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PRÓLOGO
•

N uestro propósito inicial, felizmente cumplido tras 
varios años en los que otros menesteres nos impe-
dían avanzar en el proyecto, era reeditar el voca-

bulario que con el título de Vulgarismos, vicios de dicción, 
provincialismos, voces familiares y arcaísmos más comunes 
en Aragón incluía Vicente Foz y Ponz en la primera parte de  
su Prontuario del buen hablista, publicado en la imprenta 
de Mariano Escar en 1903. Y era también nuestra intención 
complementar dicha edición con un estudio acerca de sus ca-
racterísticas y del contexto en el que fue redactada la obra.

Desconocíamos todo acerca del autor y nos sorprendió 
la disparidad de sus inquietudes, pues se presentaba como di-
rector del colegio de Santo Tomás de Aquino de Zaragoza y 
se reconocía como autor de un Notable diccionario filosófico-
humorístico y de un folleto relacionado con la veterinaria: La 
trichina-La trichinosis. La búsqueda de información sobre Vi-
cente Foz por archivos y hemerotecas nos llevó a conocer al-
gunos aspectos relevantes de su vida, entre ellos su formación 
como veterinario y como maestro, y a descubrir su parentesco 
con Braulio Foz, hermano de su padre, Francisco Foz, autor 
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de unas Memorias que también proporcionaban algunos da-
tos, aunque escasos, sobre su hijo Vicente.

Además, en el Archivo Municipal de Zaragoza localiza-
mos un ejemplar de ese Notable diccionario filosófico-humo-
rístico, fechado en 1902 y atribuido a un tal Vicente Pascual  
–nombre bajo el que se oculta el autor–, y el folleto titulado La 
trichina-La trichinosis, también de 1902, que se publicó en un 
momento en el que había gran preocupación en Zaragoza por 
la presencia de este parásito. 

Estos hallazgos explican el contenido del libro que tienen 
entre sus manos. Incluimos, en primer lugar, un capítulo ini-
cial sobre el autor en el que ofrecemos la información biográfi-
ca que hemos conseguido acopiar, trazamos algunos rasgos de 
su personalidad y damos cuenta de su actividad profesional, 
primero –y durante pocos años– como veterinario y después 
como maestro, tarea que debió desempeñar con mayor voca-
ción, como demuestra su presencia al frente de la Asociación 
de la Enseñanza Privada de Zaragoza o la dirección de la revis-
ta infantil La Alborada. Y antes de abordar las características 
del Prontuario del buen hablista, ofrecemos algunos datos so-
bre el Notable diccionario filosófico-humorístico y unas breves 
notas sobre La trichina-La trichinosis.

El capítulo 2 está dedicado a situar el Prontuario dentro 
de la etapa histórica en la que se publicó y a bosquejar su or-
ganización interna y su contenido, de indudable valor histo-
riográfico. En el capítulo 3, comentamos las observaciones 
que el autor realiza –de acuerdo con los postulados de la Real 
Academia Española, aunque no sin criticarlos en algunas oca-
siones– sobre incorrecciones gráficas, fonéticas y, en menor 
medida, gramaticales. 

A continuación prestamos atención al capítulo del Pron-
tuario que Foz y Ponz titula Vulgarismos, vicios de dicción, 
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provincialismos, voces familiares y arcaísmos más comunes en 
Aragón que, por su más decidida proyección hacia el presente, 
ofrece particular interés. En relación con esta última sección, 
dedicamos el capítulo 5 de nuestro «Estudio preliminar» a las 
voces que el autor reconoce como provincialismos de Aragón, 
con inclusión de algunos otros que también lo son, aunque no 
aparezcan con la correspondiente marca diatópica. 

Unas breves consideraciones finales y las referencias bi-
bliográficas a las obras y a los archivos consultados ponen 
punto final a la recuperación de Vicente Foz y Ponz –después 
de muchas décadas de olvido– para la historiografía lingüís-
tica de Aragón. 

De acuerdo con el objetivo inicial, reeditamos los Vulga-
rismos, vicios de dicción, provincialismos, voces familiares y ar-
caísmos más comunes en Aragón; pero, además, nos ha parecido 
oportuno reproducir de nuevo su curioso –y poco conocido– 
Notable diccionario filosófico-humorístico.
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Vida y obra de Vicente Foz y Ponz
•

Nota preliminar

C uando decidimos reeditar los Vulgarismos, vicios de 
dicción, provincialismos, voces familiares y arcaísmos 
más comunes en Aragón, apenas disponíamos de más 

noticias del autor, Vicente Foz y Ponz, que las que él mismo 
proporcionaba en el Prontuario del buen hablista, obra en la 
que se inserta el vocabulario que nos había llamado la aten-
ción y que nos sirvió de punto de partida para acceder a otros 
aspectos de su biografía. Se indica allí que era el autor de otras 
tres publicaciones de distinta extensión y contenido: un Nota-
ble diccionario filosófico-humorístico (a la venta por 0,50 cénti-
mos), el folleto La Trichina-La Trichinosis (que también podía 
adquirirse por 0,50 céntimos) y un Discurso leído en la velada 
final de curso (celebrada el día 18 de mayo de 1902), sin coste 
alguno; se señala, asimismo, que estaba en preparación la se-
gunda parte del Prontuario del buen hablista que, por lo que 
hasta ahora sabemos, no llegó a ver la luz. El autor se iden-
tifica, además, como director del Colegio de Santo Tomás de 
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Aquino de Zaragoza y facilita su dirección (Santiago, 34) para 
que a ella pueda dirigirse quien quiera adquirir sus obras, a la 
venta también en las principales librerías. 

La curiosidad por el autor, que mostraba intereses tan 
dispares en su obra impresa, nos llevó a indagar en diversos 
archivos y hemerotecas, actividad que, además de proporcio-
narnos algunos datos relevantes, nos deparó una afortuna-
da sorpresa. En efecto, las diversas pesquisas nos condujeron 
hasta su padre y nos permitieron recuperar a otro aragonés 
ilustre, Francisco Foz, autor de unas interesantísimas Memo-
rias que permanecían inéditas, fielmente custodiadas por sus 
descendientes asentados en Barcelona, y que fueron editadas 
por la Institución Fernando el Católico1.

Datos biográficos

Nació Vicente Foz y Ponz en Montalbán, población turo-
lense en la que su padre ejercía en aquel momento como ve-
terinario. Era el hijo menor de Francisca Ponz y de Francisco 
Foz Guardia, sobrino de Braulio Foz, el reconocido autor de  
la Vida de Pedro Saputo. En 1887, cuando contaba 24 años 
de edad, obtuvo el título de Veterinaria por la Escuela de Ve-
terinaria de Zaragoza2 y posteriormente inició estudios ecle-
siásticos que dejó inconclusos. Su vocación por la enseñanza 
le llevaría a cursar en el Instituto de Lérida (Distrito Univer-
sitario de Barcelona) el Grado de Maestro Elemental durante 

1	 Vid. Foz (2013). Desde aquí queremos agradecer la amabilidad con la que nos 
atendió doña Pilar Foz Tena cuando nos pusimos en contacto con ella para inten-
tar completar la información que sobre Vicente Foz pacientemente habíamos con-
seguido reunir; este fue el primer paso de la colaboración con otros miembros de 
su familia que permitiría llevar a cabo la edición de esta obra.

2	 Según consta en el AHUZ (Libro de Cúmplase y Registros de Títulos de la Univer-
sidad de Zaragoza, p. 66, signatura 19-A-5-8). La fecha del título es 9 de julio de 
1887.
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el curso 1904-1905 y a obtener el Grado Superior de Magis-
terio en la Escuela Normal Superior de Maestros de Huesca, 
tras aprobar en septiembre de ese mismo año las asignaturas 
correspondientes a 1.º, 2.º y la reválida3 (véanse los documen-
tos 1-4).

Podemos conocer algunos datos acerca de su vida y per-
sonalidad a través de una serie de comentarios que se deslizan 
entre las páginas de las mencionadas Memorias de su padre, 
aunque ciertamente la información que Francisco Foz pro-
porciona sobre su familia no es demasiado extensa ni precisa. 
Sabemos que fue veterinario –de ahí el folleto La Trichina-La 
Trichinosis– y que, además, tuvo una sólida formación huma-
nística; que recorrió distintas poblaciones aragonesas, en las 
que percibiría la existencia de un léxico plagado de aragone-
sismos y de vulgarismos que probablemente despertaría el  
interés que demuestra en su Prontuario por la variación geo-
lectal y por cuestiones de corrección lingüística. Y en cuanto 
a su Notable diccionario filosófico-humorístico, parece reflejar 
su carácter voluble, inconformista, algo envidioso y egoísta, al 
menos a los ojos de su progenitor, porque:

Así que tuvo edad suficiente lo dedicamos a estudiar la 
carrera de Veterinaria, con objeto de que en mi vejez pudie-
ra servirme de ayuda en la profesión. Carrera que siguió con 
muy buen éxito pero con poca vocación. Efecto de la envidia 
que le tenía a su hermano, porque le parecía que la carrera de 
medicina era mejor que la de veterinaria; y en esto no se equi-
vocaba (Foz 2013: 157).

Y en otro momento también dice de él:

Aun cuando nuestro hijo Vicente es de buenos sentimien-
tos, es muy variable en sus modos de pensar. Así es que después 

3	 Según se lee en su expediente académico (vid. AHPH. ES7AHPHU–N-000264/ 
000188).
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de ser veterinario con algunos años de práctica, por despecho de 
cuestiones de festejos dejó la práctica de veterinaria y emprendió 
con mucha decisión y empeño la del sacerdocio. En tales térmi-
nos, que sacaba siempre notas de sobresaliente (ibid.: 193). 

Aunque finalmente abandonó la carrera eclesiástica:

[…] con pretexto de que la tierra y pueblos de dicho obispado 
era muy mala, fría y mísera, y los pueblos muy pequeños. Por lo 
que los curas muchos de ellos pasaban necesidades, si por algún 
otro concepto no se buscaban medios de vida, y que para estar 
sujeto y necesitado, prefería el ser libre y seguir la marcha de 
la mayoría de los hombres, llevando las leyes de la naturaleza. 
Así lo ha hecho, enlazándose con una mujer de escasa fortuna, 
pero muy honrada, de muy buenas condiciones y muy aplicada 
al trabajo de sastresa que ejerce. Ganándose con ello muy bien 
la vida (ibid.: 193).

Al jubilarse Francisco Foz se trasladó junto con su esposa 
a Zaragoza para vivir con su hijo Vicente, pero: 

En 6 de julio de 1896 nos fuimos a Caspe a vivir en com-
pañía de nuestra hija Basilia, porque el hijo Vicente decía que 
con 6 duros mensuales que nos pasaba el hijo Lázaro no nos 
podía mantener. Al efecto nos pasa 11 pesetas mensuales, que 
con las 31 que nos pasa nuestro hijo Lázaro son 42 pesetas. De 
las que le damos 40 a nuestra hija Basilia para que nos manten-
ga, quedándonos 2 para atender a la compra de alguna prenda 
de calzar o vestir (ibid.: 196).

Comenzó su andadura profesional como veterinario al 
lado de su padre: primero en Belchite y La Puebla de Híjar; 
luego en solitario en Codo, donde estuvo unos cuatro años, 
tras los cuales abandonó la profesión de veterinario que  
–como indica su padre (Foz 2015: 157)– ejercía de mala 
gana, para iniciar estudios eclesiásticos. Se matriculó prime-
ro en el Seminario de Belchite para pasar después a Jaca, 
hasta que abandonó dichos estudios y finalmente se casó. 
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Nada más cuenta Francisco Foz acerca de las actividades 
posteriores de su hijo, y nada más sabemos sobre su trayec-
toria profesional hasta el dato que él mismo facilita en el 
Prontuario: era en 1903 director del colegio de Santo Tomás 
de Aquino. No se trata del famoso colegio homónimo fun-
dado por Miguel Labordeta4, sino de otro, de existencia muy 
anterior, ubicado en el número 34 de la calle de Santiago, en 
el palacio de Montemuzo, lugar donde hoy, precisamente, se 
encuentra situado el Archivo-Hemeroteca-Biblioteca Muni-
cipal de Zaragoza, que hemos visitado en reiteradas ocasio-
nes en busca de datos sobre nuestro autor y en donde hemos 
encontrado valiosa información5.

Desconocemos cómo llegó a convertirse en profesor y di-
rector de un colegio privado y durante cuánto tiempo ejerció 
esta actividad, aunque debió de ser durante un breve periodo, 
seguramente entre 1902 y 1905. La educación en Zaragoza en 
la época en la que Foz y Ponz estuvo al frente de su colegio co-
rría a cargo de escuelas municipales, que resultaban insuficien-
tes, algunos colegios privados gestionados por órdenes religio-
sas y diversas escuelas o academias privadas, en ocasiones poco 
importantes, difíciles de contabilizar, pues muchas de ellas no 
pagaban contribución, ya que se encontraban en peor situación 
que las públicas o las religiosas (vid. Bernad 1984: 67).

4	 Miguel Labordeta compró el colegio de Santo Tomás de Aquino, ubicado en la 
calle del Buen Pastor, 1, a su director, Gerardo Mendiri, el uno de abril de 1920 
(vid. Sancho 2008: 16). En realidad Mendiri había dirigido un colegio con este 
mismo nombre en Borja desde 1903 hasta 1912, fecha en la que lo traslada a Za-
ragoza, tal como puede comprobarse en la Relación de los Establecimientos de 
enseñanza pública no oficial conservados en el AHUZ, signatura 19-B-5-1. A lo 
largo del siglo XIX diferentes centros privados habían llevado idéntica denomi-
nación en la ciudad de Zaragoza.

5	 En 1903, Luis Latorre y Ximénez de Embún, marqués de Montemuzo, había he-
redado de su hermano Vicente un palacio renacentista que ocupaba los números 
34-36 de la calle de Santiago, muy degradado, y un solar situado en Espoz y Mina, 
en el que levantaría un edificio modernista, hoy incorporado al archivo municipal 
(Poblador 1996-1997: 530, 532). 
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En la Relación de los Establecimientos de enseñanza públi-
ca no oficial que existen en la ciudad consta (con fecha 13 de 
septiembre de 1902) el colegio Santo Tomás de Aquino, como 
particular, con la categoría de 1.ª y 2.ª enseñanza masculino y 
con D. Vicente Foz y Ponz como director6. En el listado de pro-
fesores que trabajaron en dicho colegio desde el curso 1901-
1902 (vid. Bernad 1981: IV, 1346) figura Vicente Foz y Ponz, 
durante los cursos 1902-1903, 1903-1904 y 1904-1905, como 
profesor de dibujo; pero, además, durante el curso 1904-1905 
contó con la colaboración de su hermano mayor Lázaro Foz 
y Ponz7, licenciado en Medicina, y de su sobrino Amadeo Foz 
Bello, también licenciado en Medicina, que era hijo de Lázaro. 

En 1904 Vicente Foz «ofrece al Ayuntamiento hasta que 
se construyan grupos escolares local, material, menaje y pro-
fesor con título para la enseñanza de cincuenta alumnos por 
el precio de 1500 pesetas anuales» y el Ayuntamiento acep-
taría su propuesta, dado que al año siguiente se informa de 
la apertura de una escuela de párvulos municipal para 60 ni-
ños en la dirección que ocupaba el colegio antes dirigido por 

6	 Vid. AHUZ, signatura 19-B-5-1. Tiene el núm. de orden 126, fecha 13 de septiem-
bre de 1902 y el número de registro 25. En otro listado correspondiente a la pro-
vincia de Zaragoza se repiten algunos datos y se añade que el director tiene título.

	 En la Relación de Matrícula industrial correspondiente al año 1904 figura un cole-
gio, propiedad de Vicente Foz Pons (sic), ubicado en la calle de Santiago, 34, mien-
tras que no constaba este centro en los datos correspondientes a 1901 (vid. Bernad 
1984: 67 y 133; 1981: 729).

7	 En la fuente manejada aparece como Lozano Foz Ponz, pero los datos del título de  
bachiller y de licenciado en Medicina se refieren a Lázaro Foz y Ponz, natural  
de Zaragoza, que obtuvo el título de Bachiller el 21 de mayo de 1877 cuando tenía 
21 años y el de Licenciado en Medicina y Cirugía por la Universidad de Zaragoza 
el 18 de noviembre de 1879 (núm. 218, AHUZ, sig. 19-B-3-12; Registro de títulos 
con el Cúmplase del Sr. Rector, AHUZ 19-E-3-8, p. 179). Nos confirmó el nombre 
doña Pilar Foz quien –como el resto de su familia– desconocía que sus antepa
sados hubieran desempeñado en algún momento actividades docentes.
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nuestro autor 8. Este sería, pues, el final de la actividad del co-
legio privado.

Sabemos también que en 1904 era presidente de la Aso-
ciación de la Enseñanza Privada de Zaragoza (según datos de 
Bernad 1984: 289) y que se puso al frente de una revista in-
fantil, La Alborada, que empezó a publicarse en Zaragoza en 
1904 y de la que da cuenta El Diario de Huesca (del 7 de julio 
de 1904, p. 3):

Así se titula una Revista Infantil educativa é instructiva 
que ha comenzado á publicarse en Zaragoza bajo la dirección 
muy acertada de D. Vicente Foz y Ponz, digno Presidente de 
«La Enseñanza Popular». Colaborarán en ella todos los niños 
y niñas que lo deseen. El primer número que hemos recibido 
contiene trabajos literarios muy amenos para recreo y además 
instructivas lecciones de Gramática en lo que afecta á la conju-
gación de verbos irregulares castellanos y á las reglas de Orto-
grafía, puntos capitales que ofrecen dificultades á la niñez. Se 
publicará todos los domingos. Agradecemos el saludo que diri-
ge á la prensa y deseamos próspera vida á tan útil publicación. 

Al margen de las inquietudes pedagógicas del autor, no 
hay constancia de su participación en la política y en la vida 
social zaragozana. De las dedicatorias de sus trabajos y de 
las definiciones de su Diccionario filosófico se desprenden su 
entusiasmo y amor por su ciudad y por Aragón, su preo-
cupación por la educación, su rechazo hacia la hipocresía,  
la pedantería, la incultura del pueblo y las malas costumbres 
españolas; poseía un mal concepto de los políticos, aunque 
sus obras siempre están dedicadas a instituciones públicas 
y a importantes personalidades de la vida pública y políti-
ca aragonesa: la Trichina, al Ayuntamiento de Zaragoza; el 

8	 Según consta en las Actas de la Comisión de Instrucción y Beneficencia de los años 
1904 y 1905 (AMZ, armario 60, legajo 12, registro 2525; y armario 33, legajo 1, 
registro 267).



20

ROSA M.ª CASTAÑER MARTÍN Y JOSÉ M.ª ENGUITA UTRILLA

Prontuario, a la Diputación Provincial de Zaragoza y al alcal-
de Laguna de Rins, «defensor entusiasta del progreso moral y 
material de nuestra querida ciudad»; y el Notable diccionario 
filosófico, «Al eminente patricio aragonés Muy Ilustre Señor 
Don Basilio Paraíso y Lasús, Diputado a Cortes y Presidente 
de la “Unión Nacional”, su admirador y paisano».

Producción escrita

Tres son, pues, los títulos –aparte del discurso que pro-
nunció en la velada final del año académico 1901-1902– que 
Foz y Ponz entregó a la imprenta zaragozana en los comien-
zos del siglo XX. Desiguales en extensión, contenido y propó-
sito, haremos seguidamente algunas observaciones generales 
sobre cada uno de ellos, si bien nuestra atención fundamental 
se centrará en el análisis de las ideas lingüísticas y normati-
vas del autor, expuestas en el Prontuario, y en la reedición del 
capítulo que, en esta obra, dedica a los Vulgarismos, vicios de 
dicción, provincialismos, voces familiares y arcaísmos más co-
munes en Aragón. Incluiremos también en esta publicación 
para el lector curioso la reedición del Notable diccionario filo-
sófico-humorístico.

Prontuario del buen hablista

Vicente Foz y Ponz publicó en 1903, en la Imprenta de 
Mariano Escar, la que concibió como primera parte del Pron-
tuario 9 (véase el documento 5) con un propósito muy claro, 
destacado en la contraportada:

9	 Serrano (2001: 31-32) proporciona datos de interés sobre su formato y caracterís-
ticas: de 17 x 12 cm, consta de 248 páginas y, dado su carácter divulgativo, se com-
puso en un cuerpo 8 para reducir en lo posible el número de páginas, se utilizó  
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En esta obra se resuelven las dificultades más comunes 
de la Prosodia y Ortografía castellanas. Por los catálogos en 
ella insertos, resulta un Diccionario de fácil consulta para las 
palabras dudosas. Es, pues, de suma utilidad á toda clase de 
personas.

En el «Prólogo» afirma que el propósito de la obra es: 

[…] contribuir en algo a la difusión de la excelencia y riqueza 
de nuestra hermosa lengua española […]. Terminamos vol-
viendo á afirmar que no nos guía otro fin, al publicar estos 
apuntes, fruto de algunos desvelos y afanes, que contribuir en 
algo a la depuración de nuestro hermoso idioma, tan mezcla-
do, confuso y maltrecho por culpa de cuatro modernistas in-
fatuados y pedantes (p. X)10. 

Se trata, pues, de un breve «Prólogo» en el que muestra 
su rechazo no solo hacia los vulgarismos en general, sino tam-
bién hacia los usos pedantes y los extranjerismos, elementos 
todos ellos que para nuestro autor afean la lengua española11. 

papel de escasa calidad y una tipografía muy corriente. Debió de difundirse el 
Prontuario por las escuelas zaragozanas o, al menos, así se desprende de los 200 
ejemplares que la Comisión de Instrucción y Beneficencia adquirió en el mismo 
año de su publicación. Vid. al respecto ABHMZ, armario 60, legajo 9, registro 
1195 del Archivo Municipal. 

10	 Confiado en la importancia de la tarea que ha desarrollado, el autor dedica la obra 
«Al Excmo. Sr. Alcalde Presidente del Ayuntamiento de Zaragoza D. Amado La-
guna de Rins» y, tras haber pedido autorización para ello, a la «Excma. Diputación 
Provincial de Zaragoza» que, en escrito firmado por D. Felipe Rodríguez Arella-
no, «reconoce desde luego la meritoria labor del Sr. Foz y abriga la seguridad de 
que su divulgación contribuirá eficazmente al conocimiento de nuestra hermosa 
habla. = Por ello y por tratarse de una producción que tan buenos servicios puede 
prestar en la purificación de nuestra lengua acordó, en la sesión celebrada el vein-
ticuatro de los corrientes [marzo de 1903] y haciendo uso de las facultades que 
concede el artículo 98 de la ley de 29 de Agosto de 1882 aceptar con agrado la de-
dicatoria del libro mencionado».

11	 En el Diario de Avisos de Zaragoza (lunes 20 de abril de 1903) se da cuenta de la 
publicación de este libro en los siguientes términos: «Se ha publicado la primera 
parte de un Prontuario del buen hablista, escrito por D. Vicente Foz, Director del 
Colegio de Santo Tomás de Aquino en esta ciudad. El libro contiene datos muy 
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Aunque no solo eso, sino que defiende el buen conocimiento 
del español antes de querer aprender francés o inglés: «Apren-
damos primero el castellano, nuestra lengua patria –excla-
ma–, la más hermosa, exuberante y rica de todas las lenguas 
del mundo». Y desde esas aspiraciones, se dirige al «lector be-
névolo» solicitando su apoyo en esta tarea: 

¿Queréis ser colaborador en la noble empresa de difun-
dir el lenguaje español, castizo, puro, libre de barbarismos y 
arcaísmos, expurgado de provincialismos vulgares y neolo-
gismos pedantescos? Remitid cuantas observaciones estiméis 
pertinentes al asunto á vuestro atento servidor que os besa la 
mano.

Notable diccionario filosófico-humorístico

El pormenorizado estudio de Serrano (2001: 31-32) sobre 
los textos que salieron de la imprenta zaragozana de Mariano 
Escar nos dio la clave para localizar ese Notable diccionario 
filosófico-humorístico que aparece fechado en 1902 atribuido 
a Vicente Pascual, atribución corroborada por la fotocopia de 
la portada que acompaña a la descripción del libro (véase el 
documento 6), que mide 15 x 10,3 cm, consta de 46 páginas y 
tiene las siguientes características:

Cubierta tipográfica muy decorativa e impresa a tres tin-
tas. Publicación realizada con pulcritud, márgenes proporcio-
nales a sus dimensiones y tipos legibles. Es una obra digna de 
ser reproducida en facsímil, con bastantes más méritos que al-
gunas de las editadas recientemente. Digamos que tiene mucha 
«mala uva». 

útiles para el objeto á que ha obedecido su publicación, y como medio de consulta 
para conseguir la propiedad en el lenguaje, es un consejero excelente. Se vende al 
precio de dos pesetas en la casa del autor y en las principales librerías».
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En el Archivo Municipal localizamos una reproducción 
editada por La Cadiera en 199312, que desde diciembre de 
2011 puede también consultarse a través de Internet, puesto 
que ha sido digitalizada, al igual que las restantes publicacio-
nes de esta Asociación. Consta como autor Vicente Pascual y 
nada se indica acerca de su verdadera personalidad. 

Vicente Foz ocultó, por tanto, su nombre al firmar este 
diccionario en el que se comprueba el ingenio y también esa 
«mala uva» a la que hacía referencia Serrano en su trabajo. Sin 
embargo, no tiene inconveniente en incluirlo entre sus publi-
caciones, tal como hemos visto13, y figura también perfecta-
mente identificado en el Boletín bibliográfico del Heraldo de la 
Veterinaria (núm. 13, p. 412), aunque con un error en el título 
y con indicación del nombre del verdadero autor:

Notable diccionario, fisiológico-humorístico –Extractado 
de los mejores autores antiguos y modernos, por D. Vicente 
Foz y Ponz, Director del Colegio de Santo Tomás de Aquino. 
Un folleto de 46 páginas. Zaragoza, 1902. Precio 50 céntimos.

Su humor queda de manifiesto cuando en la primera pági-
na se reproduce el título, acompañado de la caracterización del 
autor: Notable diccionario filosófico-humorístico extractado de 

12	 Con una tirada de treinta y ocho ejemplares dedicados y veinticinco en blanco. 
Respondería a la tradición de esta Asociación de repartir en cada una de sus re-
uniones periódicas una publicación entre sus socios. Se señala que la reproduc-
ción está realizada a partir de un ejemplar perteneciente a la biblioteca de R.H.L., 
iniciales que podemos pensar corresponden a don Ricardo Horno Liria. Poste-
riormente, y gracias a las gestiones de Álvaro Capalvo, Secretario académico de 
la Institución Fernando el Católico, y de Luis Serrano, que había descrito el libro, 
localizamos un ejemplar del original en la Biblioteca José Sinués de la Fundación 
Ibercaja (Fondo Moncayo, núm. registro 1288, signatura L.3-252).

13	 En diversos números de La Educación (12-1-1904, 12-4-1904, 3-5-1904, 7-6-1904 
y 7-7-1904) aparece publicado el siguiente anuncio: «Obras de D. Vicente Foz, Di-
rector del Colegio de Sto. Tomás de Aquino: Prontuario… 2,0. Notable dicciona-
rio… 0,50. La Trichina 0,50. De venta en La Educación, Coso, 104, y en casa del 
autor, Santiago, 34, Zaragoza».
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los mejores autores antiguos y modernos, «por el notable filóso-
fo y pensador Vicente Pascual, No Académico de la Lengua y 
muy conocido en su casa». La obra tiene una doble dedicato-
ria, a don Basilio Paraíso y al pueblo español, al que da la op-
ción de tirar el libro si no le gusta:

A ti, pueblo español, sempiterno burro de reata, materia 
explotada «ab aeterno» por los políticos mangoneadores de la 
cosa pública, a ti, pueblo paciente, sufrido, desidioso y estúpi-
do, dedico este trabajo, fruto de mis vigilias. Con decir que está 
a tu altura, está dicho todo. 

Si te agrada, bien; si te desagrada, tíralo. ¡Cuántos, no me-
jores que este librito, andan en tus manos con gran aplauso!

Y ya al comienzo del Notable Diccionario, en el mismo 
tono áspero, vuelve a manifestar su actitud con una referencia 
a Diógenes y con la mención del nombre y el apellido verda-
deros del alter ego de Vicente Pascual:

El Filósofo Diógenes, el cínico, buscaba hace 2314 años, a 
la pálida luz de una linterna, un hombre. No lo encontró. Si hoy 
al potente resplandor de un foco de arco voltáico, buscase la 
verdad y la virtud, tampoco las encontraría. V. Foz.

A lo largo de las páginas de esta obrita desfila todo tipo 
de personas, hacia las que no muestra la mínima compasión; 
con un sentido del humor ácido y con gran ingenio para ju-
gar con las palabras e, incluso, para proponer etimologías, 
repasa los vicios y debilidades humanas sin dejar títere con 
cabeza. Bastan unos pocos ejemplos entresacados del texto 
para percibir el tono general de este Notable diccionario:

Acreedor. De hedor acre (para el deudor).
Amistad. Alhaja de mucho precio por su rareza y escasez. La 

amistad en las personas de diferente sexo, o es mentira, o 
es amor.

Besos conyugales. No son tales, pues su temperatura no exce-
de de cero grados.
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Besos naturales. Los de una madre. Su valor es infinito.
Boca. Válvula del cuerpo humano, que con frecuencia solo ex-

pele escorias y podredumbre.
	 La boca cuanto más cerrada mejor. (Consejo a las mujeres 

y a los políticos españoles).
Cabeza. En las mujeres adorno del cuerpo. En los hombres el 

piso más alto de su individuo, por lo que suele ser el más 
vacío.

Educación. Planta muy delicada y, por lo tanto, requiere un cli-
ma, un terreno y unas labores especialísimas. En algunos 
predios no echa raíces, en otros, le ahoga la maleza. Está 
muy abandonado su cultivo en España y muy especialísi-
mamente en las oficinas públicas.

Justicia. Planta exótica que no florece en este mundo. La vara 
de la justicia suele ser de mimbre o junco, por lo que la do-
blegan fácilmente los vientos del favor.

Pedagogos. Individuos a quienes raras veces les es necesa-
ria cartilla ni bolsillo alguno para guardar sus ahorros.

La obra concluye con un «Epílogo» en el que dice no 
atribuirse la originalidad de los pensamientos porque «son 
las paternidades en las ideas quiddidades tan dudosas, que 
en ocasiones resulta imposible encontrar al verdadero au-
tor. Respecto a la forma de expresión, ya es otra cosa» (p. 21), 
acompañando esos comentarios con unos versos del poeta  
D. Antonio de la Cuesta y Sáinz que encajan en el librito y 
completan su pensamiento.

La Trichina-La Trichinosis

También en el Archivo Municipal del palacio de Mon
temuzo está depositado un ejemplar de La Trichina-La Tri-
chinosis. Ligeros apuntes escritos por don Vicente Foz y 
Ponz. Profesor veterinario, Zaragoza, Tipografía de Emilio 
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Casañal, Coso, 86, 190214. El folleto tiene indudablemente 
una finalidad divulgadora y circunstancial, puesto que quie-
re contribuir «á la instrucción del pueblo en esta materia 
tan importante para la salud pública», en unos momentos en 
los que este parásito sembraba la alarma en Zaragoza15. Co-
mienza explicando qué es la triquinosis y cuál es su etimolo-
gía, para continuar con unas breves notas que ha extractado 
de diferentes estudios sobre el tema. 

De este folleto da cuenta el Boletín bibliográfico del Heral-
do de la Veterinaria (núm. 8, I, 25 de abril de 1902) en los si-
guientes términos: «La trichina-La trichinosis. Ligeros apun-
tes escritos por D. Vicente Foz, profesor Veterinario- Un 
folleto de 22 páginas, en 8º, Zaragoza, 1902. Su precio 30 cén-
timos». Y en el número 11 de este mismo Boletín (10 de junio 
de 1902) se lee una breve reseña en la que se felicita al autor 
por la buena factura de su trabajo y se destaca su utilidad y la 
oportunidad de su aparición.

14	 Se encuentra en un volumen en el que se han agrupado distintos reglamentos mu-
nicipales relativos a veterinaria, ganadería, higiene en la prostitución, bacteriolo-
gía, etc. (AMZ, Archivo. Reglamentos municipales 5).

15	 Tal como se desprende de las páginas de la revista Heraldo de la Veterinaria, 
(núm. 6, año I, 25 de marzo de 1902), en la que figuran diversos artículos, notas 
y referencias de conferencias sobre el tema. En marzo de ese año, los profesores 
de la Escuela de Veterinaria Aramburu, Moyano, Galán y Martín intervinieron 
en el estudio de un caso de triquinosis que se había presentado en la familia de 
Francisco Domingo de la calle Democracia de Zaragoza, que había consumido 
una longaniza que estaría infectada; enfermaron casi todos los miembros de la 
familia y falleció la esposa (vid. Gómez Piquer/Pérez García 2000: 138). 
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El Prontuario del buen hablista.  
Aspectos generales

•

Contexto normativo

L a base de la que Foz y Ponz parte para la elaboración 
de este capítulo es la Real Academia Española, «úni-
ca entidad autorizada en cuestiones de lenguaje, y cu-

yas obras de valía leemos con sumo gusto» («Prólogo», p. 10), 
si bien en algunas ocasiones –como veremos más adelante– 
discrepa de manera respetuosa de las normas académicas. El 
mismo título general de la obra anuncia sin ambajes la acti-
tud del autor en torno a la lengua española. Recordaremos 
al respecto que, según el DLE, prontuario significa ‘compen-
dio de las reglas de una ciencia o arte’16. El término no es de 
acuñación moderna en la lengua española, pues ya lo regis-
tran Covarrubias en 1611 y el Diccionario de Autoridades en 
1737. Es el título, además, de una de las numerosas obras 

16	 También, de manera más general, ‘resumen o breve anotación de varias cosas a fin 
de tenerlas presentes cuando se necesiten’. Es una traslación semántica del latín 
PROMPTUARIUM ‘despensa’. Las ediciones anteriores del diccionario académico 
se han consultado a través del NTLLE.
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que la Institución académica dio a la imprenta durante la 
segunda mitad del siglo XIX: en efecto, junto a dos nuevas 
ediciones de la Gramática (1854 y 1870) y a tres nuevas edi-
ciones del Diccionario (1869, 1884 y 1899), consecuente con 
una ley de 1857 que había declarado la Gramática de la Aca-
demia «texto obligatorio y único» en las escuelas públicas, 
consideró necesario preparar un Compendio para la segunda 
enseñanza y un Epítome para la elemental, complementan-
do estos manuales con la undécima edición del Prontuario 
de ortografía17, que vio la luz en 1887, es decir, 15 años an-
tes que la aportación de Foz y Ponz de que tratamos (véanse 
los documentos 7 y 8). El título que se asigna a cada una de 
estas publicaciones nos anuncia el contenido más específico  
–ortográfico– del Prontuario académico, que bien pudo ser-
vir a Foz y Ponz –desde una perspectiva más general («el 
buen hablista»)– para la redacción de su obra.

Organización y contenido

El contenido del Prontuario del buen hablista resulta cier-
tamente heterogéneo y no siempre bien organizado. La proso-
dia (‘parte de la gramática que enseña la recta pronunciación y 
acentuación’, según la definición del DLE) es la parte que susci-
ta mayor interés para Foz y Ponz, pues abarca las páginas 11-57 
de la obra y consta también en otras observaciones dispersas a 
lo largo del texto: el autor presta atención sobre todo a cuestio-
nes que tienen que ver con la ortografía y la pronunciación18, 
con explicaciones generales sobre la cantidad prosódica, las vo-
cales largas y breves en español y las reglas de la cantidad griega  

17	 Tomamos estos datos de Lapesa (1993 [1996]: 380-384).

18	 Siempre desde la perspectiva de que «la norma de la pronunciación castellana es 
la de las personas cultas de Castilla» (p. 15).
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(o «cantidad prosódica»). De manera más detenida, trata a con-
tinuación de letras, abecedario, vocales y consonantes, dipton-
gos y triptongos, sílabas y palabras. Recuerda seguidamente 
las reglas de división de las palabras a fin de renglón, los usos 
del acento, las normas de acentuación y algunas variantes que 
se producen en la pronunciación del acento. En la parte final  
incorpora anotaciones sobre la correcta ortografía de las pala-
bras compuestas (pp. 197-208) y sobre las palabras antes escritas 
con r y «en la actualidad» con rr (pp. 209-210). Aporta asimis-
mo un inventario de «las voces más usadas, de escritura dudosa, 
tanto por las letras como por el acento» (pp. 211-237). Más esca-
sas son sus anotaciones sobre aspectos gramaticales. 

El extenso capítulo del Prontuario que lleva por título 
Vulgarismos, vicios de dicción, provincialismos, voces familia-
res y arcaísmos más comunes en Aragón (pp. 93-195) está con-
cebido a manera de diccionario o vocabulario, con entradas 
que se organizan por orden alfabético. Y ciertamente, la selec-
ción de lemas está bastante orientada hacia el vocabulario, de 
manera que el autor propone al «buen hablista», con criterios 
léxicos (vulgarismos, arcaísmos, etc.), qué voces debe evitar. 
Sin embargo, no siempre debe prescindir de ellas, puesto que 
aquellos provincialismos que no tienen equivalente sinoními-
co en español, son –como explicaremos más adelante– de le-
gítimo uso en el contexto aragonés, según reconoce el mismo 
Foz y Ponz. De ahí, cabría deducir que en el español regio-
nal pueden utilizarse sin restricciones diastráticas, tanto en 
la lengua culta como en los registros más populares. Por otra 
parte, en el título de este capítulo –y en los lemas incluidos 
en su desarrollo– encontramos también la referencia a «vicios 
de dicción» –y aún podríamos añadir incorrecciones gráficas 
o, incluso, gramaticales– que, propiamente, deberían quedar 
fuera –salvo de modo excepcional– de los criterios de selec-
ción de los materiales lexicográficos.
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El Prontuario del buen hablista. 
Aspectos gráficos, fonéticos y gramaticales

•

Grafía y fonética

S in duda, la preocupación más notable de Foz y Ponz 
al preparar su tratado se centra en cuestiones relacio-
nadas con el acento, no solo en lo que concierne a su  

representación gráfica sino también en lo que atañe a su pro-
nunciación real19. En cambio, el Prontuario académico (1887) 

19	 Obsérvense al respecto algunos de los epígrafes que el autor incluye en el índice de 
la obra: «Reglas de acentuación.– Monosílabos» (p. 30); «Acentuación de los plu-
rales» (p. 36); «Acentuación de los verbos con pronombre afijo» (p. 36); «Acentua-
ción de las palabras homónimas» (p. 37); «Reglas generales para el buen uso del 
acento ortográfico» (p. 38); «Catálogo de palabras que suelen pronunciarse como 
esdrújulas y no lo son» (p. 39); «Palabras que se pronuncian como llanas o graves 
y son esdrújulas» (p. 43); «Palabras que suelen pronunciarse como agudas y no lo 
son» (p. 46); «Catálogo de verbos terminados en IAR más usados y que pueden 
ofrecer dudas en su pronunciación» (p. 52); «Catálogo de verbos terminados en 
UAR más usados y que pueden ofrecer duda en su pronunciación» (p. 55); etc. No 
es casual que al comienzo de su obra, Foz y Ponz se detenga en algunos comenta-
rios sobre la cantidad vocálica (pp. 11-14) desde los modelos clásicos para, a con-
tinuación, lamentar que, a causa de nuestra ignorancia en las lenguas griega y lati-
na, fuentes de nuestro idioma, «faltando a la etimología, faltamos á nuestras reglas 
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dedica al acento comentarios más concisos (pp. 19-25), en 
tanto que se detiene especialmente en las reglas de escritura 
que afectan a los grafemas b-v, c-z y k-q, g-j, h, x, y (pp. 7-19) 
y a los signos de puntuación (pp. 25-37); añade además un 
capítulo de «Abreviaturas que más comúnmente se usan en 
castellano» (pp. 37-44), si bien sin recomendar el empleo de  
todas ellas (especialmente en «apellidos y nombres de pue-
blos, no se debiera emplear ninguna», pp. 37-38). El Prontua-
rio de Foz y Ponz no incluye ningún comentario sobre el em-
pleo de los grafemas consonánticos ni sobre las abreviaturas 
–salvo las que corresponden a los tratamientos oficiales de 
España, como se comentará más adelante–; y, dentro de los 
signos de puntuación, apenas dedica dos páginas a las «Re-
glas generales para la división de las palabras al fin de ren-
glón» (despre-ciáis, no despre-ci-áis; subs-tantivo; pen-ínsula; 
ma-es-tres-cuela; ex-amen, pero se pronuncia [ec-samen]; ele-
gía, pero no elegí-a ni e-legía; su-blevar, pero sub-lunar; etc.,  
pp. 27-28). Punto común a los dos prontuarios es la inserción 
de un «Catálogo de voces de escritura dudosa, en el que el 
Prontuario académico (pp. 45-47) atiende a las letras b, g, h, k, 
v, x, z, mientras que en la obra de Foz y Ponz (pp. 211-237) se 
seleccionan «las voces más usadas de escritura dudosa tanto 
por las letras como por el acento, y algunas otras».

Ya en el terreno de la pronunciación real, y más precisa-
mente de la carga acentual, Foz y Ponz comenta determina-
das variantes de dicción que ponen de manifiesto tendencias 
populares de la lengua española bien conocidas en Aragón: 

prosódicas y damos una interpretación torcida y en contra de lo que esta etimolo-
gía nos manifiesta» (por ejemplo, kilógramo y decálitro frente a kilogramo y deca-
litro). Reconoce más adelante, sin embargo, que la prosodia de la lengua española 
se diferencia de las lenguas clásicas, «porque la nuestra es ACENTUAL y aquellas 
son CUANTITATIVAS: la moderna es DINÁMICA y la antigua TEMPORAL. 
Entre los griegos y los romanos lo esencial en la prosodia era la DURACIÓN; en-
tre nosotros lo esencial es la FUERZA. En lo antiguo el TIEMPO; en lo moderno 
la ENERGÍA» (p. 51).
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así, la agrupación fonética de vocales en hiato (baul, bilbai-
no, caido, heroina, maiz, raiz, sauco, etc., pp. 47-49); regis-
tros que se complementan con otros, anotados en el «Catá-
logo de los verbos terminados en IAR», en los que también 
se comprueban, y de manera más acusada, estas tendencias 
deshiatizadoras (canturrïar, cuchichïar, p. 53); además la 
conversión de las palabras esdrújulas en llanas, entre las que 
aparecen ejemplos como analisis, ciclada, diatesis, diocesis, 
monotono, paralisis o parasito (pp. 43-45, 48-50)20. El par-
ticular deje aragonés, que tiende a terminar los enunciados 
con un tonema ascendente –a menudo de valor expresivo– 
podría estar representado por los registros buscalá ‘búscala’ 
o miramé ‘mírame’ (p. 46)21.

Ciertamente, Foz y Ponz se muestra respetuoso con los cri-
terios académicos –ya se ha aludido a ello–, lo que no es obs-
táculo para que exprese su desacuerdo ante algunas decisiones 
normativas emanadas de la Institución rectora de la lengua; así, 
por ejemplo, atendiendo a las normas de acentuación de los 
grupos de diptongos y triptongos, en la observación segunda, 
el autor escribe:

En toda palabra llana ó aguda, que termine en dos ó tres 
vocales, seguidas ó no de consonante final, si estas vocales pue-
den formar diptongo y triptongo, y no lo forman, se acentuará 
la vocal débil, cuando en ella cargue la pronunciación: poesía, 
tenían, falúa, acentúo, veníais, baúl, reír (p. 33)22.

20	 También anota tendencias opuestas que, como las anteriores, siguen vigentes en 
nuestros días («El autor al lector»: aerólito, ástiles, cántiga, périto, telégrama, túpi-
do, pp. 39-42).

21	 Vid. sobre estos últimos rasgos, y en general sobre los rasgos fonéticos del caste-
llano popular de Aragón, Alvar (1953: 145), Maestro (1980: 13), Enguita (1986: 
1245-1246), Buesa (1999: II, 119) y Martín Zorraquino/Enguita (2000: 50).

22	 La Real Academia había dictaminado en 1887, de modo menos preciso, esta nor-
ma acentual: «En las voces agudas donde haya encuentro de vocal fuerte con una  
débil acentuada, ésta llevará acento ortográfico; v. gr.: país, raíz, ataúd» (pp. 21-22). 
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Norma que no sigue la misma Institución académica res-
pecto a los verbos terminados en air, eir, oir y uir:

Debieran haber sido acentüados –comenta Foz y Ponz– los 
verbos terminados en eir, air, oir y los en uir, siguiendo la regla 
establecida en la pág. 33, porque todos deshacen el diptongo, 
excepto inmiscuir; pero no siempre lo hemos hecho, en atención 
á que la R. A. no los acentúa, aunque debiera hacerlo para disi-
par dudas («El autor al lector»)23. 

Es más crítico cuando propone el uso de la diéresis o 
crema para indicar que la vocal débil no acentuada no forma 
diptongo con la fuerte inmediata (dïoso ‘de muchos años’, 
pïador ‘que pía’, püado ‘conjunto de púas’)24: 

¿Por qué, pues, [la Academia] no la emplea en todas las 
palabras que necesitan este signo y quedarían de este modo 
resueltas las muchas dificultades que nos ocurren acerca de 
la verdadera pronunciación de muchas dicciones españolas? 
(p. X)25.

23	 Y, efectivamente, en la mención de los infinitivos verbales que, en el Prontuario 
del buen hablista, incluyen el segmento fónico mencionado, el autor prescinde de 
la tilde, si bien con algunas excepciones: embair (pp. 69, 80, 89), oir (p. 89), trasoir 
(p. 89), buir (p. 62), luir (p. 87).

24	 La Real Academia, en el Prontuario de 1887, establece que la diéresis ha de 
usarse en poesía para indicar que palabras como süave o rüido, que solo tienen 
dos sílabas en el uso ordinario, suenan como tres. Y añade, sin ánimo de im-
posición: «Convendría también usar la diéresis en aquellas palabras que, de no 
puntuarse con ella, se pudieran pronunciar indebidamente; como, por ejem-
plo: pïé, pretérito del verbo piar, que de este modo se diferenciaría con toda 
claridad del imperativo ó subjuntivo del mismo verbo, píe, y del nombre pie» 
(p. 34). La recomendación se convierte en exigencia en el texto redactado por 
Foz y Ponz. 

25	 No faltan curiosidades en los comentarios que Foz y Ponz realiza sobre aspectos 
de detalle referidos al acento gráfico: así, cuando en la p. 34, señala: «No por algu-
na razón prosódica, sino por costumbre, se acentúan ortográficamente la preposi-
ción á y las conjunciones é, ó, ú».
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Gramática y fonética

Desde el punto de vista gramatical, como cabía espe-
rar, nada señala el Prontuario de ortografía académico; Foz y 
Ponz, por el contrario, proporciona al «buen hablista» algunas 
indicaciones sobre los verbos terminados en -iar, -uar26, sepa-
rando los modelos de la conjugación que rigen para los que 
no llevan diptongo (agrïar: agrïo, agrïas, agrïamos, agrïáis, 
agrïan; acentüar: acentúo, acentúas, acentúa, acentüamos, 
acentüáis, acentúan) frente a los que pronuncian esas dos vo-
cales en una misma sílaba (afiliar: afilio, afilias, afilia, afilia-
mos, afiliáis, afilian; apaciguar: apaciguo, apaciguas, apacigua, 
apaciguamos, apaciguáis, apaciguan), consideración que vie-
ne a unirse a su preocupación, tantas veces mencionada, por 
la propiedad con que ha de articularse la carga acentual den-
tro de la palabra.

Se detiene asimismo en la conjugación de los verbos de-
fectivos y de los verbos irregulares. En el primer caso, por 
ejemplo:

abolir. Verbo activo. Se emplea tan sólo en aquellas perso-
nas que en sus desinencias tienen la vocal I: aboliendo, aboli-
do; abolimos, abolís; abolía, abolías, abolía, abolíamos, abolíais, 
abolían (p. 63).

concernir. Irregular, impersonal y defectivo. Este verbo empléase 
únicamente por su significación en las personas siguientes: con-
cierne, conciernen; concernía, concernían; concierna, conciernan; 
concerniera, concerniría y concerniese, concernieran, concernirían 
y concerniesen; concerniere, concernieren (p. 68).

26	 En los apartados que llevan por título «Catálogo de verbos terminados en IAR mal 
usados y que pueden ofrecer duda en la pronunciación» y «Catálogo de verbos 
terminados en UAR mal usados y que pueden ofrecer duda en su pronunciación» 
(pp. 57-58 y 59-60 respectivamente).
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En cuanto a los verbos irregulares, distingue hasta diez 
clases (pp. 75-88) en consonancia con el tipo de irregula-
ridad que presentan (abnegar: abniego; absolver: absuelvo; 
abastecer: abastezco; abducir: abduzco: atañer: atañó; cole-
gir: colijo; astreñir: astriño; adherir: adhiero, adhirió; argüir:  
arguyo; equivaler: equivalgo); y aún añade otros «Verbos 
irregulares castellanos no clasificables» (abstenerse, abstraer, 
andar, antedecir, etc.).

Todavía recopila, ya al final de la obra, los «Tratamientos 
oficiales de España» (pp. 238-243), sin prestar atención –como 
ya se ha indicado respecto al Prontuario académico– a los que 
«más comúnmente se usan en castellano» (pp. 39-41). Entre 
ellos destacamos don27, cuyo empleo coetáneo corresponde a: 
bachilleres y licenciados de todas las Facultades; condecorados 
con la cruz de la Orden Civil de Beneficencia o con la Militar 
y distinguida de San Fernando, en cualquiera de sus clases; 
caballeros de las demás Órdenes Reales, militares y hábitos; 
doctores de todas las Facultades; funcionarios civiles del Es-
tado, de real nombramiento desde la clase de aspirante a la de  
oficial inclusive; hijos de capitán y jefes superiores y nietos  
de coronel en adelante, así del ejército como de la armada; ti-
tulados en estudios superiores y profesionales. Ofrece además 
unas normas generales acerca del uso de las abreviaturas de 
los tratamientos, que no siempre se han mantenido hasta la 
actualidad: 

Los tratamientos en abreviaturas se representan sola-
mente con sus iniciales mayúsculas. Si se escriben con todas 
sus letras no deben llevar inicial mayúscula, excepción hecha 
de Majestad, cuando se refiere á la Divinidad ó á la perso-
na del soberano. Se emplean los tratamientos en abreviatura 

27	 ‘Tratamiento de respeto que se antepone a los nombres de pila’, según la definición 
del DLE, que también advierte: «Antiguamente estaba reservado a determinadas 
personas de elevado rango social».
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cuando van en cabeza de un escrito, precediendo á la antefir-
ma y al pie, y siempre que se use en tercera persona; y en cifra, 
cuando vaya el tratamiento en medio de texto ó en segunda 
persona (p. 243)28.

28	 Al margen de estas observaciones, como curiosidad añadiremos, en relación con 
la representación gráfica de la conjunción copulativa y, que el autor desaconseja el 
empleo del signo & ‘y’ porque no es castellano: «No debe, pues, escribirse F. Gó-
mez & C.ª sino F. Gómez y C.C.» (p. 16). Probablemente alude a la reintroducción 
desde la lengua inglesa de este signo, denominado signo tironiano por los filó-
logos y ya utilizado en la Antigüedad y después en los textos medievales –según  
advierte el DLE–, incluidos también aragoneses. 
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Vulgarismos, vicios de dicción,  
provincialismos, voces familiares y arcaísmos  

más comunes en Aragón
•

Cuestiones generales

E l Prontuario del buen hablista se completa con un ex-
tenso capítulo (pp. 93-195), del que no dispone el Pron-
tuario académico de 1887, en el que Foz y Ponz recoge 

los Vulgarismos, vicios de dicción, provincialismos, voces fami-
liares y arcaísmos más comunes en Aragón. Aparentemente 
constituye un catálogo29 en el que el autor selecciona por orden 
alfabético palabras, unidades fraseológicas y diversas construc-
ciones sintácticas, sobre cuyo uso hace las correspondientes  

29	 Esta es la designación que utiliza frecuentemente el autor para presentar los 
diversos apartados de su obra, según puede comprobarse en el «Índice final» 
(pp. 245-246): «Catálogo de palabras que suelen pronunciarse como esdrúju-
las y no lo son» (pp. 43-46); «Catálogo de verbos terminados en UAR más usa-
dos y que pueden ofrecer duda en su pronunciación» (pp. 52-55), etc.; en una 
ocasión menciona el término vocabulario: «Vocabulario que comprende las 
voces más usadas de escritura dudosa, tanto por las letras como por el acento, 
y algunas otras importantes». 



40

ROSA M.ª CASTAÑER MARTÍN Y JOSÉ M.ª ENGUITA UTRILLA

recomendaciones al «buen hablista». En principio, el formato 
de este capítulo está en la línea de numerosas obras que, den-
tro de la tradición lexicográfica, da apreciables frutos desde 
la segunda mitad del siglo XIX en el ámbito hispánico, sobre 
todo en Hispanoamérica, pero también en los diferentes es-
pacios dialectales de este lado del Atlántico, incluido el do-
minio aragonés. No debemos ignorar, sin embargo, que dicho 
interés estuvo basado con frecuencia –al menos hasta media-
dos del siglo XX– en una comparación impresionista entre las 
particularidades regionales –no solo léxicas– y las entradas 
que ofrece el Diccionario académico. Sobre todo los primeros 
trabajos lexicográficos en relación con Hispanoamérica reve-
lan en sus títulos, más que una voluntad de complementar lo 
que falta en el Diccionario académico, la intención de recoger 
las diferencias, y en ocasiones recogerlas para, así, combatir 
las impurezas idiomáticas del vocabulario hispánico. Tal apre-
ciación se desprende, por ejemplo, del Breve catálogo de erro-
res de Ceballos (1880), del Diccionario abreviado de galicismos, 
provincialismos y correcciones del lenguaje de Uribe (1837), del 
Diccionario de barbarismos cotidianos de Seijas (1890) o de Vi-
cios del lenguaje. Provincialismos de Guatemala. Estudio filoló-
gico de Batres Jáuregui (1892). No existió en esa etapa inicial 
de la lexicografía hispánica ningún intento serio por delimitar 
con rigor qué debe entenderse por americanismo léxico –y po-
dríamos añadir nosotros, aragonesismo o, con la terminología 
de Foz y Ponz, provincialismo de Aragón– para, de este modo, 
seleccionar adecuadamente las entradas que conviene incor-
porar en los trabajos lexicográficos: «Sin duda esta falla teóri-
ca inicial, esta ausencia de definición ha sido la motivadora de  
tantos materiales heterogéneos acumulados entre las tapas  
de nuestros diccionarios»30. 

30	 Estos y otros datos sobre el tema son ampliamente comentados por López Mo-
rales (1983: 10-14 y 24-26). Cf. además Porto Dapena (2002: 171): «El primer 
criterio selectivo de un diccionario podría pensarse que viene, normalmente, 
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En esta línea se inscribe el catálogo de voces y expresiones 
que Foz y Ponz recoge en este capítulo, con una intención bas-
tante evidente ya en el enunciado que le da título y, también, 
en la información precisa que proporciona para cada entrada, 
aunque no siempre se justifica explícitamente el motivo de la 
selección:

Ababol. m. Amapola. Muy común en los sembrados en prima-
vera; Abotonadura, por Botonadura; Abridor, por Pérsico 
(fruto); Acerarse los dientes, por Dentera; Aclocarse, por Po-
nerse en cuclillas; Agua de borrajas, por Agua de cerrajas; 
Al precio de su honra, por A costa de su honra; Alcorce, por 
Atajo; Andarrío. m. Aguzanieve. f. Pájaro; Apercibirse de al-
guna cosa, por Venir en conocimiento, etcétera; Ayer noche, 
por Anoche. adv. t.; Azúcar cande ó candi (el cristalizado).

La recopilación de materiales que efectúa Foz en este ca-
pítulo incide en la resolución de dudas puntuales relativas a 
ortografía, pronunciación y gramática; pero sobre todo en 
distintos aspectos del vocabulario, entre los cuales deben des-
tacarse, dentro de su propósito de informar al lector sobre el 
correcto empleo del léxico español, la incorporación de voces 
extrañas a su fondo constitutivo y la recopilación de aragone-
sismos, diferenciando entre los que considera de legítimo uso 
y aquellos otros que califica como «vulgares». 

marcado en su propio título por un adjetivo o complemento determinativo, de 
manera que denominaciones como diccionario de americanismos, diccionario  
de uso, diccionario de anglicismos, etc., ya señalan de por sí el tipo de léxico o 
vocabulario considerado». Dentro de este criterio –matiza Porto Dapena (ibid.: 
174)– se encuadran los vocabularios o diccionarios dialectales, en los que deben 
registrarse exclusivamente como entradas «aquellas palabras que no existen en 
la lengua estándar o, si existen, poseen algún sentido especial o diferente». Es-
tas son las premisas en las que cabe encuadrar el proyecto, en elaboración, del 
Diccionario diferencial del español de Aragón (DDEAR), coordinado por M.ª Lui-
sa Arnal Purroy, que se plantea como objetivo «reunir, contrastar y seleccionar  
los abundantes materiales léxicos que andan dispersos en muchos y muy varia-
dos trabajos» (cf. Arnal Purroy 2002-2004: 1057).
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Macroestructura

Selección de entradas léxicas

En este capítulo del Prontuario, Foz y Ponz incluye casi 
2000 lemas, ordenados alfabéticamente a manera de vocabu-
lario, con referencias a Aragón en numerosas ocasiones (véan-
se los documentos 9-10). Desde el punto de vista cuantitativo, 
ese número es ciertamente superior al que proporcionan otras 
obras lexicográficas coetáneas, como el Ensayo de un dicciona-
rio aragonés-castellano de Peralta (1836), que da cuenta de 887 
voces, pero inferior a las que aportan el Diccionario de Jerónimo 
Borao (1859), que reúne cerca de 3000 entradas, el Vocabulario 
de Juan Moneva, nacido del Estudio de Filología de Aragón31 y 
dispuesto para la imprenta en 1924, en el que aparecen 12 919 
artículos32, el borrador del Diccionario de la lengua española en 
su variedad aragonesa –o Vocabulario aragonés– de Gregorio 
García-Arista33 o el Nuevo diccionario etimológico aragonés de 
José Pardo Asso (1938) que, además de las voces de Borao (con 
las adiciones de 1908) y del Diccionario académico –marcadas 
generalmente con un asterisco–, contiene 5000 vocablos34. 

31	 Sobre este grupo de trabajo lexicográfico, surgido en el seno de la Diputación 
Provincial de Zaragoza, cf. Aliaga/Benítez (2004). Las actas del citado Estudio 
dejan constancia del trabajo que desarrolló entre 1915 y 1917; la publicación de 
vocabularios menores, surgidos bajo su iniciativa para acometer la gran empresa 
lexicográfica en que centró su objetivo fundamental, se prolongaría aún durante 
algunos años más. Cf. a este respecto Aliaga/Arnal (1999: 13-22).

32	 Según el recuento realizado por Aliaga (2004: 10), quien aporta en la edición de 
esta obra un pormenorizado estudio preliminar con información exhaustiva sobre 
el marco institucional en el que se gestó.

33	 Conviene advertir, respecto a los datos acopiados por García-Arista, que constitu-
yen un borrador y que seguramente, en la redacción definitiva de la obra, habrían 
disminuido (cf. Enguita 2009: 75-112).

34	 Cf. acerca de las reflexiones lingüísticas y literarias en relación con el castellano 
de Aragón durante ese periodo de entresiglos, Castañer/Enguita (2002: 173-175 y 
183-189) y Enguita (2009: 75-112). 
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En conjunto, los materiales recopilados por Foz y Ponz 
atienden al título del capítulo que comentamos, pues además 
de incluir los provincialismos léxicos de Aragón también se 
refieren a otros aspectos de diversa índole que, efectivamente, 
son conocidos en esta área geográfica, pero que atañen asimis-
mo a otros territorios hispánicos en aspectos como los vicios 
de dicción –es decir, aquellos relativos a la manera de hablar o 
escribir que no se atienen a los criterios académicos– y el em-
pleo de vulgarismos, arcaísmos, voces familiares, extranjeris-
mos, etc. Postura que en mayor o menor medida también se 
observa en las otras obras lexicográficas mencionadas y que 
está motivada –siempre bajo el membrete de «voces de Ara-
gón»–, por el deseo de incorporar el mayor número posible de 
regionalismos, sin tener en cuenta que dichos registros se en-
cuentran difundidos también por otros espacios lingüísticos, 
incluso en el español general, o que corresponden a distin-
tas fases diacrónicas dentro del territorio considerado: ya sea 
porque el recopilador –en el caso de los ejemplos que siguen, 
Gregorio García-Arista– intuye en ellos un significado parti-
cular que no poseen, al menos, en las acepciones que se ano-
tan (abad ‘superior de un cenobio’, acomodarse ‘casarse, tomar 
estado’, aguamanil ‘armado de madera para colocar la jofai-
na, toalla, jabón’, albur ‘azar, suerte, eventualidad’)35; ya por-
que se incluyen voces y acepciones populares de uso general 
(agonías ‘dícese del que se aflige sin motivo’, baldragas ‘tum-
bón, mal trabajador’, bragazas ‘hombre de poco carácter’)36; 
ya porque ponen de manifiesto tendencias fonéticas propias 
del habla popular, también señaladas por Foz y Ponz con una 

35	 Todas estas voces constan en el DLE sin marca regional. En el caso de aguamanil, 
esta obra, en su 3.ª acepción, remite a palanganero ‘mueble de madera o hierro, por 
lo común de tres pies, donde se coloca la palangana para lavarse, y a veces un jarro 
de agua, el jabón y otras cosas para el aseo de la persona’, significado que también se 
encuentra, de modo más conciso, en la definición aportada por García-Arista.

36	 El DLE advierte sobre el empleo coloquial de baldragas y bragazas.
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intención correctora (abujero ‘agujero’, aentro ‘adentro’, agua-
cil ‘alguacil’, ahúja ‘aguja’, ahujero ‘agujero’, alantar ‘adelantar’, 
alcagüete ‘persona aficionada a enterarse y a contarlo todo; 
chismorrero’, alegante ‘elegante’, alvertir ‘advertir’)37; ya por-
que presentan divergencias ortográficas de nulo interés lexi-
cográfico, frecuentemente registradas en voces antiguas (bos 
‘vos’, cavallar ‘caballar’, caydo ‘caído’, coraça ‘coraza’).

Clasificación de los materiales recopilados

En el Prontuario, y particularmente en el capítulo al que 
van dirigidos estos comentarios, además de los motivos pro-
piamente léxicos, Foz y Ponz también añade incorrecciones 
gráficas, fonéticas y gramaticales, con bastantes entradas y 
con el propósito corrector tantas veces advertido a lo largo  
de su obra. Una ordenación más detallada de estos moti-
vos, de acuerdo con las observaciones que, habitualmente en 
abreviatura, acompañan a cada uno de los lemas, lleva a cla-
sificar los materiales recopilados desde tres perspectivas di-
ferentes. Cierto es, sin embargo, que en una misma entrada 
léxica pueden aplicarse dos o más de los criterios que apun-
tamos a continuación; y, por otra parte, cabe advertir que no 
siempre se explicita –o no se aplica con rigor– el criterio con-
siderado38, aunque por lo general no resulta difícil deducirlo. 

1. Criterios léxicos, justificados a partir de factores geo-
lingüísticos, diastráticos, diacrónicos: provincialismos ‘pala-
bras que corresponden al registro diatópico del área aragone-
sa’, (pr. Ar., Aragón, pr. Zar., local, voz prov.); voces familiares  

37	 El DLE solamente indica el carácter vulgar, en relación con estos últimos ejem-
plos, de la variante aguacil, sin mencionar las restantes.

38	 El tema merece un estudio particular más detallado. En este trabajo solo se tiene 
en cuenta en lo que concierne a los provincialismos léxicos propiamente dichos 
(vid. § 5).
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‘palabras propias de la conversación normal y corriente’ (fam.); 
vulgarismos ‘palabras que corresponden al registro diastrático 
(vulg., habitualmente junto a la marca pr. Ar.); arcaísmos ‘pa-
labras consideradas desusadas o poco usadas desde el punto 
de vista diacrónico’ (ant.). En este apartado –el más represen-
tativo del capítulo que comentamos–, deben incluirse además 
los extranjerismos, entre los que el autor recoge galicismos (o 
vocablo francés), anglicismos (o palabra inglesa), algunos otros 
ejemplos cuya lengua de origen no se menciona y, asimismo, 
algunos otros barbarismos39, cuya justificación no consta en el 
lema correspondiente. He aquí algunos ejemplos:

a) provincialismos: Abadiado. m. ant. Abadía. En algunos pue-
blos de Aragón, casa del cura; Abadiado. m. pr. Ar. Territorio 
de la abadía; Abastar. a. pr. Ar. Abarcar; Abatollar. a. pr. Ar. 
Apalear las nueces en sus nogales, para su recolección; Abrío. 
com. pr. Ar. Bestia. f. Animal doméstico de carga; Abubo. m. 
pr. Ar. Cermeña; Alfendoz. m. pr. Ar. local. Regaliz, orozuz; 
Catorcén. adj. pr. Zar. Madero de 14 medias varas de longitud 
y de 10 á 13 dedos de diámetro. Ú. m. c. s.; Corromperse. r. pr. 
Ar. local. fig. Asustarse mucho.

b) vulgarismos (habitualmente junto a la marca pr. Ar.): Ala-
dro. m. pr. Ar. vulg. Arado; Apezonar. pr. Ar. vulg. Chocar un 
carruaje con otro por el extremo del eje que sobresale de la rue-
da; Arrear. pr. Ar. vulg. Andar, marchar, partir; Balsete. m. pr. 
Ar. vulg. Balsa pequeña. || Balsilla; Batueco. adj. pr. Ar. vulg. 
Huevo huero; Boira. f. pr. Ar. vulg. Niebla.

c) voces familiares: Aburrición. fam. Aburrimiento; Acoquinar. 
a. fam. Amilanar, acobardar. Ú. t. c. r.; Adivinaja. f. fam. Acer-
tijo; Amoscarse. fam. Enfadarse; Amparo. pr. Ar. fig. y fam. 

39	 El DLE, s. v. barbarismo, ofrece dos acepciones de esta palabra: de manera más ge-
neral, ‘incorrección que consiste en pronunciar o escribir mal las palabras, o en 
emplear vocablos impropios’; de modo más específico ‘extranjerismo no incorpo-
rado totalmente al idioma’. 
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Cantidad muy pequeña de alguna cosa; Andrómina. f. fam. 
Embuste, enredo; Coca. f. pr. Ar. Golosina, torta, nuez (en len-
guaje infantil).

d) arcaísmos: Abastanza. f. ant. Abastamiento; Abastimiento. 
m. ant. Abastecimiento; Abaz. m. ant. Aparador; Brebajo. m. 
ant. Brebaje; Defensible. adj. ant. Defendible; Degollamiento. 
m. ant. Degollación; Espedo. m. ant. Espeto. m. ant. Asador; 
Porfioso. ant. Porfiado, da. adj.

e) extranjerismos [galicismos]: Acaparar, galicismo, por Mo-
nopolizar; Accidentado, galicismo, por Quebrado (referen-
te á país ó terreno); Al detalle (vender), galicismo, por Al por 
menor; Aprovisionar, galicismo, por Abastecer, surtir, pro-
veer; Banalidad, galicismo, por Vulgaridad; Confortable, 
vocablo francés no incluído en el Dic. de la R. A.; Don de la 
palabra, galicismo, por Don de hablar; Por siempre, galicis-
mo. Para siempre.

f) extranjerismos [anglicismos]: Dandy. m., anglicismo, por Ca-
ballerete, lechuguino; Fashionable, anglicismo, por Elegante 
ó esclavo de la moda, que está de moda, que está en boga; In-
terview, barbarismo, por Entrevista; Meéting. m. anglicismo, 
por Reunión, junta, asamblea, congreso, conventículo, etc.; 
Steamer, palabra inglesa, Buque de vapor; Troley, por Tro-
le. m. Pértiga de hierro que trasmite al carruaje de los tranvías 
eléctricos la corriente del cable conductor.

g) otros extranjerismos: Kábila. f., por Cabila. f. Tribu de Berbe-
ría; Khedive. m. Jedive. m. Título peculiar del virrey de Egipto; 
Pachá, por Bajá. m. Título de honor en Turquía; Simoun, por 
Simún. m. Viento abrasador que suele soplar en los desiertos 
de Arabia; Spahi, por Espahí. m. Soldado de caballería turca. 

h) otros barbarismos: Adjuntar, barbarismo, por Acompañar, 
remitir, enviar adjunta alguna cosa; Desapercibido, barbaris-
mo, por Inadvertido, ignorado. –Pasó desapercibido tu dis-
curso, por Pasó inadvertido, no se fijó en él la atención del 
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público, no se reparó en él; Dictaminar, barbarismo, por Emi-
tir juicio ú opinión sobre una cosa.

2. Criterios relacionados con la escritura y con la dicción, a 
los que también se aplica en alguna ocasión, en el Prontuario, 
el término barbarismo: 

a) barbarismos ortográficos: Absorver, por Absorber; Bugia, 
por Bujía; Hugier. m., por Hujier. m. Ujier. m. Portero, em-
pleado, criado; Imajen. f., por Imagen. f.; Muger. f., por Mu-
jer; Rostbif, por Rosbif. m. Carne de vaca soasada ó medio 
asada; Ukase, por Ucase. m. Decreto del Zar; Wals, por Vals. 
m. Cierto género de baile. || Música de este baile; Yankee, por 
Yanqui. adj. Norteamericano. Ú. t. c. s. 

b) barbarismos fonéticos: Abolorio, por Abalorio; Abraham, 
por Abrahan; Áccido, por Ácido; Acefalia, por Acefalía; 
Afluyente, por afluente; Albaca, por Albahaca; Artularios, 
por Atularios. pr. Ar. vulg. Ajuar de una persona. Conjunto 
de cosas muebles; Buñuelería, por Buñolería; Careado (Dien-
te, etc.), por Cariado; Victoria, por Vitoria (ciudad).

3. Criterios gramaticales, para cuya identificación el autor 
utiliza a veces el término barbarismo, y solecismo40 en el caso 
de las incorrecciones sintácticas:

a) barbarismos morfológicos y relacionados con la formación de 
palabras: Abrevador, por Abrevadero; Cuala, barbarismo, por 
Cual, pron. relat. que con esta sola forma conviene en sing. á 
los géneros m., f. y n. y que en el pl. hace Cuales; Masero. m., 
por Masera. f. Paño de lienzo; Nevasco, por Nevasca. f. Neva-
da borrascosa; Parvada, por Parva. f. fig. Montón o cantidad 
grande de una cosa; Pasamiento, por Pasada. f. Tener lo nece-
sario para vivir.

40	 Por solecismo, el DLE interpreta, en el ámbito gramatical, ‘falta de sintaxis: error 
cometido contra las normas de algún idioma’.
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b) barbarismos sintácticos, también denominados solecismos: 
Bajo este punto de vista, barbarismo, por Desde este punto de 
vista; Futuro (El tiempo), solecismo, por Lo futuro; Hed aquí, 
barbarismo, por He aquí, ved aquí; Por manera, debe decir-
se De manera. mod. adv.; Por modo, debe decirse De modo. 
mod. adv. De manera; Presente (El tiempo), solecismo, por Lo 
presente; Voy á por mi sombrero, solecismo, en vez de Voy 
por mi sombrero.

Microestructura

Cada artículo lexicográfico –según señala Porto Dapena 
(2002: 182)– tiene por objeto ofrecer una serie de informa-
ciones entre las cuales es prioritaria la presentación de los sig-
nificados, pero que también atañen a otras cuestiones. En el 
Prontuario de Foz y Ponz se aprovecha el patrón lexicográfico 
con bastante frecuencia no solo para definir las voces selec-
cionadas y su tipología, sino también para indicar su correcta 
ortografía, su pronunciación más adecuada y, asimismo, para 
advertir sobre usos sintácticos poco ortodoxos. De todo ello 
trataremos brevemente a continuación.

Definiciones

En buena parte, el Prontuario de Foz y Ponz define cada 
lema mediante un sinónimo, si bien la designación o desig-
naciones recomendadas al «buen hablista» a veces pueden ser 
redefinidas por un enunciado más largo (1)41. Es muy limitada  

41	 En estos casos, se marcan habitualmente en letras versales tanto el sinónimo como 
la primera palabra de la definición. De modo muy excepcional en algunas entra-
das no consta propiamente el sinónimo, sino la definición amplia: Correntía. p. 
pr. Ar. Inundación artificial que se hace cuando después de haber segado la mies, 
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la aparición de distintas opciones semánticas para un mismo 
lema (2). En pocas ocasiones se ofrecen sobre los lemas in-
cluidos en este capítulo explicaciones parafrásticas, antecedi-
das por lo general de guion (3) y ejemplos ilustrativos, habi-
tualmente señalados mediante guion o comillas (4). He aquí 
algunos ejemplos representativos: 

(1) Chilar, por Chillar; Chiquilicuatro. fam. Chisgarabís. m. 
fam. Hombre entremetido, bullicioso y de poca importancia; 
Chirigota. f. fam. Cuchufleta. f. fam.; Cholla. f. fam. Cabeza. 
f. Parte superior del cuerpo del hombre.

(2) Campar. n. pr. Ar. Solazarse. || Vivir con desahogo. || Des-
collar, sobresalir. || Lucir el garbo, pasear con vanidad ú os-
tentación de la ropa, riqueza, etc. || Pasar la vida, tener salud; 
Charraire. fig. y fam. despect. Hablador jactancioso || Char-
latán; Chocar. pr. Ar. Agradar, gustar. || Sorprender, causar 
extrañeza. 

(3) Dintel, por Umbral. –Dintel es la parte superior de las 
puertas y ventanas que carga sobre las jambas; Orillo. m., por 
Orilla. f. Extremo ó remate de una tela de lana, seda ó lino, 
ó de otra cosa que se teje, y el de los vestidos. –Orillo sólo se 
aplica á la orilla del paño; Palomino, por Pichón. m. Pollo 
de la paloma casera. –Palomino es el pollo de la paloma sil-
vestre.

(4) Duelo (Hacer), una persona, por Inspirar lástima. –Me 
hace duelo Juan, por Me inspira lástima Juan; En. prep. Prece-
diendo al infinitivo significa en Aragón luego que, después que: 
En comer te lo diré, por En comiendo te lo diré, etc.; Les, dati-
vo, por Los, acusativo. –Ayer los vi, pero no Ayer les vi. –¿Vió 
V. al juez? Ayer le vi. –Da limosna á María. Ayer le di (no ayer 
la di).

y antes de dar la primera labor al campo, se llena éste de agua, para que, pudrién-
dose el rastrojo y las raíces, sirvan de abono á la tierra.
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Marcas y abreviaturas

El Prontuario de Foz y Ponz se sirve en cada entrada léxi-
ca de abreviaturas que primordialmente corresponden a cate-
gorías gramaticales y clases de palabras (sustantivos comunes 
simples y compuestos: m., f., n., com. = común de dos, sing., pl.; 
adjetivos: adj., adj. superl.; pronombres: pron. relat.; verbos: a. 
= verbo activo, n. = verbo neutro, r. = verbo reflexivo; adver-
bios: adv., adv. de afirmación; preposiciones: prep.; conjuncio-
nes: conj., conj. advers., conj. ilativa, conj. causal; interjecciones: 
interj.; además el autor utiliza fr., mod. adv. y mod. conjuntivo 
para distintas unidades fraseológicas. Recurre también a este 
procedimiento para referirse a distinciones diatópicas de los 
materiales seleccionados (pr. Ar., voz prov., Zar., local; fam.) e 
incluso introduce marcas como galicismo, anglicismo, barbaris-
mo, solecismo y vulg. para desaconsejar el uso de los términos 
así caracterizados. Todo ello puede observarse en los ejem-
plos ya mencionados en los comentarios precedentes. 

Se descubren todavía algunas abreviaturas de empleo más 
limitado para informar sobre la vitalidad de los casos presen-
tados (muy usado = muy us.; poco usado = p. us.), a su vi-
gencia coetánea (ant.), a posibilidades de empleo gramatical 
(úsase = ú.; úsase también como reflexivo = ú. t. c. r.; úsase 
también como sustantivo = ú. t. c. s.) y al dictamen de la Real 
Academia Española sobre algunos de ellos (no admitido por 
la Academia = n. a. p. l. Ac.).

Debemos destacar todavía las marcas que advierten sobre 
registros especializados: Agricultura = Agr. (1); forense = for. 
(2); Medicina = Med. (3); Molinería (4); Música = Mús. (5); 
Pintura = Pint. (6); Veterinaria = Veter. (7); voz comercial (8). 
Véanse algunos ejemplos:

(1) Cantero. m. Agr. pr. Ar. Porción de huerto ó heredad des-
tinado generalmente al cultivo de hortalizas. || Cada una de las 
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divisiones de terreno para diferentes cultivos en las huertas;  
Espedo. m. pr. Ar. Agr. Instrumento de madera á modo de esto-
que, que se emplea para sujetar los haces de mies, leña, etc. á la 
parte superior de los carros; Plantero. m. pr. Ar. Semillero. Agr.

(2) Interfecto. For. Dícese de la persona muerta violentamente.

(3) Chanclo. m., por Chancro (Med.); Embolia, por Embolía. 
f. Med.

(4) Gruenza. f., por Tolva (en Molinería).

(5) Ritornelo, por Retornelo. Mús.

(6) Disfúmino. m., por Esfúmino. m. Pint.

(7) Patera. f., por Glosopeda. f. Veter.; Tocadura. pr. Ar. vulg. 
Veter. Matadura.

(8) Endose, por Endoso (voz comercial).

Señalaremos finalmente que en ocasiones se descubren 
anotaciones sobre significados especiales o usos estilísticos, 
como ponen de manifiesto los siguientes ejemplos referidos 
a cambios semánticos, usos expresivos y onomatopeyas, ma-
tices que se ponen de manifiesto mediante las abreviaturas  
fig. (1), despect. (2) y voz onomatopéyica (3) respectivamente:

Amparo. pr. Ar. fig. y fam. Cantidad muy pequeña de alguna 
cosa; Asperges. m. fam. y fig. Reprensión severa; Bolchacas. 
fig. y fam. pr. Ar. Persona desaliñada en el vestir, haragana y de 
movimientos torpes.

Cagatinta. m. fam. despect. Oficinista; Mari. pr. Ar. contracción 
de María. Se antepone á muchas palabras casi siempre en senti-
do irónico, como indicando afeminamiento, ó no dando impor-
tancia á la cosa; v. gr.: Mariapuros, marienredos, marisentencias.

Chavisque. m. (voz onomatopéyica) pr. Ar. Lodazal. Párese la 
atención en la propiedad con que expresa la idea, la voz arago-
nesa Chavisque. m. Lodo con abundancia de agua. 
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Aragonesismos en los Vulgarismos, vicios de dicción, 
provincialismos, voces familiares y arcaísmos 

más comunes en Aragón
•

E n esta relación de Vulgarismos, vicios de dicción, pro-
vincialismos, voces familiares y arcaísmos más comu-
nes en Aragón el componente aragonés tiene un papel 

destacado; se manifiesta en las entradas que el autor caracte-
riza como propias de la región, en general con la marca pr. Ar. 
y, en contadísimas ocasiones, como pr. Zar., local, voz prov., o 
con indicaciones del tipo «significa en Aragón», «en Aragón 
se dice». Pero, además, debemos destacar la presencia de un 
notable número de aragonesismos que se incluyen sin marca 
regional.

Palabras con marca geográfica

Un elevado número de las entradas que contiene este re-
pertorio léxico –más de 500– está constituido por palabras 
que Foz y Ponz identifica con la marca geolectal pr. Ar., es de-
cir, provincial de Aragón: 
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Abatollar. a. pr. Ar. Apalear las nueces en sus nogales, para su 
recolección; Abrío. com. pr. Ar. Bestia. f. Animal doméstico 
de carga; Abubo. m. pr. Ar. Cermeña; Amprar. pr. Ar. Pedir ó 
tomar prestado; Calibo. m. pr. Ar. Rescoldo; Esquirol. m. pr. 
Ar. Ardilla; Muir. a. pr. Ar. Ordeñar. a. Extraer la leche, ex-
primiendo la ubre.

Son escasas las referencias geográficas más específicas 
(Zar., local):

Catorcén adj. pr. Zar. Madero de 14 medias varas de longitud 
y de 10 á 13 dedos de diámetro. Ú. m. c. s.; Corromperse. r. pr. 
Ar. local. fig. Asustarse mucho; Docén y Doceno. adj. pr. Zar. 
Dícese del madero de doce medias varas. Ú. t. c. s.; Menuceles, 
m. pl. pr. Ar. Diezmo de los frutos menores. || pr. Zar. Menu-
dos; Rebellones. m. pl. pr. Ar. local. Cierta especie de hongos 
ó setas. 

Y es asimismo reducido el número de ejemplos de locali-
zación aragonesa mediante otro tipo de enunciados en los que 
la información, por lo general, es de contenido gramatical:

Mosén. m. Título ó tratamiento, equivale á Don, y se les da 
á los clérigos en varias provincias. || Título que se daba á los 
nobles de segunda clase en la antigua corona de Aragón; Cos-
tumbre. f. –En Aragón se dice frecuentemente «el costum-
bre», «un costumbre», «ese costumbre», cambiándole el gé-
nero; En. prep. Precediendo al infinitivo significa en Aragón 
luego que, después que: En comer te lo diré, por En comien-
do te lo diré, etc.

En numerosas ocasiones se añaden a la limitación geo-
gráfica otras marcas de uso o diastráticas, concretamente 
vulg. o fam. En unos 80 registros el provincialismo arago-
nés es considerado, además, vulgar. Son voces como aladro, 
alcorzar, boira, cadiera, desjuñir, empandullo, escachuflar, 
escalibar, farrañal, fosqueta, jubo, mancha, manchador, mi-
lorcha, pacentar / pajentar, panolla, purna, quera, tarranclo, 



ESTUDIO PRELIMINAR

55

timoncillo, trucar á la puerta o vendema, algunas de las cua-
les fueron introducidas con posterioridad a la edición del 
Prontuario en el repertorio académico con marca geolectal 
aragonesa (aladro42, alcorzar, escalibar, jubo, mancha, man-
chador o quera, entre las citadas); así, leemos:

Aladro. m. pr. Ar. vulg. Arado; Alcorzar. pr. Ar. vulg. Acortar; 
Cadiera. f. pr. Ar. vulg. Escaño. m. Banco con respaldo; Desju-
ñir. a. pr. Ar. vulg. Desuncir.

Es de interés advertir que Foz y Ponz incluye al final del 
Prontuario (p. 248)43 una observación, sin duda importante, 
que añade precisiones a esta nomenclatura aplicada a los pro-
vincialismos de Aragón y que, de modo indirecto, permite va-
lorar adecuadamente la marca vulg.:

Deben proscribirse los provincialismos vulgares siempre 
que tengan sus equivalentes castellanos. Son castizos y deben 
emplearse los que no tienen equivalentes en castellano, con tal 
que estén formados por composición de las lenguas griega, la-
tina, o de raíces castellanas44.

En un número similar de entradas –en torno a 80– la lo-
calización aragonesa se acompaña con la información de uso 

42	 Aladro figuraba ya en el Diccionario de Autoridades: «Lo mismo que Arádo. Es voz 
baxa y usada en Aragón». Se modifica en ediciones posteriores: «Lo mismo que 
arado. Hoy tiene uso esta voz entre la gente rústica en Aragón y en las Montañas 
de Burgos»; la localización geográfica fue suprimida en 1822 (vid. Aliaga 2000: 
239). Ahora bien, en la edición de 1884 se incluye una precisión –mantenida en la 
de 1899– que Foz y Ponz pudo leer y que decía «en algunas partes, arado». En el 
DLE consta la palabra como propia de Aragón y Navarra.

43	 En lugar poco habitual, que puede pasar desapercibido a los ojos del lector; es po-
sible que sea una adición de última hora que el autor considera necesaria. No es 
esta la única ocasión en que introduce comentarios fuera del lugar que, temática-
mente, les corresponde.

44	 Se recordará que, ya al comienzo del Prontuario –según se ha señalado ante-
riormente–, el autor pide al «lector benévolo» su colaboración «para difundir el 
lenguaje español castizo, puro, libre de barbarismos y arcaísmos, expurgado de 
provincialismos vulgares y neologismos pedantescos».
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fam. (familiar), que puede estar referida exclusivamente a al-
guna de las acepciones que tiene la palabra:

Acacharse. pr. Ar. fam. Agacharse; Farnaca. f. pr. Ar. Lebra-
to. || pr. Ar. fam. Mujer rolliza y poco airosa; Mascarar. pr. Ar. 
fam. Tiznar; Memoria (Dormir de). pr. Ar. fam. Boca arriba, 
en posición supina; Paniquesa. f. pr. Ar. fam. Comadreja; Pa-
viso. m. pr. Ar. fam. Pavía. f. Variedad del pérsico. || adj. pr. Ar. 
Tonto, lerdo, bobo.

En algunos registros se añaden dos marcas de uso, fig. y 
fam. (figurado y familiar) a la precisión geográfica: 

Aparatos (Hacer). fig. y fam. pr. Ar. Hacer extremos. fr.; Bol-
chacas. fig. y fam. pr. Ar. Persona desaliñada en el vestir, ha-
ragana y de movimientos torpes; Quera. pr. Ar. vulg. Carco-
ma. f. Insecto coleóptero, cuya larva roe y taladra la madera. 
|| Polvo que produce este insecto después de digerir la madera 
que ha roído. || fig. y fam. Persona pesada y fastidiosa; Sosto-
bar. pr. Ar. fam. Mullir. || pr. Ar. fig. y fam. Retirar del fue-
go sin terminar su completa cocción el arroz y diversas clases 
de sopa para que se ahuequen y esponjen antes de servirlos 
á la mesa.

En unos pocos ejemplos se apunta únicamente la infor-
mación de uso figurado (fig.) que, en un caso, se califica, ade-
más, de despectivo (despect.):

Cospillo. m. pr. Ar. Orujo desmenuzado, resíduo de la acei-
tuna después de molida y prensada. –Más bruto que el cos-
pillo. fr. pr. Ar. fig. Superlativamente, excesivamente bruto; 
Chupalámparas. pr. Ar. fig. y despect. Lechuza. f. fig. y fam.; 
Mielsa y melsa. f. pr. Ar. Bazo. || fig pr. Ar. Flema, calma, pol-
tronería.

Y en un puñado de voces se especifica su uso agrícola:

Mantornar. pr. Ar. vulg. Agr. Binar; Plantero. m. pr. Ar. Semi-
llero. Agr.; Rasas. f. pl. pr. Zar. Agr. Brazales.
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Tampoco abundan las marcas temporales o relativas al 
grado de vitalidad de la voz, aunque podemos advertir al-
gunos ejemplos. En el caso de la calificación ant. no queda 
del todo claro si se trata de un uso antiguo en Aragón o, tal 
como parece a la vista de algunas entradas en las que loca-
lización geográfica y restricción de uso están separadas, a la 
lengua general:

Ambrolla f. ant. Embrollo. || pr. Ar. fam. Mentira; Cabecero. 
m. ant. Cabeza de casa. || pr. Ar. Inquilino principal encarga-
do del cobro de alquileres de la misma casa; Malvar. a. pr. Ar. 
Adulterar. || ant. Corromper ó hacer mala á una persona ó 
cosa; Mueso. m. ant. pr. Ar. Bocado. m. Mordedura ó herida 
que se hace con los dientes; Señar. n. ant. pr. Ar. Hacer señas.

En el caso de malvar parece evidente que Foz une la acep-
ción aragonesa ‘adulterar’, que debió de tomar de Borao y que 
la Academia no introduce hasta 1984, y la que desde la edi-
ción del diccionario oficial de 1803, la primera en la que se 
introduce, figura como ant. en español45. También cabecero 
consta como ant. en el diccionario de la Academia que Foz 
pudo manejar, en el sentido de ‘cabeza de casa’, mientras que 
Borao registraba el de ‘inquilino principal’46. Y en cuanto a 
mueso, el diccionario de Borao explicaba que era «bocado, 
voz anticuada que usaron mucho en otro tiempo los escri-
tores castellanos», con la indicación de haberla tomado, con 
marca de aragonesa, del diccionario oficial47. Parece copiar  

45	 En el DLE se encuentra malvar2. (Der. regres. de malvado). 1. tr. Ar. Adulterar o 
empeorar las condiciones de algún objeto, especialmente comestible. 2. tr. desus. 
Corromper o hacer mal a alguien o a algo. Era u. t. c. prnl. 3. prnl. Ar. malearse. 
La Academia tomaría las acepciones aragonesas del diccionario de Borao o, indi-
rectamente, del de Pardo Asso (vid. Aliaga 2000: 176-177).

46	 En Borao como ‘el que tomando el arriendo de toda una casa por un tanto alzado, 
recauda los alquileres de las habitaciones y se entiende con los inquilinos’.

47	 Perdió la localización geográfica en la edición de 1914 y la marca ant. en 1970; 
como general se lee en el DLE.
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literalmente a la Academia en señar 48, mientras que ambro-
lla figuraba en el repertorio académico como ant. ‘embrollo’ y 
no constaba en el Diccionario de voces aragonesas de Borao49.

De manera absolutamente puntual matiza que se trata de 
un aragonesismo muy usado o, por el contrario, de escasa uti-
lización:

Bandear las campanas. pr. Ar. muy us. Tocar ó doblar las cam-
panas. || Voltearlas para hacerlas sonar; Bolea. f. pr. Ar. muy us. 
Pelota jugada en el aire. || fam. Mentira, embuste; Botiga. f. pr. 
Ar. vulg. p. us. Tienda de mercader.

Normalmente cada entrada aragonesa del vocabulario 
contiene un único lema, aunque se encuentra alguna múlti-
ple, por lo general con simple variación fonética, y raramente 
con inclusión de sinónimos:

Chicharro, chichorra y chincharro. pr. Ar. Chicharrón; Mor-
tajuelo y mortijuelo. pr. Ar. vulg. Párvulo, niño muerto dis-
puesto para su enterramiento; Pacentar y pajentar. pr. Ar. vulg. 
Apacentar; Rebotica y rebotiga f. pr. Ar. Trastienda; Ruejo 
y ruello. pr. Ar. Rodillo (de piedra); Tabullo y tabollo. m. pr. 
Ar. Rechoncho, fornido y torpe en sus movimientos; Trapal ó 
paño de coger olivas. pr. Ar. Lienzo que se tiende al pie del oli-
vo para la recolección de la aceituna.

48	 Figura de manera idéntica desde 1884 hasta 1992, aunque ya ha desaparecido del 
diccionario oficial; Borao toma esta voz de alguna edición anterior en la que ca-
recía de la marca ant. Desde 1925 consta como aragonesa en el DRAE la palabra 
ceñar ‘guiñar, hacer señas’, que había sido introducida por la Academia en su edi-
ción de 1729 como ‘hacer señas de desagrado poniendo ceño’, con la indicación 
de «voz de raro uso»; faltaba en los siguientes diccionarios y no reaparece hasta la 
fecha indicada, ya con marca geográfica.

49	 La voz fue incluida, al principio sin ningún tipo de marca, en 1726; como ant. la 
leería Foz y Ponz en las ediciones coetáneas. Por primera vez se introduce res-
tricción geolectal, junto a la de uso, en 1992 (f. desus. embrollo. U. en Aragón  
y Murcia). Mayor precisión se aporta en el DLE: ambrolla f. desus. embrollo. U. 
en Murcia. En Aragón, u. c. rur. 
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Son escasas las formadas por una locución, aunque se 
encuentran algunas como ares y mares (tener), boca (venir 
a), bonico (a), camada (hacer), canción (poner en), ceprén 
(a), compañía de la alpargata, chácharas máncharas, dientes 
(dar con), duelo (hacer), gana (mala), honra (hacer buena), 
manta (a), pica pelón (estar de), pinganetas (estar en), tentón 
(a), vislay (al) o memoria (dormir de). 

Tipos de definición

Los tipos de definición que utiliza Foz y Ponz para dar 
a conocer el significado de los aragonesismos que recopila 
pueden clasificarse como sinónimos (1) y enunciados peri-
frásticos (2), sin que falte algún ejemplo de carácter enciclo-
pédico (3): 

(1) Abubo. m. pr. Ar. Cermeña; Acudideros. m. pr. Ar. Aten-
ciones, obligaciones; Ajolio. m. pr. Ar. Ajiaceite; Alcahuete, 
ta. adj. pr. Ar. Delator, denunciador, chismoso, acusador; Ali-
fara. f. pr. Ar. Convite ó merienda; Bisalto. m. pr. Ar. Guisan-
te; Yaya. f. pr. Ar. Abuela.

(2) Abatollar. a. pr. Ar. Apalear las nueces en sus nogales, para 
su recolección; Adula. f. pr. Ar. Terreno que no tiene riego des-
tinado.

(3) Apabilarse. r. pr. Ar. Experimentar un principio de asfixia 
producida por espasmo de la glotis al sufrir la impresión de 
miasmas pútridos ó deletéreos, la acción de un viento fuerte, 
ó la ingestión en la laringe de alguna pequeña cantidad de ali-
mento líquido ó sólido.

En numerosas entradas la definición sinonímica va segui-
da de otra perifrástica que, en realidad, pertenece al definidor, 
cuya categoría gramatical también se expresa (1); y no es extra-
ño que dicho definidor sea asimismo voz aragonesa (2); otras 



60

ROSA M.ª CASTAÑER MARTÍN Y JOSÉ M.ª ENGUITA UTRILLA

veces no se incluye la explicación perifrástica del definidor ara-
gonés, si bien se remite a él de manera indirecta o se aporta al-
gún dato, sin marca diatópica, de la palabra incluida en él (3):

(1) Abrío com. pr. Ar. Bestia. f. Animal doméstico de carga; Alba-
da. f. pr. Ar. Jabonera. f. Planta herbácea de la familia de las cario-
fileas; Niéspola. f. pr. Ar. Níspola. f. Fruto del níspero; Muir. a. pr. 
Ar. Ordeñar. a. Extraer la leche, exprimiendo la ubre.

(2) Pajuzo m. pr. Ar. Pajuz m. pr. Ar. Paja desechada de los pe-
sebres y eras por menuda y mala. 

(3) Salchucho. m. pr. Ar. Zancocho. m. pr. Ar. fam.; Varello m. 
pr. Ar. Val pequeño. –Val es metaplasmo de Valle.

Para terminar estas breves notas acerca de la microestruc-
tura del vocabulario en cuanto a las voces aragonesas se refie-
re, podemos observar que algunas palabras tienen más de una 
acepción (1), y también que hay entradas que se completan 
con alguna locución basada en el lema correspondiente (2):

(1) Canalera. f. pr. Ar. Canal del tejado. || Agua que cae por 
ella cuando llueve; Cocío. pr. Ar. vulg. Cuenco. m. pr. Ar. Cue-
zo para colar. || Tinajón. m. Vasija tosca de barro cocido pa-
recida á la mitad inferior de una tinaja.

(2) Cospillo. m. pr. Ar. Orujo desmenuzado, resíduo de la acei-
tuna después de molida y prensada.– Más bruto que el cos-
pillo. fr. pr. Ar. fig. Superlativamente, excesivamente bruto.

Comparación con otros diccionarios

Para redactar su vocabulario Vicente Foz utilizaría la 13.ª 
edición del Diccionario de la lengua castellana de la Real Aca-
demia Española (de 1899), que cita en ocasiones, y segura-
mente también alguna anterior; contaría asimismo con el Dic-
cionario de voces aragonesas de Jerónimo Borao –cuya primera 
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edición había visto la luz en 1859 y la segunda, muy ampliada, 
en 1884– y con el más modesto Ensayo de un diccionario arago-
nés-castellano de Mariano Peralta (1836). Hemos seleccionado 
como muestra las palabras con marca diatópica que, en el vo-
cabulario de Foz y Ponz, empiezan por la letra A para observar 
las correspondencias con estos repertorios, y los resultados son 
significativos: un considerable número de ellas constan en la 
mencionada edición del diccionario académico como propias 
de Aragón y también en Borao –que en alguna ocasión las ha 
obtenido del diccionario oficial o de Peralta–: abadiado, acor-
tadizos, aguachinar, ajolio, albada, alberge, alcobilla, alfarda, 
alguarín, alguaza, alifara, alirón, alotón, amerar, amorgonar, 
amprar, aparador, aparte, arañón, argadillo, azarolla.

Algunas palabras que Borao había tomado de Peralta, y 
que figuran en el repertorio académico de 1899 sin marca geo-
lectal, se leen en nuestro vocabulario: adula, a manta, arto50; 
más numerosas son las aportaciones de Borao que pudo te-
ner en cuenta Foz y Ponz, y que no constaban en el repertorio 
oficial: abastar, abatollar, abrío, alcahuete, alfalce51, alfendoz52, 
alum53, andadera54, apabilado, apabilarse55, arañada, arguiño, 

50	 La Academia suprimió en 1817 la marca dialectal de adula. Arto se introdujo en el 
diccionario académico, sin marca alguna, en 1899.

51	 Esta palabra figuró en dos ediciones académicas con marca aragonesa (1817, 
1832) y fue suprimida en 1837.

52	 No se incluye en el repertorio académico hasta 1922.

53	 Borao extrajo esta voz del diccionario de Peralta; la Academia venía consideran-
do aragonesa la forma alún desde 1770, aunque la suprimió en 1817; la recupera, 
precisamente como alum, en 1925 y se mantuvo hasta la edición de 1992; ya no 
consta en el DLE. 

54	 Andaderas ‘infarto de una glándula’ figuró en los diccionarios académicos con lo-
calización aragonesa desde 1770 hasta 1822, edición en la que desaparece, aunque 
se recuperó en 1925 (Aliaga 2000: 257); la palabra se ha eliminado definitivamen-
te en el DLE, aunque sigue viva en Aragón, tal como refleja el DDEAR.

55	 Apabilar se incluye en el DRAE con un significado próximo, como voz propia de 
Aragón y Murcia, en 1922.
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azofra56, azolle57, azotaperros. Un caso significativo es el de an-
tosta, que tiene dos acepciones (‘tabique’ y ‘trozo plano y redon-
deado a manera de torta endurecida (de yeso, barro, estiércol, 
etc.’); la primera se halla en el diccionario académico con locali-
zación aragonesa, así como en Peralta y Borao, mientras que la 
segunda únicamente se lee en el repertorio de este último autor. 
También tiene interés la presencia de almenara, término para 
el que Foz y Ponz facilita tres acepciones (‘casa de compuertas’, 
‘compuerta’ y ‘zanja o acequia para conducir al río el agua so-
brante’); solo la tercera figura en los repertorios académicos del 
siglo XIX con marca de aragonesa –y continúa hasta la edición 
de 1992–, en Borao y, además, en Peralta; pero en el DLE se ha 
modificado y precisado la distribución geográfica como ‘zanja 
por la cual se conduce al río el agua que sobra en las acequias’ 
(en Teruel y Zaragoza) y ‘compuerta para la distribución del 
agua de riego’ (en Zaragoza)58. 

Únicamente en una ocasión la palabra figura en el diccio-
nario académico –con marca aragonesa– y no en el vocabulario 
de Borao. Se trata de abubo ‘cermeña’, que, precisamente, fue in-
troducida en la edición de 1884. No se encuentran en las fuen-
tes contrastadas acudideros59, ambrolla60, ares y mares (tener)61 

56	 Entra en el DRAE como aragonesismo en 1925.

57	 La voz es admitida como aragonesismo en el diccionario académico en 1984.

58	 El Diccionario de Autoridades indicaba en 1726 que en Aragón valía también como 
«abertúra cerrada con una compuerta entre dos piedras, para despedir el agua que 
sobra en las azéquias, ò para distribuir en ellas la que está rebalsada en un pantáno, 
ù cosa semejante», acepción que se suprime en 1770 (vid. Aliaga 2000: 250).

59	 El DDEAR localiza la palabra con el significado propuesto por Foz en algunos 
puntos de las provincias de Zaragoza y Teruel.

60	 Que Foz y Ponz define como ant. ‘embrollo’ y pr. Ar. ‘mentira’. Vid. lo comentado 
en la nota 49.

61	 La locución aparece en los repertorios académicos en 1933, s. v. ares, sin marca geo-
lectal y con la indicación de que se usa con los verbos poseer, contar y hacer. Así con-
tinúa en las siguientes ediciones hasta que en 1992 el lema ares es sustituido por ares 
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o la segunda acepción de arrechucho, que nuestro autor consi-
dera propia de Aragón.

Observamos, por otra parte, lo que sucede con aquellas 
voces para las que Foz y Ponz propone marcas de uso que 
acompañan a la precisión geográfica. De entre las consideradas 
vulgares, algunas se leen en el diccionario de Borao: aladro62, 
alcorzar63, apezonar, aribar64, arrear, aturar65, artularios66; y 
otras no pudo encontrarlas en las fuentes indicadas: aguada, 
aneblado67, aribo68 o arrancadero69. Puede señalarse que algu-
nas de estas palabras tuvieron la consideración de vulgares 
por parte de la Academia, aunque en todos los casos habían 
desaparecido ya las restricciones –o, incluso, el término– en 
las ediciones coetáneas de nuestro autor.

y mares y se limita su uso a Aragón y Navarra, localización que en el DLE se restrin-
ge a la región aragonesa. Su presencia en el DDEAR es muy reducida. 

62	 Borao la identificaba como forma castellana tomada de Peralta; desde el Diccio-
nario de Autoridades constaba como «voz baxa y usada en Aragón» o con uso 
«entre la gente rústica en Aragón y en las Montañas de Burgos» hasta que fue 
suprimida la localización geográfica en 1822. 

63	 La Academia la incorpora en 1914.

64	 Este término llegó al Diccionario de Autoridades como «voz baxa usada entre la 
gente popular y de las Aldéas en el Réino de Aragón», pero fue suprimida en 1770.

65	 En el diccionario oficial desde 1925, aunque con acepción diferente, que también 
trae Borao.

66	 Foz y Ponz considera esta forma como variante de atularios, palabra que cuenta 
con entrada en Borao, autor que reconoce la frecuente pronunciación artularios.

67	 Borao lematiza anieblado e incluye también el verbo anieblarse. La Academia in-
troduce anieblar en 1925.

68	 Figura en el Diccionario de Autoridades como «voz de Aragón, aunque usada 
entre la gente vulgar», si bien desaparece ya en 1770 del repertorio académico. 
Peralta y Borao traen aribol.

69	 No tienen nada que ver las definiciones de Foz y Ponz con la propuesta por la Aca-
demia para Aragón (‘la parte más gruesa del cañón de la escopeta’), que también 
se lee en Borao.
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Entre los términos de uso familiar consta en Borao y tam-
bién en el diccionario académico –con marca fam. desde 1817– 
acapizarse70, mientras que en Borao se recogen acacharse, aco-
tolar71, anega72, aparatero73, apenar74, avutardas (pensar en) y, 
con la indicación de «voz familiar de desprecio, principalmen-
te contra los muchachos», apatusco75; ninguno de los reper-
torios regionales cotejados ofrece información sobre ancón 76.

En el diccionario de Borao se leen asimismo algunas en-
tradas caracterizadas por Foz con las marcas prov. de Aragón, 
figurado y familiar: amparo77, aparatos (hacer) 78 y avugo 79.

70	 Que desde 1726 hasta dicha fecha era considerada por los académicos como «voz 
baxa usada en Aragón» o «bax. de Arag.».

71	 Tiene una presencia intermitente en los repertorios académicos: como voz baja y 
usada en Aragón en el Diccionario de Autoridades, suprimida en 1770, reintroduci-
da en 1817 –como propia de Aragón–, suprimida de nuevo en 1822, reintroducida 
en 1925 y mantenida con marca aragonesa hasta hoy.

72	 Borao escribe hanega, mientras que en el vocabulario de Peralta consta sin h-, tal 
como la representa Foz y Ponz.

73	 Incoporada al diccionario académico en 1925.

74	 En el diccionario académico también desde 1925.

75	 Apatusco se lee en en el Diccionario de Autoridades como voz baja y de uso en Ara-
gón con el sentido de «cosa hecha mal de prisa»; se suprimió en 1770 y fue rein-
troducida en 1925, ya como propia de Aragón y con el valor de ‘persona torpe y 
desaliñada’; fue eliminada definitivamente en 1936 (Aliaga 2000: 260).

76	 Consta en el DLE con dos acepciones diferentes de la que propone Foz y Ponz (‘ca-
dera’): ‘cada una de las dos ménsulas colocadas a uno y otro lado de un vano para 
sostener la cornisa’ y ‘ensenada pequeña en que se puede fondear’. Sin embargo, su 
uso para referirse a la ‘cadera’ o a la ‘nalga’ es general en Aragón, tal como mues-
tra el DDEAR y, además, figura en el DEA como regional con un ejemplo pertene-
ciente a un escritor soriano.

77	 En el repertorio académico desde 1925.

78	 Expresión que Foz define como ‘hacer extremos’; Borao lematiza el sustantivo 
aparatos «grandes estremos en cosa que no merece tanta importancia» e indica su 
uso habitual en plural.

79	 En esta ocasión el propio Borao advierte que la voz designa «en el lenguaje familiar 
a una persona torpe y obtusa, como con las palabras ababol, membrillo y otras».
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Aragonesismos ocultos

Si importante es la relación de palabras que Foz y Ponz 
identifica como aragonesas, no lo es menos el número de 
aquellas que incluye sin marca geolectal y que, por lo tanto, 
debemos interpretar que entrarían en la consideración de 
«vulgarismos», «vicios de dicción», «voces familiares» o «ar-
caísmos». Algunas de ellas –como podemos comprobar nue-
vamente a partir de los registros correspondientes a la letra 
A– estaban en el diccionario de Borao, pero no eran carac-
terizadas como aragonesas por la Academia en las ediciones 
coetáneas a nuestro autor, aunque en algunos casos sí que 
habían tenido marca dialectal en fechas anteriores, marca 
que a veces han vuelto a recuperar con posterioridad: aba-
bol, abejero80, abrevador, acorzar, almadía, ancharia, apañar 
o arguellarse; de estos términos, otros que también incluía 
Borao no han sido introducidos en el DRAE –con localiza-
ción geográfica aragonesa– hasta las ediciones de 1914 o de 
1925: adoba, ahorrado (ir)81, alcorce, arraclán82. Se lematiza 
sin marca, además, arbellón, que figuraba en Borao y, como 
voz propia de Aragón, en los diccionarios académicos83, y 
ana que (‘así que’), locución adverbial que se corresponde 
con la entrada aná del vocabulario de Borao, donde –sin  
definición– se lee «aná que llegue te escribiré, que es como 
decir así que llegue, o al punto…»84.

80	 Con marca Ar. en la edición de 1884, pero no en la de 1899.

81	 En la edición de 1925, s. v. ahorrar, consta la 6.ª acepción, ‘aligerarse de ropa’ con 
la marca ant.

82	 Arraclán ‘alacrán’ es localizado en Aragón y Salamanca en la edición de 1925.

83	 De donde desaparece la precisión geográfica en 1927.

84	 En Caspe propone Barceló un ejemplo similar para aná, que define como ‘así que, 
al punto que, en cuanto’: «aná que llegue a Zaragoza, t’escrebiré pa contate como 
me va» (vid. DDEAR). Parece tratarse de una pronunciación vulgar de nada en la 
locución adverbial «a nada que» con valor temporal.
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Pero, junto a estos ejemplos correspondientes a la letra 
A, es evidente la presencia en las páginas de este vocabulario 
de un buen número de aragonesismos hoy todavía vivos en 
nuestra región y que no son marcados como tales por nuestro 
autor: bandiador, bolisa ‘pavesa’, bosar (precisado como ant.), 
calcero, caparra, cogullada, corca, corcarse, charraire, chepa, 
dalla, esbarar, esfollinador, esparvel, espedero, estral, estreu-
des, esvarizarse85, femar, fematero, fito-fito, fregadera, gallón, 
jadrea, jorear, manifacero, mañanada, maseta, mesache, mocet 
y mocete, oraje, ordio ‘cebada’, panizo, patio ‘portal’, pescatero, 
porgar, presco, puga, quebraza, quemazo, rader, rallo, rasera, 
reblar, rebullar, revisalsero, rosigar, tenaja, tocino, zapo, entre 
otras muchas palabras.

85	 En el DLE figura esbarizar como voz propia de Aragón, con remisión a resbalar, 
creación léxica que esta obra académica explica como un cruce entre esbarar y des-
lizar, mientras que esbarar o esvarar carecen de marca geolectal. Esbarizar se in-
trodujo en 1936, ya con localización aragonesa. 
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Consideraciones finales
•

N o cabe duda de que el Prontuario del buen hablis-
ta de Vicente Foz y Ponz posee un notable interés 
historiográfico para valorar las inquietudes que 

animaban la Filología aragonesa en las primeras décadas del 
siglo XX, inquietudes que, en buena medida, no hemos po-
dido conocer hasta tiempos recientes al quedar inéditos –o 
bien olvidados– algunos de sus títulos más representativos. 
La lectura atenta que de esta obra hemos realizado nos ha 
permitido interpretar el contenido y la perspectiva con que 
el autor la concibió en 1903 con el propósito de proporcio-
nar a los aragoneses una herramienta útil para el correcto 
uso de la lengua española.

La base de la que Foz y Ponz parte para la elaboración del 
Prontuario es la Real Academia Española, a la que considera 
única entidad autorizada en cuestiones de lenguaje, si bien, en 
algunas ocasiones –como hemos señalado oportunamente– 
discrepa de las normas académicas. Sus recomendaciones se di-
rigen hacia la ortografía, la acentuación, la pronunciación, las 
conjugaciones verbales, las abreviaturas de los tratamientos y 
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ciertas construcciones sintácticas. Recomendaciones que, aun-
que destinadas a los hablantes aragoneses, debían poseer a prin-
cipios del siglo XX –y en buena parte todavía poseen– utilidad 
general para evitar ciertos usos, sobre todo en el registro popu-
lar, contrarios al dictamen de la Real Academia Española.

Nos ha interesado especialmente, dentro de esta obra, 
el capítulo titulado Vulgarismos, vicios de dicción, provincia-
lismos, voces familiares y arcaísmos más comunes en Aragón, 
que reeditamos en este libro. En esas páginas el autor se cen-
tra –sin olvidar otros aspectos ya enunciados– en el vocabu-
lario, con inclusión de extranjerismos, palabras anticuadas, 
etc., también conocidos en otras zonas hispánicas. Preciso 
es destacar, no obstante, la inclusión de los que denomina 
«provincialismos de Aragón» –no siempre marcados–, en 
cuya definición constan con frecuencia las marcas vulg. o 
fam. que, aunque matizadas por el propio autor, chocan con 
frecuencia con la percepción actual de los hablantes arago-
neses, pues muchos de estos provincialismos debían estar –a 
principios del siglo XX– plenamente arraigados en el regis-
tro coloquial e, incluso, en las realizaciones cultas del español  
regional.

Con todo, debe reconocerse que Vicente Foz y Ponz ofrece 
una muy buena selección de aragonesismos, con palabras que 
debían de tener un uso muy vivo y que en su mayoría siguen 
siendo conocidas hoy, pues muy pocas nos resultan extrañas; 
se trata de términos tan extendidos por nuestra región como 
acotolar, adula, ajolio, alberge, alcorzar, alfalce, amprar, azo-
lle, badal, bandear las campanas, bisalto, boira, cadiera, cado, 
calibo, callizo, canalera, capacear, capolar, caramullo, cariñar, 
ceñar, a cotenas, cuquera, cutio, chandrío, chemecar, chulla, 
dorondón, empandullo, encorrer, esbafar, escondecucas, esqui-
rol, falsa, farinetas, femera, fiemo, furo, guiñote, ibón, jada, jas-
co, jauto, jopar, laminero, luna, lurte, maño / maña, matacía, 
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morreras, muir, paniquesa, panolla, peirón, perera, porgadero, 
purna, quera, querar, rasmia, regirar, rocero, royo, rujiar, son-
dormir, tajadera, ternasco, yaya, zancochar, entre otros. 

Indica, además, el autor la categoría gramatical de cada 
entrada léxica –cosa que, por ejemplo, no hace Borao–, pro-
pone definiciones acordes con dicha categoría gramatical y 
anota indicaciones de uso (familiar, figurado, vulgar), acaso 
no siempre de manera rigurosa ni del todo justificada: ¿cuál 
es la razón que le lleva a calificar de vulgares algunos de los 
aragonesismos inventariados y no otros?; ¿por qué incluye 
los aragonesismos léxicos sin marca diastrática –y también 
los que considera familiares– en su repertorio junto a vul-
garismos, vicios de dicción, arcaísmos, etc., si él mismo les 
confiere carta de legitimidad al separarlos de los que califica 
como vulgares?; ¿cómo valora el notable número de térmi-
nos aragoneses que introduce sin precisión geográfica ni de 
ningún otro tipo? Aspectos sin duda de interés y, al mismo 
tiempo, de difícil interpretación, a los que habrá que volver 
en un nuevo trabajo de detalle que dé respuesta a las pregun-
tas formuladas.

Añadimos también en esta publicación la reedición del 
Notable diccionario filosófico-humorístico (1902), obrita en la 
que el autor, con fuerte dosis de ironía y denuncia social, pone 
de manifiesto la facilidad con que las palabras, incluso las más 
comunes, pueden desarrollar trasposiciones semánticas que 
prueban, una vez más, la libertad de los hablantes –en este 
caso Vicente Foz y Ponz– en el uso de los recursos lingüísticos 
de que disponen.
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Breve apunte sobre la edición de los textos
•

H emos sido sumamente respetuosos, en el caso de los 
Vulgarismos, vicios de dicción, provincialismos, vo-
ces familiares y arcaísmos más comunes en Aragón,  

con el texto original de Vicente Foz y Ponz, dado que el au-
tor aplica sus criterios de impresión de manera bastante sis-
temática, aunque en ocasiones difieren de las convenciones 
actuales: de otro modo, nuestra intervención en la regulación 
del empleo de la tilde y de otros signos diacríticos que hoy 
resultan anómalos –aunque están justificados por el autor–,  
hubiera oscurecido las reflexiones que realiza sobre los aspec-
tos enumerados. Las modificaciones, por lo tanto, han sido 
mínimas, según señalamos con algún detalle a continuación.

1. El Prontuario, como se ha indicado, es un tratado de 
corrección ortográfica, fonética, gramatical y léxica, a cuyos 
principios se atiene el autor con bastante rigor, y su actuali-
zación, por consiguiente, está fuera de lugar. Hemos intro-
ducido escasas modificaciones y solo para restaurar algunos 
errores gráficos evidentes que, por descuido del autor o del 
impresor, hemos descubierto en la única edición disponible, 
de 1903.
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2. Se ha conservado la ordenación alfabética del original, 
sin tener en cuenta los recientes criterios académicos en este 
punto. Por esa razón los dígrafos ch y ll van tras c y l, respec-
tivamente.

3. En el caso de sintagmas formados por preposición o ar-
tículo más sustantivo, se ha mantenido la colocación original, 
que no considera la separación de los distintos elementos que 
los componen: por ejemplo, al precio de su honra entre alotón 
y alum, a manta entre alum y amasadijo, el pueblo bajo entre 
elástico y elucubración.

4. Se ha llevado al lugar que le corresponde algún lema 
que estaba incorrectamente ordenado, como alcorce o por-
fioso, que en la edición original aparecen tras alcorzar o ante 
polícromo respectivamente. Excepcionalmente, se han tras-
ladado los sintagmas más pronto ò más tarde, más que me-
nos, que estaban colocados al final de la letra M, al lugar 
que les corresponde en el orden alfabético (según el criterio 
de Foz y Ponz). Para facilitar la consulta se ha pasado tam-
bién cartolina detrás de carracla, ciertísimo detrás de cierro o 
aceite detrás de accento, casos en los que Foz y Ponz coloca 
las grafías dobles tras las simples.

5. Se respeta el uso de comillas, rayas y restantes signos de 
puntuación del original.

6. Se mantiene la acentuación (por ejemplo la preposición 
á y la conjunción ó), salvo en algún caso marginal en disonan-
cia con los criterios aplicados regularmente por el autor.

7. En cuanto a aspectos tipográficos, se conservan la ma-
yúscula inicial de los lemas, las versales en las definiciones 
sinonímicas y las cursivas en las marcas diatópicas o de uso. 

En cuanto al Notable diccionario filosófico-humorístico, he-
mos contado con la edición original de 1902 y con la versión 
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realizada por la Asociación La Cadiera en 1993, actualizada de 
acuerdo con los criterios académicos de finales del siglo XX. 
Dadas las características de la obra, que puede atraer y divertir 
a lectores no interesados por aspectos filológicos, hemos prefe-
rido modernizar la ortografía, modificando la acentuación y la 
escritura de alguna palabra, para facilitar la lectura. Hemos co-
rregido, además, los escasos errores tipográficos descubiertos 
y hemos ordenado alfabéticamente algunos lemas incorrecta-
mente colocados.



VULGARISMOS, VICIOS  
DE DICCIÓN, PROVINCIALISMOS, 
VOCES FAMILIARES Y ARCAÍSMOS 

MÁS COMUNES EN ARAGÓN

por

Vicente Foz y Ponz
¶

Capítulo perteneciente a su obra
Prontuario del buen hablista o Novísimo consultor prosódico ortográfico 
conforme a la Gramática y Diccionario de la Real Academia Española, 

Zaragoza, 1903
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Ababol. m. Amapola. Muy común en los sembrados en pri-
mavera.

Abadiado. m. ant. Abadía. En algunos pueblos de Aragón, 
casa del cura.

Abadiado. m. pr. Ar. Territorio de la abadía.
Abajar. n. y a. ant. Bajar.
Abastanza. f. ant. Abastamiento.
Abastar. a. pr. Ar. Abarcar.
Abastimiento. m. ant. Abastecimiento.
Abatollar. a. pr. Ar. Apalear las nueces en sus nogales, para su 

recolección.
Abaz. m. ant. Aparador.
Abejarruco, por Abejaruco.
Abejero, por Abejaruco.
Abetunar. a. ant. Embetunar.
Abolorio, por Abalorio.
Aborígenas, por Aborígenes.
Abotonadura, por Botonadura.
Abraham, por Abrahán.
Abrevador, por Abrevadero.
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Abridor, por Pérsico (fruto).
Abrío. com. pr. Ar. Bestia. f. Animal doméstico de carga.
A-bro-gar, por A-rro-gar.
Ab-ro-gar, por Arrogar. –El juez se arroga facultades que no 

tiene. –Esa ley está abrogada, esto es, abolida.
Absorver, por Absorber.
Abubo. m. pr. Ar. Cermeña.
Abugo, por Avugo. m. Fruta del avuguero.
Aburrición. fam. Aburrimiento.
Acacharse. pr. Ar. fam. Agacharse.
Acaparar, galicismo, por Monopolizar.
Acapizarse. r. fam. pr. Ar. Asirse de las greñas riñendo.
Accento, por Acento.
Accidentado, galicismo, por Quebrado (referente á país ó te-

rreno).
Áccido, por Ácido.
Acefalia, por Acefalía.
Aceite de petróleo, por Petróleo.
Acerarse los dientes, por Dentera.
Aclarecer. a. ant. Aclarar.
Aclocarse, por Ponerse en cuclillas.
Acoquinar. a. fam. Amilanar, acobardar. Ú. t. c. r.
Acortadizos. m. pl. pr. Ar. fam. Cortaduras, desperdicios de 

papel, etc.
Acorzar, por Acortar.
Acotolar. a. pr. Ar. fam. Aniquilar, acabar con alguna cosa.
Acristianar. a. fam. Cristianar.
Acudideros. m. pr. Ar. Atenciones, obligaciones.
Acusanza. f. ant. Acusación.
Adam, por Adán.
Adefagia, por Adefagía.
Adivinaja. f. fam. Acertijo.
Adjuntar, barbarismo, por Acompañar, remitir, enviar ad-

junta alguna cosa.
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Admósfera, por Atmósfera.
Adoba, por Adobe.
Adquiescencia, por Aquiescencia.
Adula. f. pr. Ar. Terreno que no tiene riego destinado.
A duras penas. mod. adv. ant. Apenas.
Aereolito, por Aerolito.
Aereonauta, por Aeronauta.
Aereostático, por Aerostático.
Afligible. adj. ant. Aflictivo.
Afluyente, por Afluente.
Ageno, por Ajeno.
Aguachinar. a. pr. Ar. Enaguazar.
Aguada. f. pr. Ar. vulgar. Rocío abundante.
Agua de borrajas, por Agua de cerrajas.
Aguajinoso, sa. adj. ant. Aguanoso.
Agudez. f. ant. Agudeza.
Aguja de cabeza, por Alfiler.
Ahijamiento. m. ant. Prohijamiento.
Ahorrado (Ir), por En mangas de camisa. mod. adv.
¡Ajajá! interj. fam. ¡Ajá! fam.
Ajolio. m. pr. Ar. Ajiaceite.
Aladro. m. pr. Ar. vulg. Arado.
Albaca, por Albahaca.
Albada. f. pr. Ar. Jabonera. f. Planta herbácea de la familia de 

las cariofileas.
Alberge. m. pr. Ar. Albaricoque.
Alberjones, por Alverjones.
Alcaduz. m. ant. Arcaduz.
Alcahuete, ta. adj. pr. Ar. Delator, denunciador, chismoso, 

acusador.
Alcobilla. f. pr. Ar. Chimenea para calentar una estancia.
Alcol, por Alcohol.
Alcorce, por Atajo.
Alcorzar. pr. Ar. vulg. Acortar.
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Al detalle (vender), galicismo, por Al por menor.
Alfalce. m. pr. Ar. Alfalfa.
Alfarda. f. pr. Ar. Contribución por el riego.
Alfendoz. m. pr. Ar. local. Regaliz, orozuz.
Alguarín. m. pr. Ar. Cuarto bajo. || pr. Ar. Pilón donde cae la 

harina que sale de la muela.
Alguaza. f. pr. Ar. Bisagra, ó gozne.
Alienado, por Demente.
Alifara. f. pr. Ar. Convite ó merienda.
Alirón. m. pr. Ar. Alón, de gallina, capón, pavo, etc., sin plu-

mas.
Almadía, y mejor armadía. f. Conjunto de vigas ó maderos 

unidos, etc.
Almario. m. ant. Armario.
Almenara. f. pr. Ar. Casa de compuertas. || pr. Ar. Compuer-

ta. || pr. Ar. Zanja ó acequia para conducir al río el agua 
sobrante.

Almojama. f. ant. Mojama.
A lo que veo me han engañado, galicismo, en vez de Por lo 

que veo, etc.
Alotón. m. pr. Ar. Almeza. f. Fruto del almez.
Al precio de su honra, por A costa de su honra.
Alum. m. pr. Ar. Alumbre.
A manta. mod. adv. pr. Ar. En abundancia.
Amasadijo. m. ant. Amasijo.
Ambrolla. f. ant. Embrollo. || pr. Ar. fam. Mentira.
Amerar. pr. Ar. Merar. a. Mezclar agua con vino, etc.
Amorgonar. pr. Ar. Amugronar.
Amorío. m. ant. Enamoramiento.
Amoscarse. fam. Enfadarse.
Amparo. pr. Ar. fig. y fam. Cantidad muy pequeña de algu-

na cosa.
Amprar. pr. Ar. Pedir ó tomar prestado.
Ana que, por Así que. mod. adv.
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Ancón. m. pr. Ar. fam. Cadera.
Ancharia. f. ant. Anchura, principalmente la de las telas.
Ancheza. f. ant. Anchura.
Andadera. f. pr. Ar. Seca. f. Infarto de una glándula.
Andarrío. m. Aguzanieve. f. Pájaro.
Andorga. f. fam. Vientre.
Andrómina. f. fam. Embuste, enredo.
Aneblado, da. adj. pr. Ar. vulg. Alelado. || Anublado, da. adj. 

Marchito, mustio, seco.
Anega. f. pr. Ar. fam. Fanega.
Anegada, por Hanegada. f. Fanegada.
Anexionamiento, por Anexión.
Anexionar, por Anexar.
Anganillas, por Angarillas.
Angulemas. fam. Zalamerías.
Anís, por Anisado ó Anisete.
Anteantier. adv. t. fam. Anteayer.
Antidiluviano, por Antediluviano.
Antiparras. fam. Anteojos.
Antosta. f. pr. Ar. Tabique. pr. Ar. Trozo plano y redondea-

do á manera de torta endurecida (de yeso, barro, estiér-
col, etc.).

Antropofagia, por Antropofagía.
Apabilado, da. adj. pr. Ar. Decaído, alicaído. || pr. Ar. El que 

experimenta desmayo instantáneo, que pasa pronto.
Apabilarse. r. pr. Ar. Experimentar un principio de asfixia 

producida por espasmo de la glotis al sufrir la impresión 
de miasmas pútridos ó deletéreos, la acción de un viento 
fuerte, ó la ingestión en la laringe de alguna pequeña can-
tidad de alimento líquido ó sólido.

Apandar. fam. Pillar, atrapar.
Apañar. fam. Remendar ó componer.
Aparador. m. pr. Ar. Vasar.
Aparatero, ra. adj. pr. Ar. fam. Ponderador, ra.
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Aparatos (Hacer). fig. y fam. pr. Ar. Hacer extremos. fr. 
Aparte. m. pr. Ar. Espacio ó hueco que, así en lo impreso 

como en lo escrito, se deja entre dos palabras.
Apatusco, ca. adj. fam. pr. Ar. Tonto, desaliñado, torpe.
Apegadizo, za, adj. ant. Pegadizo.
Apegadura. f. ant. Pegadura.
Apegamiento. m. ant. Pegamiento. ant. fig. Apego.
Apenar. pr. Ar. fam. Intimar una pena ya señalada.
Apencar. n. fam. Apechugar.
Apercibir, por Percibir. a. Recibir las impresiones de los ob-

jetos por los sentidos.
Apercibirse de alguna cosa, por Venir en conocimiento, etc.
Apetecer. –Nada me apetece, por Nada apetezco. –Apetecer 

es desear.
Apezonar. pr. Ar. vulg. Chocar un carruaje con otro por el ex-

tremo del eje que sobresale de la rueda.
Apiolar. fig. y fam. Matar.
Apiparse. r. fam. Atracarse de comida ó bebida.
Aplopejía, por Apoplejía.
Apoteosis. –Un apoteosis por Una apoteosis.
Apremiadura. f. ant. Apremio.
Aprovisionar, galicismo, por Abastecer, surtir, proveer.
Apuradamente. adv. m. fam. Precisamente, cabalmente.
Apuradura. f. ant. Apuramiento.
Arañada. f. pr. Ar. Arañazo.
Arañón. m. pr. Ar. Endrino y Endrina. f. Fruto del endrino, 

ciruelo silvestre.
Arbellón, por Arbollón.
Arcada de puente, etc., por Arco. || Ojo. m. Espacio com-

prendido entre un arco de puente y sus estribos ó pilares.
Archidiócesis, por Arquidiócesis.
Árdüo, düa. adj., por Arduo, dua.
Ares y mares (Tener). fr. pr. Ar. Tener muchas riquezas.
Argadillo. m. pr. Ar. Cesto grande de mimbres.
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Arguellarse, por Argüellarse.
Arguiño. m. pr. Ar. Cuévano. Cesto grande de mimbre.
Aribar. a. pr. Ar. vulg. Aspar.
Aribo. m. pr. Ar. vulg. Aspa para formar las madejas.
Armazón. –Es del género femenino comúnmente y es mascu-

lino en significación de Esqueleto.
Armonium, por Armonio. m. Órgano pequeño.
Arraclán, por Alacrán. m. Arácnido pulmonado.
Arrancadero. m. pr. Ar. vulg. Cuello ó punto de unión. || Lí-

nea de separación entre la parte cubierta y la libre de al-
guna cosa.

Arraquive. m. ant. Arrequive.
Arrascar. a. ant. Rascar.
Arre. m. fam. Caballería ruin, de montura, de tiro, de tra-

bajo.
Arrear. pr. Ar. vulg. Andar, marchar, partir.
Arrebato (Toque de), por Toque de rebato.
Arrechucho. m. fam. Indisposición repentina y pasajera. || pr. 

Ar. Enfermedad, dolencia de larga duración.
Arrellenarse, por Arrellanarse.
Arrequives. m. pl. fam. Adornos ó atavíos. || fig. y fam. Cir-

cunstancias ó requisitos.
Arrocinarse, por Embrutecerse.
Artefacto, por Artificio, aparato, mecanismo.
Arto. m. (Cambronera). pr. Ar. Espino.
Artularios, por Atularios. pr. Ar. vulg. Ajuar de una persona. 

Conjunto de cosas muebles.
Aruñazo. m. fam. Arañazo.
A seguida. mod. adv., por Enseguida.
Asentaderas. f. pl. fam. Nalgas.
Aspeado, por Despeado.
Asperges. m. fam. y fig. Reprensión severa.
Atadijo. m. fam. Lío pequeño y mal hecho.
¡Atiza! interj. fam. ¡Aprieta!
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Atorzonarse, por Atorozonarse.
A través, galicismo, por Al través.
Aturar. a. ant. Sufrir, aguantar mucho el trabajo. || fig. Obrar 

con asiento y juicio. || pr. Ar. vulg. Hacer asiento en algu-
na parte, sitio ó lugar.

Aturrullarse. r. fam. Confundirse, turbarse.
Aun que, por Aunque. conj. advers.
Ausilio, por Auxilio.
Autos, por Actos (en los entierros).
Auyentar, por Ahuyentar.
Avalancha, galicismo, por Alud.
Avugo. m. pr. Ar. fig. y fam. Torpe, desaliñado. || Pequeño.
Avutardas (Pensar en). pr. Ar. fam. Estar distraído, estar en 

Babia.
Ayer noche, por Anoche. adv. t.
Azarolla. f. pr. Ar. Serba. f. Fruto del serbal.
Azofra. f. pr. Ar. Correa ancha y fuerte que pasando sobre el 

sillín de la caballería de varas sostiene las del carro.
Azolle. m. pr. Ar. local. Pocilga.
Azotaperros. m. pr. Ar. Perrero (en las Iglesias catedrales).
Azucar, por Azúcar, género ambiguo: azúcar blanco ó blanca.
Azúcar cande ó candi (el cristalizado).

B

Badaje, por Bagaje. m. Equipaje militar de un ejército. || Bes-
tia que lo conduce.

Badal. m. pr. Ar. Carne de la espalda y las costillas, princi-
palmente hacia el pescuezo, en las reses que sirven para 
el abasto.

Badina. f. pr. Ar. Charca ó balsa de agua detenida.
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Bagaje, por Equipaje. m. Conjunto de cosas que se llevan en 
los viajes, y el de las que cada uno tiene para su uso.

Bajez. f. ant. Bajeza.
Bajo esta base, por Sobre esta base, esto supuesto, bajo este 

concepto. –«El jurado descansa, se asienta bajo sólidas 
bases». Será sobre, no debajo.

Bajo este punto de vista, barbarismo, por Desde este punto 
de vista.

Balastro, por Balasto. m. Capa de grava ó de piedra macha-
cada, que se tiende sobre la explanación de los ferroca-
rriles.

Baldosado, por Embaldosado.
Baldragas. m. pr. Ar. Persona de buen carácter, desinteresa-

da, y de poca energía. || Perezoso y desaliñado en el vestir.
Baldrés. m. ant. Baldés. m. Piel de oveja, curtida, suave y en-

deble.
Balija, por Valija. f.
Balsete. m. pr. Ar. vulg. Balsa pequeña. || Balsilla.
Balletaje, por Empate.
Ballico. m. pr. Ar. Ballueca.
Balluarte, por Parihuelas.
Bambolla. f. fam. Boato, fausto ú ostentación excesiva y de 

más apariencia que realidad.
Banalidad, galicismo, por Vulgaridad.
Banda, por Faja ó ceñidor que se viste al rededor del cuerpo.
Bandear las campanas. pr. Ar. muy us. Tocar ó doblar las 

campanas. || Voltearlas para hacerlas sonar.
Bandiador, por Columpio.
Bandolina, por Bandola. f. Instrumento músico de cuerdas.
Baqueta, por Vaqueta. f. Cuero ó piel de buey ó vaca, curti-

do y adobado.
Barahunda, por Baraúnda. f. Ruido y confusión grande.
Barbaridad. f. pr. Ar. fig. y fam. Gran cantidad.
Barbarismo. m. fig. y fam. Barbarie.
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Barbulla. f. fam. Ruido, voces y gritería.
Barote, por Barandilla.
Barral. m. pr. Ar. Redoma grande. || Garrafa.
Barredera (Echar la). Echarlo todo á rodar.
Barriga. f. fam. Vientre.
Barro, de calles, plazas, etc., por Lodo.
Barrumbada. f. fam. Dicho jactancioso. || Gasto excesivo he-

cho por jactancia.
Bartola (A la). m. adv. fam. Sin ningún cuidado.
Baste, por Basto. m. Cierto género de aparejo ó albarda.
Batajo, por Badajo.
Bataola y Batahola. f. fam. Bulla, ruido grande.
Batiaguas, por Paraguas.
Batiburrillo, por Batiborrillo y Baturrillo. m. fig. y fam. 

Mezcla de especies inconexas y que no vienen á propósito.
Batir, por Derribar, verter, arrojar, desechar, dejar caer al 

suelo.
Batueco. adj. pr. Ar. vulg. Huevo huero.
Becardón. m. pr. Ar. Agachadiza. f. Ave del orden de las zan-

cudas, semejante á la chocha.
Belón, por Velón.
Berengena, por Berenjena.
Berganto. m. pr. Ar. Infarto ó inflamación en forma de cor-

dón producido por golpes (de látigo, etc.), por enferme-
dad, etcétera.

Besque. m. pr. Ar. Liga. f. Materia viscosa del muérdago y al-
gunas otras plantas, que se emplea para cazar pájaros.

Besuquear. a. fam. Besucar.
Beta, por Veta. f. Lista ondulada ó ramificada de ciertas pie-

dras y maderas.
Betunar. ant. Embetunar.
Bienza. f. pr. Ar. Binza.
Birla. f. pr. Ar. Bolo, en el juego de ellos.
Birmanes, por Birmanos. adj. Naturales de Birmania. Ú. t. c. s.
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Bisalto. m. pr. Ar. Guisante.
Bisca. f., por Remusgo. m. Viento poco intenso, pero frío, pe-

netrante y húmedo.
Bistec, por Biftec.
Bisutería, galicismo, por Buhonería, joyería, orfebrería, pla-

tería, etc., según los casos.
Blanquero. m. pr. Ar. Blanqueador.
Bleto. m., por Bledo. m. Planta anua, de la familia de las sal-

soláceas.
Boata, buata, guata ó huata (del francés Ouate). La R. A. no 

incluye esta palabra. Prefiérase Huata.
Boca (Venir á). pr. Ar. Reventarse ó abrirse un tumor, venir 

á supuración.
Bocal. m. pr. Ar. Presa de un río, arroyo, ó canal.
Bodoque. fig. y fam. Persona de cortos alcances.
Bodorrio. m. fam. Bodijo. m. fam. Boda desigual. || fam. 

Boda sin aparato, ni concurrencia.
Bofo, fa. adj., por Fofo, fa.
Boira. f. pr. Ar. vulg. Niebla.
Bolado, por Volado. m. Azucarillo.
Bolar, por Boalar y Boalaje. m. Dehesa boyal.
Bolchaca y bolchaco. fig. fam. y despect. Bolsillo ó faltri-

quera.
Bolchacas. fig. y fam. pr. Ar. Persona desaliñada en el vestir, 

haragana y de movimientos torpes.
Bolea. f. pr. Ar. muy us. Pelota jugada en el aire. || fam. Men-

tira, embuste.
Boleo. m. pr. Ar. vulg. Golpe.
Bolinche. m. pr. Ar. Judía redonda y no grande, de muy buen 

sabor.
Bolisa. f. fam. Pavesa. Motilla en la ropa, ó flotante en el aire.
Bolo. m. pr. Ar. Almohadilla en que se hacen los encajes.
Bolquete, por Volquete. m. Carro formado por un cajón que 

se puede vaciar fácilmente.
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Bollo. m. pr. Ar. fam. Chichón.
Bonico (A). pr. Ar. Bonitamente. mod. adv. Con tiento. || En 

voz baja.
Boñigos. m. pl. pr. Ar. Excremento de los solípedos.
Boque. m. pr. Ar. fam. Macho cabrío.
Borguil. m. Almiar. m. Pajar al descubierto.
Borrufalla. f. fam. pr. Ar. Hojarasca. || Fruslería, cosa de 

poca substancia.
Borrumbada. f. fam. Barrumbada. f. fam.
Bosar. ant. Vomitar.
Botarga. m. pr. Ar. Dominguillo que se usa en la fiesta de to-

ros en algunos pueblos.
Boteja, por Botija.
Botiga. f. pr. Ar. vulg. p. us. Tienda de mercader.
Botinchado, da. adj. pr. Ar. vulg. Muy hinchado.
Boto. m. pr. Ar. Pellejo para echar vino, aceite, etc.
Bozo, por Bozal.
Brabo, por Bravo.
Brebajo. m. ant. Brebaje.
Brisa, y mejor Orujo. m. Hollejo de la uva.
Brodequín, por Borceguí.
Bronca. f. fam. Broma pesada. || fam. Pelazga. f. fam. Pen-

dencia, riña, disputa.
Broquil, por bróculi ó Brécol.
Brosquil. pr. Ar. Redil.
Brozas. com. pr. Ar. Persona torpe, desmañada ó desaseada.
Brusa, por Blusa.
Brutaña. com. pr. Ar. Persona abrutada, grosera, mal educa-

da.
Bufete, galicismo, por Mesa, escritorio, despacho.
Bugia, por Bujía.
Bujero, por Agujero.
Bulto. m. pr. Ar. Almohada sin la funda exterior de lienzo 

blanco.
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Buñuelería, por Buñolería.
Bureo. m., por Mareo, aturdimiento. || Bulla, algazara.
Buro. m. pr. Ar. Greda, arcilla.
Burrumbada. f. fam. Barrumbada.
Busilis. m. fam. Punto en que estriba la dificultad de que se 

trata.

C

¡Ca! interj. fam. ¡Quia!
Cabe. prep. ant. Cerca de, junto á. Úsase aún en poesía.
Cabecero. m. ant. Cabeza de casa. || pr. Ar. Inquilino prin-

cipal encargado del cobro de alquileres de la misma casa.
Cabezana. f. pr. Ar. Cabezada. f. Correaje que ciñe y sujeta la 

cabeza de una caballería.
Cacera. f. pr. Ar. Cacería. f. Partida de caza.
Cacica. f. Mujer del cacique.
Cachilada, por Cachillada. f. Lechigada. f. Parto de animal 

que da á luz muchos hijuelos.
Cacumen. m. fig. y fam. Agudeza, perspicacia.
Cadiera. f. pr. Ar. vulg. Escaño. m. Banco con respaldo.
Cadillo. m. pr. Ar. Cachorro.
Cado. m. pr. Ar. Huronera ó madriguera.
Cagatinta. m. fam. despect. Oficinista.
Caguera, por Cagalera. f. fam. Repetición de cursos ó cá-

maras.
Cajeta. f. pr. Ar. Caja ó cepo para recoger limosna.
Calaje. m. pr. Ar. Cajón ó naveta.
Calcero, por Calzado.
Caletre. m. f. Capacidad, discernimiento, tino.
Calibo. m. pr. Ar. Rescoldo.



110

VICENTE FOZ Y PONZ

Calisto, por Calixto.
Cálizas (Aguas, tierras, etc.), por Calizas.
Calmar. a. pr. Ar. Escarmentar á alguno, dejarle mal parado.
Calmudo, por Calmoso.
Calzarse con el santo y la limosna, por Alzarse, etc. fr. fig. y 

fam. Apropiárselo todo.
Calzorras. m. pl. fig. y fam. Calzonazos. m. fig. y fam. Hom-

bre muy flojo y condescendiente.
Callizo. m. pr. Ar. Callejón. Callejuela.
Camada (Hacer). pr. Ar. Madrugar menos que de ordinario.
Camándula. f. fig. y fam. Bellaquería.
Campar. n. pr. Ar. Solazarse. || Vivir con desahogo. || Des-

collar, sobresalir. || Lucir el garbo, pasear con vanidad ú 
ostentación de la ropa, riqueza, etc. || Pasar la vida, tener 
salud.

Campico, por Campecico. m. dim. de Campo.
Canalera. f. pr. Ar. Canal del tejado. || Agua que cae por ella 

cuando llueve.
Cáncano. m. fam. Piojo.
Canción (Poner en). pr. Ar. Inducir á alguna cosa. || Ofrecer 

ó prometer algo que no depende exclusivamente del ofe-
rente.

Candelero (Estar en el), por Estar en candelero. fr. fig. En 
puesto, dignidad ó ministerio de grande autoridad.

Candonga. f. fam. Zalamería, lisonja.
Cantalazo. m. pr. Ar. vulg. Pedrada.
Cantoneo. m. fam. Contoneo.
Cantero. m. Agr. pr. Ar. Porción de huerto ó heredad desti-

nada generalmente al cultivo de hortalizas. || Cada una 
de las divisiones de terreno para diferentes cultivos en las 
huertas.

Canto. m. pr. Ar. Pan bendito.
Cantoría. f. ant. Canturía.
Canturrear. n. fam. Canturriar.
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Caño. m. pr. Ar. Vivar. m. Paraje donde cría la caza menor, 
particularmente los conejos.

Cañuto. m. pr. Ar. Cañutero. || Alfiletero.
Capacear. n. pr. Ar. Chismear.
Capacidad. f. pr. Ar. Poder, fuerza, vigor, posibilidad, pode-

río.
Caparra. f. fam. Garrapata. || Alcaparra.
Caparrós, por Caparrosa.
Capaza. f. pr. Ar. Capacho. m. Seroncillo de esparto apretado 

usado en los molinos de aceite.
Capel. m. pr. Ar. Capullo del gusano de seda.
Capelardente. f. ant. Capilla ardiente.
Capítulo. m. pr. Ar. Cabildo de cualquier iglesia.
Capolado. m. pr. Ar. Picadillo.
Capolar. a. pr. Ar. Picar la carne para hacer picadillo.
Capucete. m. pr. Ar. Chapuz. m. Acción de chapuzar ó meter 

á uno de cabeza en el agua.
Caracola. f. pr. Ar. Caracol terrestre de concha blanca.
Caramullo. m. pr. Ar. Colmo.
Carasol y mejor Solana.
Careado (Diente, etc.), por Cariado.
Cariñar. a. pr. Ar. Echar de menos á una persona, lugar, etcé-

tera. Sentir su ausencia. Ú. t. c. r.
Cáriz, por Cariz.
Carmenar. a. pr. Ar. Repelar á alguno, golpearle, lesionarle.
Carnecería. f. ant. Carnicería.
Carnerario. m. pr. Ar. Carnero. m. Panteón ú osario.
Carpanta. f. fam. Hambre violenta.
Carpeta. f. pr. Ar. Cubierta de carta ó pliego. || Sobre.
Carracla. f. pr. Ar. Carraca. || fig. y fam. Achacoso, sa, adj.
Carraña. f. pr. Ar. Ira, enojo, cólera. || Persona de mala índo-

le ó carácter.
Carrañar. n. pr. Ar. Regañar. Enfadarse.
Carrazón. m. pr. Ar. Balanza de grandes dimensiones.
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Carrizas. f. pl. pr. Ar. Espatas ó brácteas que envuelven la pa-
noja ó mazorca del maíz.

Carrizo. m. pr. Ar. Caña seca del maíz.
Cartolina. f., por Cartulina.
Casal. m. ant. Solar. || pr. Ar. Edificio (de casa) derruido.
Casamuda, por Mudanza.
Cascucia. f. pr. Ar. Tunda. f. fam. Paliza.
Casera. f. pr. Ar. Ama ó mujer de gobierno que sirve á un 

hombre solo.
Cataplasmero, ra. adj. pr. Ar. fam. Zalamero, hazañero.
Catorcén. adj. pr. Zar. Madero de 14 medias varas de longitud 

y de 10 á 13 dedos de diámetro. Ú. m. c. s.
Cautchuc, por Caucho, voz americana. m. Goma elástica.
Cazada, por Azadonada. f. Golpe dado con azadón. || Golpe 

dado con el recazo ó talón de la azada.
Cazamoscas, por Papamoscas. m. Pájaro.
Cazurro. fam. Torpe, de cortos alcances, que demuestra ordi-

nariez. || fam. De pocas palabras, taciturno. || ant. Decía-
se de las expresiones bajas y groseras y del que las usaba.

Cegama y cegarra. adj. fam. Cegato. Ú. t. c. s. || Corto de vista.
Cejo. m. ant. Ceño ó sobrecejo.
Celpudo, por Felpudo. m. Ruedo. m. Esterilla afelpada ó de 

pleita lisa, aunque sea larga, ó cuadrada.
Cenegal, por Cenagal.
Censalista. com. pr. Ar. Censualista.
Centín, por Centén. m. Moneda de oro que valía cien reales.
Ceñar. a. pr. Ar. Guiñar, hacer señas con los ojos.
Ceprén (A). pr. Ar. A modo de palanca: apoyarla sobre un 

punto para mover algo con ella.
Cercén (A). m. adv. A raíz.
Cercillo. m. pr. Ar. Zarcillo. m. pr. Ar. Arco de cuba.
Ceremeña, por Cermeña. f. Fruto del cermeño.
Cerrar, por Encerrar. –El padre cerró al hijo en el cuarto de 

corrección, en vez de encerró.
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Cerro. m. pr. Ar. Lomo, en las paredes, tapias, tejados, etcé-
tera.

Ciclón. ad. pr. Ar. Ciclán.
Cierro. m. pr. Ar. Copo, de cáñamo, lana, lino, algodón, etcé-

tera.
Ciertísimo, por Certísimo. adj. superl. de Cierto.
Cintero. m. pr. Ar. Braguero.
Cirujía, por Cirugía.
Cisco. m. fig. y fam. Bullicio, reyerta, alboroto, pendencia.
Claraboya. f. pr. Ar. Alabastrina. f. Hoja ó lámina delgada 

de alabastro yesoso ó espejuelo, de que, por su transluci-
dez suele usarse en las claraboyas de los templos, en lugar 
de vidriera.

Clavelina, por Clavellina.
Clocarse. r. pr. Ar. Ponerse en cuclillas.
Coaligarse, por Coligarse.
Coca. f. pr. Ar. Golosina, torta, nuez (en lenguaje infantil).
Cocaina, por Cocaína.
Cocidura, por Cocedura.
Cocío. m. pr. Ar. vulg. Cuenco. m. pr. Ar. Cuezo para colar. 

|| Tinajón. m. Vasija tosca de barro cocido parecida á la 
mitad inferior de una tinaja.

Cocón. m. pr. Ar. Coco. m. Fantasma.
Coconas (Nueces). adj. pr. Ar. Nueces vanas.
Cocota. f. ant. Cogotera. f. ant. Pelo que, rizado y compues-

to, caía sobre el cogote.
Cocha. f. pr. Ar. Perol. m. (voz usada en confitería).
Cochamandrero, ra. adj. pr. Ar. Entremetido, oficioso, ami-

go de manejarlo todo.
Codujón. m., por Cogujón. m. Cualquiera de las puntas que 

forman los colchones, almohadas, serones, etc.
Cofaina. f., por Jofaina.
Cognac. m., por Coñac.
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Cogullada. f., por Cogujada. f. Especie de alondra, con un 
moño ó penacho en la cabeza.

Coger. n., por Caber. –Coger el tiento, por Estar al tanto de 
una cosa; estar enterado de la marcha de los negocios en 
algún oficio, etc.

Cojez. f. ant. Cojera.
Coke. m., por Cok. m. Coque. m. Substancia carbonosa que 

resulta de la calcinación de la hulla.
Colejio. m., por Colegio.
Colmadura. f. ant. Colmo.
Combalacharse. r. pr. Ar. Confabularse.
Comercios. m. pl., por Tiendas ó almacenes.
Compañía de la alpargata. fr. pr. Ar. Compañía de gente ruin, 

que deja y desampara á los demás cuando necesitan de su 
asistencia.

Compelir. a. ant. Compeler.
Comprar en tal precio, por Comprar por tal precio.
Comprero, por Comprador.
Concarar. pr. Ar. Confrontar. || Carear. a. Ponerse resuel-

tamente cara á cara dos ó más personas.
Condenado, da. adj. pr. Ar. fam. Perverso, violento, travieso, 

de malas mañas.
Condenarse. r. pr. Ar. Irritarse, disgustarse, enfadarse.
Con efecto, por En efecto.
Confitado. m., por Confitura. –Estar confitado. fig., por Es-

tar muy esperanzado.
Confortable, vocablo francés no incluído en el Dic. de la R. A.
Conocencia. f. ant. Conocimiento.
Conque. conj. ilativa. –Con qué. prep. y pron. relativo. –¿Con-

que se hirió Pedro? –Sí. –¿Con qué? –Con un cuchillo.
Consiente, por Consenciente, part. act. de Consentir.
Constatar, por Comprobar, averiguar, corroborar, etc.
Consueta. f. pr. Ar. Añalejo. m. Especie de calendario para 

los eclesiásticos.
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Contornillo. m. pr. Ar. Aprieto, apuro, compromiso.
Contra, por Cuanto.
Conveniencias (Las), por Conveniencia, decoro, decencia, 

etc.
Coqueta. f. pr. Ar. Panecillo de cierta hechura. || Golpe.
Coraleta y coralina. f. pr. Ar. Guindilla.
Corca, por Carcoma.
Corcarse, por Carcomerse.
Corcusido. m. fam. Costura de puntadas mal hechas. || Zur-

cido mal hecho.
Corderetas (En). fr. pr. Ar. A horcajadas. m. adv.
Cordován, por Cordobán. m. Piel curtida de macho cabrío 

ó de cabra.
Coritatis (En). pr. Ar. En carnes, en cueros, sin vestido alguno.
Corneta. f. pr. Ar. Guindilla, guindillo de Indias.
Corpachón. m. fam. Corpanchón. m. fam. aument. de Cuerpo.
Corredor. m. pr. Ar. Pregonero.
Correntía. f. pr. Ar. Inundación artificial que se hace cuando 

después de haber segado la mies, y antes de dar la primera 
labor al campo, se llena éste de agua, para que, pudrién-
dose el rastrojo y las raíces, sirvan de abono á la tierra.

Corriente. m. pr. Ar. Arroyo, ó centro de la calle.
Corrinche. m. pr. Ar. Corrincho. m. Junta ó reunión de gen-

te baja. || pr. Ar. Círculo de gente.
Corro. m. pr. Ar. Campo, heredad.
Corromperse. r. pr. Ar. local. fig. Asustarse mucho.
Corrusco. m. fam. Mendrugo.
Cortada. f. Rebanada. Tajada.
Cortafríos, por Cortafrío. m. Cincel fuerte para cortar me-

tales.
Coscarana. f. pr. Ar. Torta muy delgada y seca. || Especie de 

galleta.
Coso. m. Calle principal en algunas poblaciones.
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Cospillo. m. pr. Ar. Orujo desmenuzado, resíduo de la acei-
tuna después de molida y prensada. –Más bruto que el 
cospillo. fr. pr. Ar. fig. Superlativamente, excesivamen-
te bruto.

Cosque. m. fam. Coscorrón.
Costillaje. m. fam. Costillar. 
Costumbre. f. –En Aragón se dice frecuentemente «el cos-

tumbre», «un costumbre», «ese costumbre», cambiándo-
le el género.

Cotenas (A). pr. Ar. A horcajadas.
Coxcox (A). mod. adv. ant. A la pata coja.
Crear, por Establecer, fundar, etc.
Criada de servicio, por Criada.
Crío y cría. m. y f. pr. Ar. Niño, niña, de corta edad. –Crian-

zón. aum. despect. de Crío. pr. Ar.
Cruge, por Cruje.
Crujida (Pasar ó sufrir), por Pasar ó sufrir crujía. fr. fig. y fam. 

Padecer trabajos, miserias ó males de alguna duración.
Cuairón. m. pr. Ar. Coairón. m. pr. Ar.
Cuaderna. f. pr. Ar. Moneda que valía 8 maravedises.
Cuala, barbarismo, por Cual, pron. relat. que con esta sola 

forma conviene en sing. á los géneros m., f. y n. y que en 
el pl. hace Cuales.

Cubiertos. m. pl. pr. Ar. Soportales.
Cucamonas. f. pl. fam. Carantoñas. f. pl. fam. Zalamerías y 

halagos fingidos para conseguir algo.
Cuchipanda. f. fam. Comida que varias personas hacen en co-

mún con alborozo y regocijo.
Cuchitril, por Cochitril. f. fig. y fam. Habitación estrecha y 

desaseada.
Cuchufleta. f. fam. Dicho ó palabras necias proferidas en son 

de zumba ó chanza.
Cudujón. m., por Cogujón.
Cuenco. m. pr. Ar. Cuezo para colar. || pr. Ar. Canasta de colar.
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Cuenta de (En), por En vez de, en lugar de.
Cuento (Venir á). fr. fam. Venir al caso.
Cuesco. m. fam. Pedo ruidoso.
Cuezo. m. Artesilla de madera en que amasan el yeso los al-

bañiles.
Cuidados, por Desvelos, afanes, inquietudes.
Culcusido. m. fam. Corcusido. m. fam.
Culeca, por Clueca.
Culturar. a. pr. Ar. Cultivar la tierra, las plantas.
Cumquibus. m. fam. Dinero.
Cunar, por Cunear. a. Mecer la cuna.
Cuquera. f. pr. Ar. Gusanera. f. Llaga ó parte donde se crían 

gusanos. || Chichón. || Herida hecha en la cabeza.
Cursa. –«El 15 del que cursa», por El 15 del mes actual, del mes 

corriente. Tampoco debe decirse «El 15 de los corrientes».
Curto, ta. adj. pr. Ar. Rabón ó corto.
Cutio, tia. adj. pr. Ar. Constante.
Cuyo, ya. pron. relat. y pron. posesivo que concierta en géne-

ro, número y caso, no con el poseedor sino con la persona 
ó cosa poseída, y equivale, al mismo tiempo, á una con-
junción, á un pronombre y á un posesivo. –El autor, cuyas 
obras estás leyendo, ha escrito mucho. –Cinco pesetas te 
presté, cuyas cinco pesetas vas á pagarme, en vez de Las 
cuales vas á pagarme.

Cuyo, cuya, cuyos, cuyas, tienen el valor de quien, de la 
cual, de los cuales.

CH

Chácharas máncharas. pr. Ar., por Cháncharras máncha-
rras. f. pl. fam. Rodeos ó pretextos para dejar de hacer 
una cosa.
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Chafarrear. n. pr. Ar. Charlar. n. fam. Hablar mucho, sin 
substancia y fuera de propósito.

Chafrán. m., por Chaflán.
Chagrín. m., por Chagrén.
Chalanguero, ra. adj. pr. Ar. Bonito, vivo, alegre, decidor, 

simpático.
Chamarcal. m. pr. Ar. Lagunajo.
Chamba. f. fam. Chiripa. f. fig. y fam. Casualidad favorable.
Chamizo. m. fig. y fam. Burdel, casa pública.
Champagne y champañ, por Champaña.
Chanada. f. fam. Superchería, chasco.
Chanclo. m., por Chancro (Med.).
Chandrío. m. pr. Ar. Desbarajuste, desperfecto, avería.
Chandro, dra. adj., por Perezoso, desidioso, haragán.
Chaparrazo. m. pr. Ar. Chubasco.
Chaparrudo, da. adj., por Achaparrado.
Chapear ó chapiar. n. pr. Ar. Chapotear. n. Golpear el agua 

con los pies ó las manos de modo que salpique.
Chapurcar. pr. Ar. Menear ó revolver el agua sucia.
Charada. f. pr. Ar. Llamarada, de corta duración.
Charapote. m., por Jarope.
Charraire. fig. y fam. despect. Hablador jactancioso. || Char-

latán.
Chavisque. m. (voz onomatopéyica) pr. Ar. Lodazal. Páre-

se la atención en la propiedad con que expresa la idea, 
la voz aragonesa Chavisque. m. Lodo con abundancia 
de agua.

Chemecar. n. pr. Ar. Quejarse lloriqueando.
Chepa, por Corcovado ó jorobado.
Chicharro, chichorra y chincharro. pr. Ar. Chicharrón.
Chiflar. a. pr. Ar. fig. y fam. Engullir, comer con ansia.
Chiflete. adj. pr. Ar. fig. y fam. Chismoso. || m. Chisme.
Chilar, por Chillar.
Chilo. m., por Chillido.
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Chincharrazo. m. fam. Cintarazo. || pr. Ar. Chirlo. || pr. Ar. 
Cuchillada.

Chinche (Un), por Una chinche.
Chinglar. pr. Ar. fam. Gritar, alborotar con algazara y rego-

cijo. || Juguetear, corretear con alborozo.
Chiquilicuatro. fam. Chisgarabís. m. fam. Hombre entreme-

tido, bullicioso y de poca importancia.
Chiquirrindín. adj., por Chiquirritín. fam.
Chirigota. f. fam. Cuchufleta. f. fam.
Chocar. pr. Ar. Agradar, gustar. || Sorprender, causar extra-

ñeza.
Cholla. f. fam. Cabeza. f. Parte superior del cuerpo del hom-

bre.
Chollazo. m. pr. Ar. vulg. Pescozón.
Chorrotear. pr. Ar. Callejear.
Chorrotón. m. pr. Ar. Chorretada. f. fam. || Chorrada.
Choto. m. fig. y fam. Berrinche. m. fam. Coraje, enojo gran-

de y más comúnmente el de los niños.
Chulapo, por Pilluelo. || Pícaro.
Chulla. f. pr. Ar. Lonja de tocino, carnero, etc.
Chumoso, por Zumoso.
Chupalámparas. pr. Ar. fig. y despect. Lechuza. f. fig. y fam.
Churre. m. fam. Pringue gruesa y sucia.
Churro. m. Cohombro. m. Fruta de sartén, de la misma masa 

que se emplea para los buñuelos, y que después de frita se 
corta en trozos que se asemejan al fruto del cohombro.

D

Daguerreotipo, por Daguerrotipo.
Dalla. f., por Dalle. m. Guadaña.
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Dandy. m., anglicismo, por Caballerete, lechuguino.
Debutar, galicismo, por Estrenarse, empezar, aparecer por 

primera vez.
Decena. f. pr. Ar. Compañía de diez personas.
Defensible. adj. ant. Defendible.
Degollamiento. m. ant. Degollación.
Degollina. f. fam. Matanza.
Deja. f. pr. Ar. Manda, legado.
Demontre. m. fam. Demonio.
Dentera. f. fig. y fam. Envidia. || Apetito de comer una cosa 

excitado por su presencia.
Dentrífico. m., por Dentífrico.
Desacompasado, por Descompasado.
Desafear. a. ant. Afear.
Desahogamiento. m. ant. Desahogo.
Desapercibido, barbarismo, por Inadvertido, ignorado. –Pasó 

desapercibido tu discurso, por Pasó inadvertido, no se fijó 
en él la atención del público, no se reparó en él.

Desbezar. pr. Ar. Destetar.
Desbordamiento, galicismo, por Avenida, riada, inundación.
Desenronar. a. pr. Ar. Quitar la enrona de alguna parte.
Desespero, por Desesperación.
Desfachatez. f. fam. Descaro, desvergüenza.
Desfargallado, da. adj. pr. Ar. Desaliñado, desgarbado.
Desfilurciar. pr. Ar. Deshilachar.
Desfundar. a. ant. Desenfundar.
Desgana. f. pr. Ar. Congoja, desmayo.
Deshecho. m. pr. Ar. Desgobierno, desorden, calamidad.
Deshiladiz. m. pr. Ar. Filadiz. m. Seda que se saca del capu-

llo roto.
Desjuñir. a. pr. Ar. vulg. Desuncir.
Deslindadura. f. ant. Deslinde.
Desmielar, por Desmelar.
Despacho telegráfico, y Parte (telegráfico).
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Despartidero. m. pr. Ar. Punto de convergencia ó encuentro 
de carreteras, caminos ó vías cualesquiera.

Despaturrarse, por Despatarrarse. r. fam. Abrirse excesiva-
mente de piernas.

Despedidero. m. Desaguadero, salida.
Despelletar. a. pr. Ar. Despellejar, desollar.
Destroza. f., por Destrozo. m.
Desvastar, por Desbastar.
Devoro. m., por Destrozo.
Dica luego. Expresión, pr. Ar. vulg. Hasta luego.
Dictaminar, barbarismo, por Emitir juicio ú opinión sobre 

una cosa.
Dieciseis, deciocho, por Diez y seis, diez y ocho. –De 21 á 29 

se usa la contracción.
Dientes (Dar con). pr. Ar. A regañadientes.
Diezma. f. pr. Ar. Diezmo. m.
Diferiencia, por Diferencia.
Dintel, por Umbral. –Dintel es la parte superior de las puer-

tas y ventanas que carga sobre las jambas.
Dirijimos, por Dirigimos.
Disfúmino. m., por Esfúmino. m. Pint.
Disparo. m., por Tiro.
Dispensero, ra. m. y f., por Despensero, ra.
Dispépsico, por Dispéptico.
Distender, por Dilatar ó ensanchar.
Distintas, varias, algunas (personas, etc.), por Diferentes.
Diverso, por Distinto. –Diverso es desemejante, lo contra-

rio, lo opuesto.
Doblar la cabeza, por Bajar ó inclinar la cabeza.
Doblero. m. pr. Ar. Panecillo pequeño en figura de rosca.
Docén y doceno. adj. pr. Zar. Dícese del madero de doce me-

dias varas. Ú. t. c. s.
Domiciliado, da. Palabra suprimida en la edicion 13.ª del 

Diccionario de la R. A.
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Don de la palabra, galicismo, por Don de hablar.
Dorasnilla. f., por Duraznilla. f. Fruto del Duraznero. m. 

Árbol, variedad de melocotón cuyo fruto es algo más pe-
queño.

Dorondón. pr. Ar. Niebla espesa y fría de invierno, que por la 
baja temperatura, produce bastante escarcha.

Doyle, por Doile.
Droga. f. pr. Ar., por Droguería. f. Tienda en que se venden 

drogas.
Droguería. f. pr. Ar. Tienda de ultramarinos, abacería.
Duelo (Hacer), una persona, por Inspirar lástima. –Me hace 

duelo Juan, por Me inspira lástima Juan.
Duro (Tiempo), galicismo, por Tiempo frío, malo.

E

Ebro. «No estar para echar gatos al Ebro», por Estar necesita-
do, no estar para malgastar.

Edificaciones, por Edificios.
Efecto (Hacer mal efecto), galicismo, por Parecer mal.
Efecto (Llevar á), galicismo, por Llevar á cabo, ejecutar.
Efectos, por Objetos.
Ejecutor testamentario. m. Albacea. m. y f. Testamentario, ria.
Elástico. m., por Elástica. f. Chaqueta interior.
El costumbre, por La costumbre.
El pueblo bajo, galicismo, por La plebe, la gente ordinaria.
Elucubración, por Lucubración.
Embages, por Ambages.
Embarcadero (de ferrocarril), por Muelle, andén.
Emberar, por Enverar. n. Empezar á madurar algunas frutas.
Embero. m., por Envero.
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Embolia, por Embolía. f. Med.
Embrolla. fam. Embrollo.
Empandullo. pr. Ar. vulg. Embrollo, embolismo || fig. y fam. 

Pastel. En sentido estricto indica siempre suciedad, mon-
tón de cosas asquerosas. || Bandullo.

Empanelado, da. adj. pr. Ar. Entrepañado, da. adj. Hecho ó 
labrado á entrepaños.

Empedrear. a., por Empedrar.
Empelte é impelte, por Empeltre. m. pr. Ar. Olivo injertado.
Empentar. pr. Ar. Empujar.
Empentón. pr. Ar. Empellón.
Empestar. ant. Apestar.
Empiezo. ant. Comienzo.
En. prep. Precediendo al infinitivo significa en Aragón luego 

que, después que: En comer te lo diré, por En comiendo 
te lo diré, etc.

Enagua, por Enaguas.
Encante. m. pr. Ar. Lugar en que se venden las cosas viejas ó 

de desecho.
Encañizar. pr. Ar. Cubrir con cañizos.
Encarrañarse. a. pr. Ar. fam. Irritarse, incomodarse.
Encenegado, por Encenagado.
Encorrer. a. pr. Ar. Correr tras alguno para cogerle.
Encuentro esto caro, galicismo, por Me parece caro.
Ende (Por). mod. adv. ant. Por tanto.
Endientar, por Endentar.
Endose, por Endoso (voz comercial).
Enduramiento. ant. Endurecimiento.
Enfilar. pr. Ar. Dirigir un asunto. || Inmiscuirse.
Enfurruscarse, por Enfurruñarse. r. fam. Ponerse enfadado 

y regañar.
Engafetar. pr. Ar. Encorchetar.
Engañamiento. ant. Engaño.
Engarabitarse, por Engarabatarse.
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Engatusar. fam. Encantusar. fam.
Engullidero. pr. Ar. vulg. Sumidero.
En el entretanto, por En el ínterin, entretanto, mientras.
Enmielar, por Enmelar.
Enratonarse. fam. Ratonarse, ponerse enfermo el gato de co-

mer muchos ratones.
Enreligarse. pr. Ar. Enredarse, entrelazarse.
Enrona y enruna. pr. Ar. Escombros, desperdicios de una 

obra.
Enrunar, por Enronar. a. pr. Ar. Echar enrona en algún sitio. 

Cubrir, tapar con tierra, paja, desperdicios, etc.
Enseguida, por En seguida.
Ensobinarse, por Asobinarse.
Ensoñar. ant. Soñar.
Ensundia. f., por Enjundia.
Entornar. a. pr. Ar. Hacer el dobladillo.
Entregóse el capitán, galicismo, por El capitán se rindió.
Entreveer, por Entrever.
Entriparrar. pr. Ar. Ocupar demasiado el estómago algún 

manjar indigesto ó comido en abundancia.
Envïón. m. Empellón.
Enzurizar. a. pr. Ar. Enzarzar. a. fig. Enredar á algunos entre 

sí, sembrando discordias y disensiones. Ú. t. c. r.
Epilepsía. f., por Epilepsia. f. Med.
Equivocación involuntaria, por Error involuntario.
Eraje. m. pr. Ar. Miel virgen.
Erre, por Ere. f. Nombre de la letra r en su sonido suave.
Eruptar, por Eructar.
Es una eminencia, galicismo, por Persona ilustre, notable, 

distinguidísima.
Esbafar. a. pr. Ar. fam. Evaporar.
Esbarar, por Resbalar.
Esbarrar. a. pr. Ar. Asombrar, espantar la caza, bestias, etc.
Esbrinar, por Desbriznar.
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Escachar. a. pr. Ar. Despachurrar, aplastar, machucar. || fig. 
y fam. Chasquear, dejar burlado con admiración ó asom-
bro.

Escachuflar. a. pr. Ar. vulg. Véase escachar.
Escafandra. f., por Escafandro. m.
Escalera. f., por Peldaño, ó escalón.
Escalibar. a. pr. Ar. vulg. Sacar el rescoldo.
Escandallo. m. pr. Ar. Operación de escandallar. || La res que 

se saca como tipo al escandallar un ganado.
Escantillar, por Descantillar.
Escañarse. r. pr. Ar. Desgañitarse, ahogarse de una tos fuer-

te.
Escaño. m. pr. Ar. vulg. Féretro. m. Caja ó andas en que se 

llevan á enterrar los difuntos.
Escarnar, por Descarnar.
Escarramanchones (A). mod. adv. fam. pr. Ar. A horcajadas.
Escitar, por Excitar.
Esclafados (Huevos), por Huevos abiertos, ó partidos sin 

hacer el batido de ellos.
Escocido, da. adj. pr. Ar. Escarmentado, da.
Escondecucas. m. pr. Ar. Escondite. m. Juego de muchachos.
Escopetada. f., por Escopetazo. m. Tiro que sale de la esco-

peta.
Escorchón. m. pr. Ar. vulg. Desollón. m. fam. Desolladura.
Escornarse, por Descornarse. r. fig. y fam. Descalabazarse. 

r. fig. y fam. Calentarse la cabeza en averiguar una cosa, 
sin lograrlo.

Escorredero. m., por Desaguadero.
Escorredizo, za. adj, por Escurridizo.
Escorreduras, por Escurriduras.
Escotolarse. r. pr. Ar. fam. Frotarse el cuerpo con la camisa 

moviéndose.
Escrismar, por Descrismar.
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Escudillar. a. pr. Ar. Vaciar el puchero sobre la fuente ó pla-
to. || Echar el caldo hirviendo en las sopas, el chocolate en 
los pocillos ó jícaras, etc. || fig. Descubrir ó revelar un se-
creto ó una confidencia.

Escuezno. m. pr. Ar. Pulpa ó carne de la nuez común cuando 
está tierna y buena para comer. Ú. m. en pl.

Esculla ó escuilla, por Escudilla.
Escupiñeta, por Escupidura.
Escusado, por Excusado.
Es de actualidad, por Es de moda.
Esfollinador, por Deshollinador.
Esgalichado, por Desgalichado. adj. fam. Desaliñado, des-

garbado. || fig. y fam. Cobarde.
Esgarrar, por Desgarrar. a. Rasgar.
Eslaminarse. r. pr. Ar. fam. Engolosinarse. || fig. y fam. Acos-

tumbrarse, tomar gusto á una cosa.
Esmediado, da. adj., por Mediado, da.
Esmerado, da. adj. pr. Ar. Líquido disminuído por la ebu-

llición.
Esmorrillado, por Desportillado.
Esmoscarse. r., por Zafarse.
Esmuirse. r. pr. Ar. Zafarse.
Es muy otro, por No es el mismo.
Espabilar, por Despabilar.
Espanado, da. adj. pr. Ar. Desfallecido de hambre.
Espansión, por Expansión.
Esparvel, por Gavilán. m. Ave del orden de las rapaces.
Espatarrarse, por Despatarrarse. r. fam.
Espectróscopo, por Espectroscopio.
Espedera, por Espetera.
Espedo. m. ant. Espeto. m. ant. Asador. || pr. Ar. Agr. Instru-

mento de madera á modo de estoque, que se emplea para 
sujetar los haces de mies, leña, etc., á la parte superior de 
los carros.
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Espelma, por Esperma de ballena.
Espenjador, por Horquilla.
Esperpento. m. y f. pr. Ar. No sujeto á reglas. || Deforme. || 

Antiestético.
Esperreque. m. pr. Ar. Niño, hombre ó animal flaco, desmi-

rriado y gruñón. || Cosa de poco valor y despreciable.
Espiar, por Expiar. a. Borrar las culpas.
Espichar. n. fam. Morir.
Espinai y espinae, por Espinaca.
Esportillarse, por Desportillarse.
Esportón. m., por Serón.
Espúreo, por Espurio. adj. Bastardo.
Esquilada. f. pr. Ar. Cencerrada.
Esquilo, por Cencerro.
Esquilo, por Esquileo.
Esquirol. m. pr. Ar. Ardilla.
Está V. en el error, por Está V. en error, ó en un error. || Se 

equivoca V.
Estafa, por Estafador.
Estanca. f. ant. Estanque.
Estar de pie, por Estar en pie.
Estemporáneo, barbarismo, por Extemporáneo.
Estereóscopo, por Estereoscopio.
Esterio, por Estéreo. m. Unidad de medida para leñas (un 

metro cúbico).
Estevan, por Esteban.
Esto, sin embargo, por No obstante esto, á pesar de esto, sin 

embargo de esto, con todo.
Estorcijón. m. ant. Retortijón.
Estordecido y esturdecido. adj. ant. Aturdido.
Estral, por Destral. f. (según la R. A. es masculino). Hacha pe-

queña que se maneja con sólo una mano.
Estrangurria. f. ant. Estangurria. f. Enfermedad en la vía de 

la orina.
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Estranjero, por Extranjero.
Estrapalucio. m. pr. Ar. Estropicio. m. fam. || Baraúnda, rui-

do grande y repentino, desorden.
Estremidad, por Extremidad.
Estrenas. pr. Ar. Agujetas. || Propina, aguinaldo, gratifica-

ción.
Estreudes y estrébedes, por Trébedes.
Estripacuentos, por Destripacuentos. fig. y fam.
Estrupicio. m. pr. Ar. Estropicio. m. fam.
Esvarar, por Desvarar. a. Resbalar, deslizarse. Ú. t. c. r.
Esvarizarse, por Resbalarse.
Etiqueta. f., por Marbete, título, letrero, tarjeta rotulada, ró-

tulo, rotulata, inscripción, cédula.
Eucaliptus, por Eucalipto.
Eudosia, por Eudoxia.
Evónimus, por Evónimo. m. Bonetero. m. Arbusto de la fa-

milia de las celastríneas, muy usado para formar setos.
Excena, por Escena.
Exclarecido, por Esclarecido. adj. Ilustre, insigne.
Excogitar, por Escoger. –Excogitar es hallar ó encontrar por 

medio de la meditación ó el discurso las ideas ó solucio-
nes más convenientes para el fin que se persigue.

Excusón. pr. Ar. Mezquino, avaro, miserable, ahorrador con 
exceso.

Exentado, por Exento ó exceptuado.
Expansiar y expansionar, por Dar expansión al ánimo, á la 

amistad, á la alegría, etc.
Exparcir, por Esparcir.
Expléndido, por Espléndido.
Explendor, por Esplendor.
Explotar, por Estallar, reventar, inflamarse, etc.
Expontáneo, barbarismo, por Espontáneo.
Exporgar. pr. Ar. Expurgar. || pr. Ar. Soltar los árboles y las 

vides parte de su fruto naciente.
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Exprés (Tren), por Tren expreso.
Extremecer, por Estremecer.
Extreno, por Estreno.

F

Fabolines. pr. Ar. fam. Especie de habas pequeñas.
Falaguera. f. pr. Ar. fam. Deseo impertinente y extravagante. 

|| Galbana. f. y fam. Pereza, desidia, ó poca gana de ha-
cer una cosa.

Falca, por Cuña.
Falcino, por Vencejo. m. Pájaro.
Falsa. f. pr. Ar. Desván. || Zaquizamí.
Fardero. m. pr. Ar. Mozo de cordel.
Farinetas. f. pl. pr. Ar. Gachas.
Farnaca. f. pr. Ar. Lebrato. || pr. Ar. fam. Mujer rolliza y poco 

airosa.
Farolero (Meterse a), por Meterse uno donde no le llaman, 

ó en lo que no le toca, ó en lo que no le va ni le viene. fr. 
fam. Entremeterse, mezclarse, introducirse en lo que no 
le incumbe ó no es de su inspección.

Farrañal. m. pr. Ar. vulg. Campo destinado á forraje. || Campo 
de suelo pobre y de corta extensión generalmente.

Fascal. m. pr. Ar. Fajina de 30 haces de mies.
Fascículo, por Cuadernos (de obras en publicación). Fascícu-

lo, es hacecillo, manojo de hierbas.
Fashionable, anglicismo, por Elegante ó esclavo de la moda, 

que está de moda, que está en boga.
Fastio. m. ant. Hastío.
Favorecida (Carta), por Carta grata, atenta, etc.
Femar, por Estercolar.
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Fematero, por Estercolero. m. Mozo que recoge y saca el 
estiércol.

Femera. f. pr. Ar. Estercolero. m. Lugar donde se recoge el 
estiércol. || Montón de estiércol.

Fencejo, por Vendejo. m. Atadura, comúnmente de esparto, 
para haces ó fajos.

Fenefa. f., por Cenefa.
Férrea (Línea), por Vía férrea. || Ferrocarril.
Ferrete (Dar), pr. Ar. Insistir en una cosa, usarla mucho. || 

Ser machacón, sobón. adj. fam.
Férretro, por Féretro.
Feúsco, ca. adj., por Feúcho, Feúcha. adj. fam.
Fiemo. m. pr. Ar. Fimo. m. Estiércol.
Fierrabrás, por Fierabrás. m. fig. y fam. Persona mala, per-

versa, ingobernable.
Filindraje. m. pr. Ar. Andrajo, real, retazo de escaso ó nin-

gún valor.
Financiero, galicismo, por Rentista, hacendista.
Fincado, da. adj. pr. Ar. Poseedor, propietario de fincas.
Findoz. m. pr. Ar. Regaliz. m. Orozuz. m. Planta herbácea 

vivaz, de la familia de las leguminosas, con rizomas lar-
gos, cilíndricos, pardos por fuera y amarillos por dentro, 
cuyo jugo, dulce y mucilaginoso, se usa mucho en medi-
cina como pectoral y emoliente.

Finir. n. ant. Finalizar, acabar.
Fiteral del sol. pr. Ar. vulg. Resistero. m. Calor causado por la 

reverberación del sol. || Lugar en que se percibe.
Fito, fito (Mirar), por Mirar de hito en hito, fr.
Fizón. m. pr. Ar. Aguijón de la abeja, avispa, y otros insectos.
Flácido, da. adj., por Fláccido, da. adj. Flaco, flojo, sin con-

sistencia.
Flegmón. m. ant. Flemón.
Floco. m., por Fleco.
Flojar, por Aflojar.
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Focín. pr. Ar. Soez, bruto, tosco.
Fóleo, por Folio.
Forales (Paredes), por Paredes exteriores, maestras.
Forcacha. f. pr. Ar. Horcón. || Horquilla.
Forragido, da, por Foragido, da. adj. Facineroso que anda 

fuera de poblado, huyendo de la justicia. Ú. t. c. s.
Fosal. m. ant. Cementerio.
Fosqueta. f. pr. Ar. vulg. Calabozo.
Fracmento, por Fragmento.
Franquear, por Pasar, traspasar, etc. –Juan franqueó la puer-

ta, el paso, á Pedro y éste traspasó el umbral.
Frayle, por Fraile.
Fregadera, por Fregadero. m.
Fres. m. pr. Ar. Franja. Ú. m. en pl. || Galón de plata ú oro.
Friolenco, ca. adj., por Friolento, ta. adj. Muy sensible al 

frío.
Frontinazo. m. pr. Ar. vulg. Golpe, choque de la frente con 

una pared, puerta, otra persona, etc.
Fruicción. f., por Fruición.
Fuchina, por Fucsina. f. Materia colorante sólida.
Fuerte en historia. galicismo, por Versado en historia.
Fuesa. f. ant. Huesa.
Fulero, ra. adj. pr. Ar. Falso, ilegítimo. || Tramposo, de ma-

las mañas.
Furo, ra. adj. pr. Ar. Fiero, huraño, animal coceador. || Fura. 

adj. Mujer esquiva, cerrera. || Hacer fura alguna cosa. fr. 
Ocultarla mañosamente con ánimo de quedarse con ella.

Furor (hacer), galicismo, por estar en boga, excitar la aten-
ción ó el interés.

Furrufalla. f., por Borrufalla, f. fam. pr. Ar. Hojarasca, frus-
lería, cosa de poca susbstancia.

Fuste cuarentén, por Cuarentén.
Fustrar, por Frustrar.
Futuro (El tiempo), solecismo, por Lo futuro.



132

VICENTE FOZ Y PONZ

G

Gafa. f. ant. Grapa.
Galarcho. m. pr. Ar. Quiebra, resquebrajadura poco profun-

da producida en el terreno por las aguas derrumbadas.
Galbana. f. fam. Pereza, desidia, flojedad.
Galce. m., por Rebajo. m. Especie de ranura.
Galdrufa. f. pr. Ar. Peón. m. Juguete de madera de figura có-

nica y con una púa de hierro en la punta ó vértice.
Gallarujo. m., por Hollejo (de la uva).
Gallipuente. m. pr. Ar. Especie de puente sin barandas que se 

hace en las acequias para comunicación con los campos 
ó Heredades.

Gallón. m., y mejor Tepe. m. Pedazo de tierra cubierto de 
césped y muy trabado con las raíces de esta hierba, que, 
cortado en forma prismática, sirve para hacer paredes y 
malecones.

Gana (Mala). pr. Ar. Congoja. || Darle á uno la gana. fr. 
fam. En lenguaje poco culto, querer hacer una cosa. || Es-
tar de mala gana. fr. pr. Ar. Estar indispuesto.

Gaña. f., por Agalla (de pez).
Garapatillo, por Calapatillo. m. Insecto.
Garba. f. pr. Ar. Gavilla.
Garrampa. f., por Calambre.
Garras, por Piernas.
Garraspa de la uva, por Escobajo. m. Racimo de uvas des-

pués de desgranado.
Garraspera. f., por Carraspera.
Garrear, por Patalear.
Garrón. m. pr. Ar. Calcañar.
Garroso, sa. adj. pr. Ar. Patituerto, ta.
Gatamusa. pr. Ar. Mojigata, hipócrita, mujer redomada.
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Gatatumba. f. fam. Simulación de obsequio, de reverencia, 
dolor ú otra cosa semejante.

Gaya. f., por Nesga.
Gayata. f. pr. Ar. Cayada. f. Cayado. m.
Gayola. f. fam. Cárcel.
Gazuza. f. fam. Hambre.
Gefe, por Jefe.
Gentes de buen tono, galicismo, por Personas bien nacidas, 

bien criadas, bien educadas.
Geomancia, por Geomancía.
Gerga. f., por Jerga. f. Tela gruesa y tosca.
Geribeques. m. pl. pr. Ar. Gestos, guiños, visajes, contorsiones.
Geringa. f., por Jeringa.
Gerónimo, por Jerónimo.
Geta, por Jeta. f. pr. Ar. Espita. || Grifo.
Ginjol. m., por Jínjol. Azufaifa.
Gobernudo, da. adj. pr. Ar. Gobernoso, sa. adj. fam.
Gordinflón, na. adj. fam. Gordiflón, na.
Gorrinera. f. pr. Ar. Pocilga.
Gosar, por Osar. n. Atreverse.
Gotico. m., por Traguito.
Gramen. m. pr. Ar. Grama.
Gran mundo (El), galicismo, por La aristocracia, la gente 

principal.
Greco-romano, por Grecorromano.
Gripia. pr. Ar. Mujer díscola y pendenciera. || Arpía.
Gris. m. fam. Frío ó viento frío.
Gritar, por Reprender, reconvenir.
Griterío. m., por Gritería. f.
Gruenza. f., por Tolva (en Molinería).
Gruñón, na. adj. fam. Que muestra disgusto y repugnancia 

en la ejecución de una cosa, murmurando entre dientes.
Guardia. f., por Dula.
Guijones. m. pl. pr. Ar. Especie de guisante.
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Guilindujes. m. pl., por Moños.
Guingorria (A la). mod. adv. Desaliñadamente, al descuido, 

sin orden.
Guiñote. m. pr. Ar. Juego de naipes, brisca real. || Tute (mo-

dificado).
Guito, ta, adj. pr. Ar. Coceador, falso.
Gusanado, da. adj., por Agusanado, da.
Gusanera. f. pr. Ar. Chichón. m. Bulto que se hace en la ca-

beza de resultas de un golpe. || Herida hecha en la cabeza.
Gusto (Dar por el), por Dar gusto.

H

Habarroz. m. pr. Ar. Guiso compuesto de habas y arroz.
Habilidoso, sa. pr. Ar. Que tiene habilidades.
Hablada. f. pr. Ar. Locución ó frase impropia, incorrecta ó 

bárbara. ⎥⎜ Frase ofensiva.
Hacer cebada, trigo, etc., por Comprar.
Hacer duelo. fr. pr. Ar. Dar lástima. || Dolerse. || Condo-

lerse.
Hacer el amor, por Galantear, enamorar, cortejar, obsequiar.
Hacer leña, por Cortar leña.
Hacer música, galicismo, por Tocar ó cantar.
Hacer política, por Intrigar, mangonear en política. || Poli-

tiquear.
Hacerse ilusiones, por Forjarse ilusiones ó quimeras, aluci-

narse, soñar despierto, etc.
Hacerse uno de pencas. fr. fig. y fam. No consentir fácilmen-

te en lo que se pide, aun cuando lo desee el que lo ha de 
conceder.

Hacerse valer, por Darse importancia.
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Hacía maravillas, galicismo, por Obraba maravillas.
Haldar. m., por Ruedo. m. Refuerzo ó forro.
Hechar, por Echar. a.
Hecho á la pluma, galicismo, por Hecho con la pluma.
Hechos prácticos, por Hechos.
Hed aquí, barbarismo, por He aquí, ved aquí.
Hembrilla. pr. Ar. Variedad de trigo candeal, cuyo grano es 

pequeño.
Hendrija. f. ant. Rendija.
Herencio. m., por Herencia. f.
Heroina, por Heroína.
Herrugiento, ta. adj. ant. Herrumbroso.
Hilación, barbarismo, por Ilación. f. Acción y efecto de infe-

rir una cosa de otra.
Hiladillo. m. pr. Ar. Cinta de algodón.
Hilaridad (Producir la), galicismo, por Causar risa, regocijo, 

ser el hazmerreír.
Hilarza. f. pr. Ar. vulg. Hilaza. f. Hilo que sale gordo y desigual.
Hilera. f. pr. Ar. Hueca del huso, por donde se afianza la he-

bra para formarse.
Hipocondriaco, ca. adj., por Hipocondríaco.
Hombre de capacidad, galicismo, por Hombre de instruc-

ción, de genio, de talento.
Hondar, por Ahondar.
Honra (Hacer buena). fr. pr. Ar. Servir de utilidad una cosa, 

ser necesaria, conveniente, imprescindible. || Contribuir 
al bienestar de uno, etc.

Honrado, da. adj. pr. Ar. En sentido irónico toma un signifi-
cado contrario al literal y envuelve una idea marcada de 
desprecio y desagrado.

Horas agradables, galicismo, por Horas plácidas, buenas, de-
leitables.

Horca pajera. pr. Ar. Aviento. m. Instrumento á manera de 
bieldo y mayor que él, con que se carga la paja en los carros.
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Hormiguilla (Tener), por Tener hormiguillo. fr. fig. y fam. 
Bullir, estar inquieto y sin sosiego.

Horno, por Tahona. f. Casa en que se cuece pan y vende para 
el público.

Hortal. m. ant. Huerto.
Hortolano. m. ant. Hortelano.
Hostalero. m. ant. Mesonero.
Hotel, galicismo, por Posada, fonda, casa de huéspedes, hos-

pedería.
Huevo en agua, por Huevo pasado por agua.
Hugier. m., por Hujier. m. Ujier. m. Portero, empleado, criado.
Hurtadineros. m. pr. Ar. Alcancía, hucha.

I

Ibón. m. pr. Ar. Cada uno de los lagos que se forman de las 
vertientes del Pirineo.

Ignoble. adj. ant. Innoble.
Imajen. f., por Imagen. f.
Imbursar. a. pr. Ar. Insacular.
Imposibles (Hacer los), por Hacer lo posible, ó todo lo po-

sible. fr.
Impudicia. f., por Impudicicia.
Impuridad. f. ant. Impureza.
Inalterable (Orden), por Orden sin alterar.
Inconveniente, galicismo, por Desatento, soez.
Indignarse la llaga. pr. Ar. fam. Enconarse la llaga.
Inenteligible, por Ininteligible.
Inexcrutable, por Inescrutable.
Inficcionar, por Inficionar.
Ingenio. m. pr. Ar. vulg. Fábrica ó taller donde se elaboran las 

velas de cera.
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Ingertar, por Injertar.
Insidiosidad, por Insidia.
Intendente (del Sr. Marqués), por Mayordomo.
Interfecto. For. Dícese de la persona muerta violentamente.
Interview, barbarismo, por Entrevista.
Iodo, por Yodo.
Iris de Florencia, por Lirio de Florencia.
Irreductible, por Irreducible.
Item, por Ítem.

J

Jada. f. pr. Ar. Azada.
Jadrea. f., por Ajedrea. f. Planta aromática de la familia de las 

labiadas.
Jarcia. f. pr. Ar. Jauría de perros. || Hombre de jarcias, fr., por 

Hombre de fondo. El que tiene gran capacidad, instruc-
ción y talento.

Jarrear, por Jaharrar. a. Cubrir con una capa de yeso ó mor-
tero el paramento de una fábrica de albañilería.

Jarro. m. pr. Ar. Medida de vino.
Jasco. pr. Ar. Desabrido, áspero al paladar, falto de jugo.
Jauto, ta. adj. pr. Ar. Insípido y sin sal. || Soso.
Jeta. f. pr. Ar. Espita. f. Cañuto que se mete en el agujero de la 

cuba para que salga por él el licor que contiene.
Jetazo. m. pr. Ar. Mojicón. m. fam. Golpe que se dá en la cara 

con el puño.
Jimenzar. a. pr. Ar. Quitar á golpes de pala ó piedra al lino ó 

cáñamo seco la simiente, para llevarlo á enriar.
Jismero. ant. Cuentero.
Jolgorio. m., por Holgorio.
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Jopar. pr. Ar. Marchar, huir, escapar.
Jorear, por Orear. a. Dar el viento en una cosa. Ú. m. c. r.
Jota. f. pr. Ar. Sonata, canto y baile de Aragón.
Jovada y juvada. f. pr. Ar. Jugada.
Jovenzano, por Adolescente.
Jubo. m. pr. Ar. vulg. Yugo.
Judía. f. pr. Ar. Ave fría.
Judiar. m. pr. Ar. Tierra sembrada de judías.
Judith, por Judit.
Jugadero. m. pr. Ar. Coyuntura. f. Articulación ó trabazón 

movible de un hueso con otro.
Jugar á pelota, por Jugar á la pelota.
Juguesca. f. pr. Ar. Juego repetido con frecuencia y que apa-

siona ó encenaga.
Juicio. m. Beberse ó sorberse el juicio, por Tener uno el jui-

cio en los calcañares, ó en los talones. fr. fig. y fam. 
Portarse con poca reflexión y cordura en sus operaciones.

Junta. f., por Yunta.
Juñidera. f. pr. Ar. Coyunda.
Juñir. pr. Ar. Uncir.
Justiciar. ant. Ajusticiar.
Justillo. m. pr. Ar. Corsé.

K

Kábila. f., por Cabila. f. Tribu de Berbería.
Khartum, por Jartum. f. Ciudad de la Nubia (África).
Khedive. m. Jedive. m. Título peculiar del virrey de Egipto.
Kilo. m., por Kilogramo.
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L

Labor. f. pr. Ar. fam. Simiente de los gusanos de seda.
La cosa marcha, galicismo, por Progresa, adelanta.
Lácrima. f. ant. Lágrima.
Lacha. f. pr. Ar. Vergüenza, pundonor.
La marcha de la procesión, por El curso de la procesión.
Lambicar. ant. Alambicar.
Lambroto, ta. adj. pr. Ar. Glotón, na. adj.
Lamín. m. pr. Ar. Golosina.
Laminar. a. pr. Ar. Lamer ó golosmear.
Laminero, ra. adj. pr. Ar. fam. Goloso. Ú. t. c. s.
Langostinos, y mejor Langostines.
Lapo. m. pr. Ar. fam. Bofetón no fuerte.
Larguez. ant. Largueza.
Las masas, galicismo, por El pueblo, la multitud, las gentes, 

el público.
Latonero y litonero. pr. Ar. Almez. m. Árbol de la familia de 

las celtídeas.
Laudar. ant. Alabar.
Laude. ant. Alabanza.
La urbanidad quiere, por La urbanidad prescribe.
Laurel cerezo, y mejor, Laurel real.
Laurel rosa, y mejor, Adelfa.
Lavanda y lavándula. f. ant. Espliego.
Lavarzas, por Lavazas f. pl.
Leción. ant. Lección.
Le dió mucha pena, por Le causó mucha aflicción.
Lelez. f. pr. Ar. Simplicidad, tontería.
Lengudo, da. adj. pr. Ar. Lenguaraz. || Picudo.
Leñazo, por Garrotazo.
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Les, dativo, por Los, acusativo. –Ayer los vi, pero no Ayer les 
vi. –¿Vió V. al juez? Ayer le vi. –Da limosna á María. Ayer 
le di (no ayer la di) –¿Ha visto V. mi jardín? Ayer lo vi. 
–María, necesito hablarla á V., por María, necesito ha-
blarle. «La mujer es dócil cuando se la trata con dulzura y 
amor; pero la ofende el desvío, y si se le dan celos (á ella), 
se enfurece. Las más humildes son fieras en tocándoles la 
cuerda sensible del amor propio; pero el menor despre-
cio hecho á sus rivales las amansa y les quita el enojo». 
Como se observa puede emplearse el lo en acusativo y gé-
nero masculino, pero, refiriéndose á personas, es prefe-
rible usar exclusivamente la forma le. En dativo y género 
femenino, no debe emplearse la forma la, propia del acu-
sativo. Úsase también como nominativo. –¿Hay peligro? 
Le hay. –¿Es rica María? Lo es. La forma los es propia del 
acusativo, no debe pues emplearse el les en este caso, y en 
femenino tampoco debe emplearse la forma las acusativo, 
en vez de les dativo.

Levantado (Ánimo, estilo), mejor, Elevado.
Libón. m pr. Ar. Fuente donde borbolla el agua. || Depósito 

de agua para una fuente.
Librar batallas, por Dar, reñir batallas.
Lifara. f. pr. Ar. Alifara. f. pr. Ar. Convite, merienda.
Ligallo ó ligajo. m. pr. Ar. Junta de ganaderos. || Mesta.
Ligantón. m., por Liatón. m. Soguilla de esparto.
Ligarza. f. pr. Ar. Despectivo de liga. || Atadura.
Ligera (Comida), galicismo, por Frugal, parca, escasa.
Ligona. f. pr. Ar. Azada ligera, de lámina corta y á veces un 

poco puntiaguda.
Lijero (de lija), por Ligero, veloz, pronto. || Leve.
Lijiviación. f., por Lixiviación. f. Acción y efecto de disolver 

en agua una substancia alcalina.
Limaco. m. pr. Ar. Babosa. f. Molusco gasterópodo, sin con-

cha. || Limazo. m. Viscosidad ó babaza.
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Linear. adj., por Lineal.
Litón. m. pr. Ar. vulg. Almeza, el fruto del almez.
Liza. f. pr. Ar. fam. Bramante.
Logar. ant. Alquilar. || r. ant. Obligarse á un trabajo personal 

por cierto salario.
Loguero. ant. Loguer. m. ant. Salario, premio ó alquiler. || 

ant. Jornal que gana un peón.
Lomillo. m. pr. Ar. fam. Solomillo.
Lorza. f. pr. Ar. Alforza.
Loseta. f. pr. Ar. fam. Trampa, hecha con un ladrillo ó loseta 

sostenida ligeramente por unos palitos, para coger pája-
ros y ratones.

Lucerna y lucernario. pr. Ar. Tragaluz.
Luciar. a. pr. Ar. vulg. Aluciar. a. Dar lustre á alguna cosa ma-

terial, ponerla lucida y brillante. || pr. Ar. Apuntar la reja 
del arado, la piqueta, zapapico, etc.

Luello. m. pr. Ar. Joyo. m. Cizaña. f. Planta anua, de la fami-
lia de las gramíneas. La harina de sus semillas produce 
vértigos.

Lüir. a. pr. Ar. Redimir, quitar censos.
Luminero. m. pr. Ar. Mayordomo de cofradías.
Luna. f. pr. Ar. Patio abierto ó descubierto.
Luquete. m. Alguáquida. f. ant. Pajuela para encender.
lurte. m. pr. Ar. Alud.
Lyon, por Lión.

LL

Llavera. f. pr. Ar. Ojo de la cerradura.
Llega. f. pr. Ar. Acción y efecto de recoger, allegar ó juntar.
Llegar. n. pr. Ar. vulg. Recoger, hacer colecta.
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Llego. m., por Pliegue.
Lloraderas. f. pl. pr. Ar. Impulso irresistible de llorar produci-

do por pasión del ánimo.

M

Macero. m. pr. Ar. Pertiguero. m. Ministro secular en las 
iglesias catedrales.

Maderista. m. pr. Ar. Maderero.
Madrilla. m. pr. Ar. Boga. f. Pez de río.
Madurazón. f. ant. Madurez.
Majo, ja. adj. fam. Ataviado, compuesto, lujoso. || Bonito, bello.
Mal. –«Por mal de que te diviertas», en vez de Para que, con 

el fin de que, porque te diviertas.
Malbaratar, por Malversar. a. Invertir ilícitamente los cau-

dales agenos en usos distintos de los á que están destina-
dos.

Malfarás. m. pr. Ar. fam. Muchacho travieso y mal intencio-
nado.

Malmeter. pr. Ar. Echar á perder.
Maltrabaja. com. fam. Persona haragana, perezosa.
Malvar. a. pr. Ar. Adulterar. || ant. Corromper ó hacer mala 

á una persona ó cosa.
Mallacán. m. pr. Ar. Capa de terreno de las más superficiales, 

compuesta de grava y de sales calizas.
Mancha. f. pr. Ar. vulg. Fuelle de herreros, cerrajeros, etc.
Manchador. pr. Ar. vulg. El que mueve los fuelles de herrerías, 

órganos de Iglesia, etc.
Manchoso, sa. adj. pr. Ar. Susceptible de mancharse con facili-

dad, que no disimula ú oculta la suciedad, ni las manchas. 
Mandada. f., por Mandadera.
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Mandria. adj. pr. Ar. Haragán, hombre egoísta.
Mandurria. f. ant. Bandurria.
Maneras distinguidas, por Modales distinguidos.
Mangarra. com. pr. Ar. Persona negligente, perezosa y hara-

gana.
Manifacero, ra. adj. fam. Revoltoso y que se mete en todo. 

Ú. t. c. s.
Maniquís, por Maniquíes.
Mantón. m., por Mantilla. f. Prenda usada por las mujeres 

para cubrirse la cabeza.
Mantornar. pr. Ar. vulg. Agr. Binar.
Manzanita de dama. f. pr. Ar. Acerola.
Mañanada, por Mañanica, mañanita. f. Principio de la ma-

ñana.
Maño, ña. m. y f. pr. Ar. Hermano, na. || pr. Ar. Expresión de 

cariño entre personas que se quieren bien.
Mardano. m. pr. Ar. fam. Morueco. m. Carnero padre ó que 

se destina para la propagación.
Márfega. f. pr. Ar. Jergón hecho con la jerga llamada márfaga.
Mari. pr. Ar. contracción de María. Se antepone á muchas pa-

labras casi siempre en sentido irónico, como indicando 
afeminamiento, ó no dando importancia á la cosa; v. gr.: 
Mariapuros, marienredos, marisentencias.

Mariquilla, por Márfega. f. pr. Ar.
Marmotear. pr. Ar. Murmurar entre dientes.
Marrón (Color), por Color castaño, ó de castaña. 
Marroquín. m. Cuero mucho más delgado que el cordobán, 

bruñido y lustroso, que en castellano se llama tafilete.
Marzapán. m. ant. Mazapán.
Mas. m. pr. Ar. Casa de campo en secano.
Más, por Tan. –¡Qué luz más intensa!, por ¡Qué luz tan intensa!
Mascarar. pr. Ar. fam. Tiznar.
Mascarín y Mascarón. pr. Ar. fam. Tizne. || Mancha produ-

cida con tizne.
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Masero. m., por Masera. f. Paño de lienzo.
Maseta. f., por Engrudo.
Masía. f. pr. Ar. Masada. || Cortijo.
Más pronto ó más tarde, por Más temprano ó más tarde. 
Más que menos, por Más bien más, que menos. 
Másticis. m. ant. Mástique. m. Almáciga. f. Resina clara, que 

se extrae de una variedad de lentisco.
Masto. m. pr. Ar. Patrón. m. Árbol donde se injerta otro.
Matacabra. f. pr. Ar. Granizo muy menudo, como gragea, 

que cae en el invierno.
Matacía. f. pr. Ar. Muerte ó matanza. Aplícase con particula-

ridad á la del puerco.
Mazacote, por Amazacotado.
Mazada. f. pr. Ar. Dicho oportuno y exacto; sentencia sin ré-

plica.
Mazo. f. pr. Ar. Badajo de la campana.
Mazorril. adj., por Mazorral. adj. Grosero, rudo, basto. || 

Consistente, que tiene mucha solidez.
Meadina. f., por Meada.
Medianil, por Medianería. f. Medianero, ra. adj.
Mediero, ra. m. y f. pr. Ar. Cada una de las personas que van á 

medias en la administración de tierras ó cría de ganados.
Meéting. m., anglicismo, por Reunión, junta, asamblea, con-

greso, conventículo, etc.
Melón de agua. pr. Ar. fam. Sandía.
Memoria (Dormir de). pr. Ar. fam. Boca arriba, en posición 

supina.
Menuceles. m. pl. pr. Ar. Diezmo de los frutos menores. || pr. 

Zar. Menudos. 
Menudillo. m. pr. Ar. Moyuelo. m. Salvado muy fino.
Mera. f. pr. Ar. Marca para el ganado.
Merendola. f. pr. Ar. Merendona. f. fig. Merienda espléndida 

y abundante. || pr. Ar. Cualquiera clase de merienda con 
bullicio y algazara.
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Meritada (Real Orden), por Mencionada, citada, etc.
Mesa de sastre. pr. Ar. Mesa gallega. fig. y fam. Aquella en 

que falta pan.
Mesache, cha. m. y f. Muchacho, cha; mozo, moza.
Me se olvidó, por Se me olvidó.
Mestura. f. pr. Ar. Tranquillón. m. Mezcla de trigo con centeno.
Metereología. f., por Meteorología.
Mezquindez. f., por Mezquindad.
Miajero. pr. Ar. Pucheruelo. m. Puchero pequeño.
Mida. pr. Ar. vulg. Medida.
Mielsa y melsa. f. pr. Ar. Bazo. || fig. pr. Ar. Flema, calma, pol-

tronería.
Milgrana. f. ant. Granada. f. Fruto del granado.
Milorcha. f. pr. Ar. vulg. Cometa. f. Armazón plana y muy li-

gera, y que sirve de diversión á los muchachos.
Minchar, por Comer.
Mioja. f. pr. Ar. Migaja, miga. 
Misión, galicismo, por Obligación, encargo.
Mistificar, por Sofisticar. || Adulterar.
Mocar, por Sonarse.
Moced y mocete, por Mozalbete.
Mojijo, por Salsa.
Molada. f. pr. Ar. Pisa. f. Cantidad de aceituna que se deshace 

de una vez en el molino ó lagar.
Moltura. f. Molienda. || pr. Ar. Maquila.
Mona. f., por Maza. f. Trapo ú otra cosa que se prende en los 

vestidos, principalmente en tiempo de carnestolendas, 
para burlarse de los que las llevan.

Moñaco, por Muñeco.
Moñigo. pr. Ar. vulg. Boñiga. f. Excremento del ganado vacu-

no y de otros animales.
Moñuda. f. pr. Zar., por Cogujada.
Mora de zarza, por Zarzamora. f. Fruto de la zarza que, 

cuando madura, es una baya semejante á la mora.
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Moradura. f., por Equimosis. m. Mancha lívida de la piel, que 
resulta de la extravasación de sangre.

Morcacho y morcajo. pr. Ar. Tranquillón.
Morcal. m. pr. Ar. vulg. Intestino.
Morenillo. m., por Molinillo. m. Instrumento para batir el 

chocolate ú otras cosas.
Morgón de vid. pr. Ar. vulg. Mugrón. 
Morgonar. Agr., por Amugronar.
Morreras. pr. Ar. Manchas (y también erupción) en los labios.
Morro. m. pr. Ar. Enfado. || Enojo. || Berrinche.
Morrocotudo, da. adj. fam. De mucha importancia ó dificul-

tad.
Morrudo, da. adj. pr. Ar. fam. Goloso. || Aficionado á los 

manjares exquisitos.
Mortajar, por Amortajar.
Mortajuelo y mortijuelo. pr. Ar. vulg. Párvulo, niño muerto 

dispuesto para su enterramiento.
Morúgula. f. pr. Ar. Criadilla de tierra. 
Mosén. m. Título ó tratamiento, equivale á Don, y se les da 

á los clérigos en varias provincias. || Título que se daba 
á los nobles de segunda clase en la antigua corona de 
Aragón.

Mosigón, na. adj. pr. Ar. fam. Taciturno, impertinente, mos-
cón, molesto, pelmazo.

Motilón, na. adj. pr. Ar. Cabezudo, da. fig. y fam. Terco, obs-
tinado. || m. fig. y fam. Lego. m. Religioso profeso que no 
tiene opción á las órdenes sagradas.

Moviliario, por Mobiliario.
Muelles (Flojo de). fr. fig. y fam. Persona que no aguanta las 

necesidades corporales.
Muermo. pr. Ar. Pesado, importuno, sobón.
Mueso. m. ant. pr. Ar. Bocado. m. Mordedura ó herida que 

se hace con los dientes.
Muger. f., por Mujer.
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Muir. a. pr. Ar. Ordeñar. a. Extraer la leche, exprimiendo la 
ubre.

Mujir, por Mugir.
Munido, da, por Pertrechado, provisto, etc.
Muñequera. f. ant. Manilla. f. Cerco de metal ó de otra ma-

teria con piedras preciosas ó sin ellas, ó formado de sar-
tas de perlas, corales, etc. que las mujeres se ponen en las 
muñecas por adorno. || Brazalete. || Pulsera.

Mutable. ant. Mudable.

N

Nantarse. pr. Ar. Apresurarse.
Nascencia. f. ant. Nacencia. f. ant. Nacimiento. || Bulto ó 

tumor que sin causa manifiesta nace en cualquier parte 
del cuerpo.

Natilla. f., por Natillas. f. pl.
Natizo, za. adj. pr. Ar. vulg. Desmedrado. || Ruin. || Apocado.
Nazareth, por Nazaret.
Nevasco, por Nevasca. f. Nevada borrascosa.
Niéspola. f. pr. Ar. Níspola. f. Fruto del níspero.
Nietro. m. pr. Ar. Medida para vino, de 16 cántaros.
Niquiscocio. m. fam. Negocio de poca importancia.
Niquitoso, sa. Dengoso. || Persona que hace aprecio de repa-

ros insignificantes.
Nogallo, por Gajo de nuez.
No le hace, por No importa.
Noreste, por Nordeste.
Nostalgía, por Nostalgia. 
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Ñ

Ñoño, ña. adj. fam. Dícese de la persona sumamente apocada, 
ó delicada, quejumbrosa y asustadiza. Ú. t. c. s.

Ñublo. m. ant. Nublo, bla. adj. Nubloso, sa. adj. Cubierto 
de nubes.

Ñudo. m. ant. Nudo. 

O

Obción, por Opción.
Objetivo. m., por Objeto. m. Fin ó intento á que se dirige una 

cosa.
Obtar, por Optar. a. Escoger entre varias cosas una.
Occéano, por Océano.
Ocuparse de sus hijos, por Cuidar, preocupar, consagrarse, 

vivir para sus hijos.
Ocho. m. pr. Ar. Pan de á libra.
Olfación, por Olfacción. f. Acción de oler.
Ollaza. f. pr. Ar. Agua sucia que queda en el fondo de las pilas 

de los molinos de aceite después de sacado éste.
Oraciones. –Romper ó corromper las oraciones. fr. pr. Ar. In-

terrumpir la plática con alguna impertinencia.
Oraje. m. ant. Tiempo muy crudo de lluvias, nieve ó piedra, y 

también de vientos recios.
Órdago (De). Frase encomiástica muy usada en Aragón, y no 

registrada en los diccionarios.
Ordio, por Hordio. m. ant. Cebada.
Oricalco. ant. Auricalco. m. ant. Cobre, bronce ó latón.
Original (Hombre), galicismo, por Extravagante, raro, singular.
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Orillo. m., por Orilla. f. Extremo ó remate de una tela de 
lana, seda ó lino, ó de otra cosa que se teje, y el de los ves-
tidos. –Orillo sólo se aplica á la orilla del paño. 

Otri. adj. ant. Otro. Usábase también como substantivo.
Ovecico. m. dimin. de Huevo.
Overtura. f., por Obertura. f. Sinfonía. f. Pieza de música 

instrumental que precede, por lo común, á las óperas y 
otras obras teatrales. 

P

Pacentar y pajentar. pr. Ar. vulg. Apacentar.
Pachá, por Bajá. m. Título de honor en Turquía.
Pajaretear, por Pajarear. fig. Andar vagando, hacer vida ale-

gre, ociosa y disipada.
Pajuzo. m. pr. Ar. Pajuz. m. pr. Ar. Paja desechada de los pe-

sebres y eras por menuda y mala.
Pala, por Tabla. f. Pliegue ancho, largo y plano que se hace en 

las camisas y otras prendas de vestir.
Palomino, por Pichón. m. Pollo de la paloma casera. –Palo-

mino es el pollo de la paloma silvestre.
Pampirulada, por Pampirolada. f. fig. y fam. Cualquiera ne-

cedad.
Panel, por Entrepaño.
Panete y panetico. pr. Ar. Panecillo.
Paniquesa. f. pr. Ar. fam. Comadreja.
Panizo, por Maíz. m. «Zea mays», de la familia de las gramí-

neas. –El panizo común es «Holcus sorghum» también 
de la familia de las gramíneas. Un solo carácter sirve para 
distinguir á simple vista el maíz del panizo (y mijo), el 
cual consiste, en no tener el maíz más que una sola pano-
ja terminal, en cada caña.
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Panolla. f. pr. Ar. vulg. Mazorca.
Pantomina, por Pantomima.
Papelero, ra. adj., por Hazañero, ra. adj.
Parar fuerte, por Mantenerse sano.
Parar la mesa, por Poner la mesa. fr. 
Pardina. f. pr. Ar. Paradina. f. Término redondo, como coto 

ó dehesa.
Parduzco, por Pardusco, ca. adj. Pardo claro.
Parejo, ja. adj. pr. Ar. Desaseado, descuidado. Sin orden. Ú. 

t. c. s.
Parra. –Subirse uno á la parra. fr. fig. y fam. Montar en có-

lera.
Parranda (Andar de). fr. fam. De holgorio, fiesta, jarana, ocio-

sidad, ó pasatiempo.
Parte? (¿De qué). De ninguna manera. || ¿Cómo?
Partido, por Resolución.
Parvada, por Parva. f. fig. Montón ó cantidad grande de una 

cosa.
Pasable, galicismo, por Pasadero, regular, mediano.
Pasado (El tiempo), solecismo, por Lo pasado.
Pasamanos, por Pasamano. m. Barandal. –Barandilla es el 

antepecho compuesto de balaustres de madera, hierro, 
bronce ú otra materia; sirve de ordinario para los balco-
nes, pasamanos de escaleras y división de piezas. 

Pasamiento, por Pasada. f. Tener lo necesario para vivir.
Pasio. m. pr. Ar. Pasión. f. Parte de cada uno de los cuatro Evan-

gelios, que describe la pasión de Cristo, Nuestro Señor.
Pastenco (Cordero). pr. Ar. El que ya pasta. –Recental es el 

que no ha pastado todavía.
Patera. f., por Glosopeda. f. Veter.
Patio. m., por Portal. m. Zaguán ó primera pieza inferior de 

la casa, por donde se entra á las demás, y en la cual está la 
puerta principal. –El patio es espacio cerrado pero des-
cubierto. 
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Pavana (Salida de). fig. y fam. Entrada de pavana. fig. y fam. 
Cosa fútil ó impertinente dicha ó propuesta con misterio 
ó ridícula gravedad.

Paviso. m. pr. Ar. fam. Pavía. f. Variedad del pérsico. || adj. pr. 
Ar. Tonto, lerdo, bobo.

Pecina. f. pr. Ar. vulg. Riña con alboroto, principalmente de 
mujeres.

Pechos (Niño de), por Niño de teta.
Pedico de monja, por Pellizco de monja. Bocadito de masa 

con azúcar.
Pedir razón, por Pedir cuenta.
Pedreada, por Pedrea. f. Pedrisco.
Peduco y pedugo. pr. Ar. Calcetín burdo hecho de lana bas-

ta y usado particularmente por los labriegos.
Peirón. m. pr. Ar. Rollo. m. Columna de piedra ordinaria-

mente rematada por una cruz y que en lo antiguo era in-
signia de la jurisdicción de villa.

Pelafustrán, por Pelafustán, na. adj. m. y f. Persona holgaza-
na, perdida y pobretona. 

Pelarzo y peladizo, por Mondadura.
Pelegrino. ant. Peregrino.
Pelele. m. fam. Pobre en potencias y fortuna.
Pelendengues, por Perendengues. m. pl. Adornos mujeriles 

de poco valor.
Peliforra. fam. Ramera.
Pelindusca. f. pr. Ar. Ramera, mujer de mala vida.
Peluchona. f. pr. Ar. Mal peinada. || Ramera.
Pellejana. f. pr. Ar. Persona de malas prendas ó de mala vida. 

|| Ramera.
Pellón. m., por Pella. fig. y fam. Cantidad ó suma de dinero, 

y más comúnmente la que se debe ó la que se defrauda.
Péname. m. pr. Ar. Pésame.
Penar. pr. Ar. fam. Pesar, arrepentirse. –Me pena, por Me 

pesa.



152

VICENTE FOZ Y PONZ

Penco. m. fam. Jamelgo.
Peneque. adj. fam. Borracho. adj. Ebrio.
Penetrar, por Entrar. –«Luisa penetró en el tocador», por 

Luisa entró en su tocador.
Peonía. f., por Peonia. f. Planta herbácea vivaz con flores 

grandes de un hermoso color carmesí.
Peonía. f. pr. Ar. Peonada, jornal.
Pequeña casa, galicismo, por Casita.
Perder la razón, por Perder el juicio.
Perdigana. f. pr. Ar. Perdigón. m. Pollo de la perdiz.
Perera. f. pr. Ar. fam. Peral.
Perfectamente, por Completamente. –«Perfectamente fal-

so», por Completamente, ó enteramente falso.
Pernera del pantalón, mejor Pernil. m. Parte del pantalón 

que cubre cada pierna.
Pero. conj. advers., por Sí. Adv. de afirmación empleado con 

énfasis para avivar la afirmación. –Pedro es listo; pero 
muy listo, por Pedro es listo; sí, muy listo.

Perola, por Cacerola.
Perseguir, por Proseguir. a. Llevar adelante lo que se tenía 

empezado.
Pertinencia. f. ant. Pertenencia.
Pescatero, ra. m. y f., por Pescadero, ra.
Petafio. m. pr. Ar. Persona ó cosa que sirve de estorbo.
Petrimetre, por Petimetre. 
Pezolaga. pr. Ar. fam. Travieso, de malas mañas. || Hombre ó 

mujer tronera, de poco asiento y mala intención.
Piador, ra. adj. por Pïador, ra.
Picachova, por Zapapico.
Pica pelón (Estar de). fr. pr. Ar. Estar contrapunteado. Con-

trapuntearse.
Picar. pr. Ar. fam. Moler, ó desmenuzar una cosa.
Picia. f., por Pifia.
Picoleta. f., por Pistero.
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Picoleta. f., por Piqueta.
Picota. f. –No saber ni picota, por No saber pizca.
Picotear. pr. Ar. Comer un poquito de diferentes viandas. 
Piculín. m., por Volatinero.
Pie. m. pr. Ar. Medida de aceituna, usada en los molinos olea-

rios.
Pierde, por Pérdida. –No tiene pierde, por No tiene pérdida.
Pilato, por Pilatos.
Pilma. f. pr. Ar. fam. Vizma. || fig. y fam. Deuda ó trampa.
Pilón. m. pr. Ar. Guardacantón. || Picota.
Pillaje (Entregarse al), galicismo, por Al saqueo.
Pimentón. m. pr. Ar. Pimiento.
Pimienta (Hacer), por Hacer novillos. fr. fam.
Pincha. f., por Puncha. m. Púa, espina, punta delgada y aguda.
Pinganetas (Estar en). fr. pr. Ar. Estar en cuclillas apoyando 

sólo las puntas de los pies. En general es estar en peligro 
de caer del asiento, etc. por no estar bien apoyado.

Pinocha. f. pr. Ar. fam. Panoja. 
Pinocheras ó camisas. f. pl. pr. Ar. fam. Las brácteas ó espa-

tas que envuelven las panojas del maíz y panizo.
Pintarrajar. fam. Pintorrear. a. fam. Manchar de varios co-

lores y sin arte una cosa.
Pinturrutear. a. pr. Ar. Pintorrear. a. fam. 
Piporro. m. fam. Bajón. m. Instrumento músico de viento.
Piquera. f. pr. Ar. Chichón. || Herida en la cabeza.
Pirulo. m., por Peonza. f. Juguete de madera, más cilíndrico 

que el peón; pero sin punta de hierro, y que se hace bai-
lar azotándolo.

Pisadera (Reja). pr. Ar. Tragaluz abierto en las aceras y de-
fendido con reja.

Pisazo. m. pr. Ar. Pisotón.
Pitañar. m. pr. Ar. Vivienda extraviada, sospechosa y de po-

bre apariencia. || Habitación pobre y destartalada, situada 
en el piso más alto de la casa.
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Pizarra. f. Tablero pintado de negro que sirve para el mismo 
uso que los encerados.

Pizcar. fam. Pellizcar.
Pizpireta. fam. Pizpereta. adj. fam. Aplícase á la mujer viva, 

pronta y aguda.
Plancha de madera, por Tabla ó chapa.
Plantero. m. pr. Ar. Semillero. Agr.
Planzón. m. pr. Ar. Plantón. m. Estaca ó rama de árbol plan-

tada para que arraigue.
Platada y platerada. f. Plato colmado.
Plegar. pr. Ar. fig. Concluir una cosa, quedar uno sin espe-

ranza; v. gr.: «Ya hemos plegado».
Plumazo, por Plumada. f. –Plumazo es colchón ó almohada 

grande llena de pluma. 
Poco. –Un poco tarde, por Algo tarde.
Pocha. f. pr. Ar. Bolsa que puede formarse en el pecho ahue-

cando la camisa ú otra prenda y sirve á manera de bolsillo.
Poder. –Es cosa que me puede. fr. pr. Ar., por Es cosa que me 

incomoda, que me saca de mí.
Polícromo, por Policromo, ma. adj. De muchos colores.
Polpa. f. pr. Ar. Pulpa.
Polvoreda, por Polvareda.
Pontifical, por Pontificio. –Pontifical se refiere á la digni-

dad del Pontífice. –Pontificio califica las cosas de su per-
tenencia.

Porción. f. pr. Ar. Tablilla de chocolate de 20 á 22 gramos 
de peso.

Porches y mejor Soportales.
Porfioso. ant. Porfiado, da. adj.
Porgadero. pr. Ar. Zaranda ó criba. || Harnero.
Porgar. a., por Aechar.
Porguesas, por Aechaduras. 
Por manera, debe decirse De manera. mod. adv.
Por modo, debe decirse De modo. mod. adv. De manera.
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Por que. prep. y pron. mod. conjuntivo. Por cuál razón, cau-
sa ó motivo. 

Porque. conj. causal. –Porqué. m. fam. Causa, razón ó mo-
tivo.

Por siempre, galicismo, Para siempre.
Porreta (En). mod. adv. fam. En cueros.
Porrillo (A). mod. adv. fam. En abundancia.
Posador. m., por Posadero.
Positivo (Estar por lo), galicismo, Por la realidad. 
Potpourri, por Miscelánea, mezcolanza. –En francés vulgar 

potpourri es olla podrida.
Practicable (Brecha, puerta, camino), por Abierta ó expedita, 

puerta franca, camino transitable, etc.
Practicar, por Hacer, ejecutar, abrir, etc. –El preso practicó 

una escavación, por El preso hizo, etc.
Predicadera. f. pr. Ar. Púlpito.
Presa. f. pr. Ar. Puchero de enfermo.
Présbita, y mejor Présbite. Que ve mejor de lejos que de cer-

ca. Ú. t. c. s.
Presco. m., por Prisco. m. Albérchigo. m. Fruto del alber-

chiguero.
Presente (El tiempo), solecismo, por Lo presente.
Presero. m. pr. Ar. Puchero de dos tazas de caldo.
Prespunte. m., por Pespunte.
Prestidigitador ó jugador de manos, por Prestigiador. m. y 

f. Persona embaucadora que con habilidad y artificios fas-
cina á la gente.

Pretencioso, galicismo, por Presuntuoso, afectado, pedan-
tesco, etc., según los casos.

Pretendido, por Pretenso, presunto ó supuesto. –Pretendido 
es, solicitado.

Pretesto, por Pretexto.
Prevalecerse, por Prevalerse. r. Valerse ó servirse de una 

cosa.
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Preveer, por Prever.
Prevía, por Preveía.
Principesa. ant. Princesa.
Prisionero, por Preso. p. p. irregular de Prender.
Probatina. f. pr. Ar. Prueba, ensayo, tentativa.
Prodigar. Verbo usado muchas veces con impropiedad. –Se 

prestan auxilios, socorros, consuelos, etc., pero pocas veces 
se prodigan; esto es, se dispensan profusa y repetidamente.

Producto de la miseria, por Resultado de la miseria.
Productriz, por Productiva ó productora.
Profilaxia, por Profilaxis. f. Med. Preservación.
Prógimo, por Prójimo.
Pronto (Por de). mod. adv., en vez de Por el pronto ó por lo 

pronto.
Pronunciado, galicismo, por Saliente, abultado.
Propinar (Una paliza, etc.), por Pegar una paliza. –Propinar 

es, dar á beber. || Ordenar, administrar una medicina.
Propio (De). pr. Ar. De intento, directamente, sin otro ob-

jeto.
Proporciones, por Dimensiones. –Edificio de grandes dimen-

siones, no proporciones.
Propulsar, por Impulsar. –Propulsar es, repulsar, desechar, 

repeler. –Impulsar es, impeler, dar empuje para producir 
movimiento.

Proscripto, y mejor, Proscrito.
Psalterio, por Salterio.
Pseudónimo, por Seudónimo.
Pudor. m. pr. Ar. vulg. Hedor, hedentina.
Puga, por Púa.
Pulgarillas, por Castañuelas, postizas.
Punchón. m. pr. Ar. vulg. Punzón.
Puntillazo. fam. Puntapié.
Puñazo. m. pr. Ar. Puñetazo, puñada.
Purna. f. pr. Ar. vulg. Chispa. 
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Q

Quebraza, por Quebraja. f. Grieta, rendija.
Quejón, por Quejumbroso.
Quemazo, por Quemadura.
¿Qué quiere decir esto?, por ¿Qué significa esto?
Quera. pr. Ar. vulg. Carcoma. f. Insecto coleóptero, cuya lar-

va roe y taladra la madera|| Polvo que produce este insec-
to después de digerir la madera que ha roído. || fig. y fam. 
Persona pesada y fastidiosa.

Querar. pr. Ar. vulg. Carcomer.
Quesada. f. pr. Ar. Quesadilla. f. Cierto género de pastel, 

compuesto de queso y masa.
Quietito, por Quietecito. dim. de Quieto.

R

Rabada, por Rabadilla. f. Extremidad del espinazo, forma-
da por la última pieza del hueso sacro y por todas las del 
cóccix.

Rabal, por Arrabal.
Racimar. a. pr. Ar. fam. Rebuscar la racima. || Recoger los ra-

cimos después de vendimiada una viña.
Racimo. m. pr. Ar. fam. Hijuela, parte de racimo de uvas ó 

granos.
Rader, por Raer.
Radido, por Roído. || fig. y fam. Roñoso, miserable, mezqui-

no, tacaño. 
Rafe. m. voz prov. Alero de tejado.
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Rails, por Raíles. m. pl. Rieles.
Rallo, por Alcarraza.
Rampallos. m. pl. pr. Ar. vulg. Pimpollos. m. Vástagos ó tallos 

nuevos que echan los árboles y plantas.
Ramulla. f. pr. Ar. Ramojo.
Ran de tierra (Cortar al), por Ras de tierra.
Rango, galicismo, por Categoría, lugar, clase, jerarquía.
Raro, ra. adj. pr. Ar. Enfermo, delicado, indispuesto.
Rasas. f. pl. pr. Zar. Agr. Brazales.
Rascamiajas y cascamiajas. pr. Ar. Persona descontentadiza 

y de difícil trato.
Rasera. f. Paleta. || Espumadera pequeña.
Rasmia. f. pr. Ar. Descaro, insolencia, entereza.
Raso, sa. adj. pr. Ar. vulg. Lleno, colmado. || Nivelado el con-

tenido y el continente.
Raspa de uvas, por Escobajo. m. Racimo de uvas después de 

desgranado.
Rastra (A la), A rastras, ó a rastra. mod. adv. Arrastrando.
Rastro. m. pr. Ar. Matadero.
Rayada. f. pr. Ar. Ráfaga de sol ó de luz. || Cantidad pequeña 

de un líquido.
Reasumir, por Resumir. a. Hacer el resumen, compendiar, re-

copilar.
Rebellones. m. pl. pr. Ar. local. Cierta especie de hongos ó 

setas.
Reblar, por Redoblar. a. Volver la punta del clavo ó cosa seme-

jante hacia la parte opuesta. || fig. Cejar, ceder, retroceder.
Rebolería. f. pr. Ar. Curtiduría.
Rebotica y rebotiga. f. pr. Ar. Trastienda.
Rebullar, por Reburujar. a. fam. Cubrir ó revolver una cosa 

haciéndola un burujón.
Rebullo. m. pr. Ar. Rebujo. m. Envoltorio hecho con desaliño 

y sin orden.
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Recabar. a. Verbo usado muchas veces con impropiedad.  
–Recabar es, alcanzar, conseguir con ruegos lo que se de-
sea. Así pues no será castizo decir: «El poeta X recaba los 
aplausos del público».

Recado (Buen). mod. adv. Mucho. –Buen recado de cosas, 
por Muchas cosas.

Recantillo. m. pr. Ar. vulg. Barda de tapia.
Recardero. m. pr. Ar. vulg. Revendedor. 
Recibidor. m. pr. Ar. fam. Recibimiento. m. voz prov. Ante-

sala. || Sala principal ó de visitas.
Rechichivado, da. adj. pr. Ar. vulg. Guisado demasiado coci-

do, ó pasado de fuego.
Redolino. m. pr. Ar. Bola en que se ponen las cédulas que 

han de sortearse.
Redoncho, por Círculo.
Redondela. f., por Redondel. m. fam. Círculo.
Reembalsar, por Rebalsar. a. Detener y recoger el agua ú 

otro líquido, de suerte que haga balsa. Ú. m. c. n. y c. r.
Refilón (De). mod. adv. pr. Ar. De paso. || Un momento, lige-

ramente.
Refinadera y refineta. f. pr. Ar. Perinola.
Refitolero, ra. adj. pr. Ar. fam. Aseado, garboso.
Refrotar, por Frotar.
Refrotón. m. pr. Ar. Estregón.
Regacha. f. pr. Ar. Cauce angosto para el riego.
Regacho. m. pr. Ar. fam. Álveo ó cauce natural abierto por 

agua derrumbada.
Regenta (La), por La Regente.
Regirar. pr. Ar. Revolver. || Registrar.
Relojear. pr. Ar. Escudriñar, curiosear.
Remarcable, galicismo, por Conspicuo, notable, sobresalien-

te, etc.
Remoldar, por Podar.
Rempujar, por Empujar.
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Remudar, por Trasplantar.
Remugar. pr. Ar. Rumiar.
Rendido á la fatiga, galicismo, por Rendido de fatiga. 
Rendrija, por Rendija.
Reposte. m. pr. Ar. Despensa.
Represalías, por Represalias.
Resbalón (De), por De paso. mod. adv.
Rescaldo. m. ant. Rescoldo. m. Brasa menuda resguardada 

por la ceniza.
Reservorio. m. Vocablo no incluído en el Diccionario de la Real 

Academia. || Reservatorio. || Receptáculo. m. Cavidad en 
que se contiene ó puede contenerse cualquiera substancia.

Respetable, por Cuantioso, grande, considerable.
Respetudo, da. adj. pr. Ar. Respetuoso, sa. adj. Que causa ó 

mueve á veneración y respeto.
Respigar. pr. Ar. Espigar. a. Coger las espigas que los sega-

dores han dejado de segar, ó las que han quedado en el 
rastrojo. || pr. Ar. Coger los restos ó desperdicios de cual-
quiera cosecha.

Respingarse. pr. Ar. Alzarse ó ponerse de puntillas.
Restaurant. m. No admitido por la R. A. || Fonda.
Retajo. m. pr. Ar. Retazo.
Retastinarse el guisado, etc. pr. Ar. vulg. Asurarse. r. Reque-

marse los guisados en la vasija donde se cuecen, por falta 
de jugo ó de humedad.

Retavillo. m. pr. Ar. Recogedor de mano. || Rastro. Agr. 
Retorcijón. ant. Retortijón.
Revancha, galicismo, por Desquite.
Revindicar, por Reivindicar.
Revisalsero, ra. adj. Curioso.
Revivir. Verbo neutro, usado á veces impropiamente como 

activo en vez de Reavivar. 
Revoltina. f. pr. Ar. fam. Revuelta. f. Revolución, alboroto, 

conmoción popular.
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Revolvers, por Revólveres. m. pl.
Reyna, por Reina.
Riberano, por Ribereño.
Ringla y ringle. fam. Ringlera.
Ristre (de ajos, etc.), por Ristra.
Ritornelo, por Retornelo. Mús.
Robellón. m. pr. Ar. Seta de cierta especie.
Rocero, ra. adj. pr. Ar. De trato muy familiar con sus inferiores.
Rodillas (Sentarse en las), por Asentarse en el regazo; sobre 

los muslos.
Rom, por Ron. m. Líquido alcohólico.
Rondalla. f. pr. Ar. Ronda.
Roñar. pr. Ar. fam. Regañar.
Roñón. adj. pr. Ar. fam. Regañón.
Royo, ya. adj. pr. Ar. Rojo, rubio.
Roscadero. m. pr. Ar. fam. Cuévano. m. Cesto grande y hon-

do, tejido de mimbres.
Rosigar, por Roer.
Rostbif, por Rosbif. m. Carne de vaca soasada ó medio asada.
Rostir. ant. Asar.
Royuela. f., por Rubia.
Royura. f. pr. Ar. Mancha rosácea en la piel.
Ruche, por Rucho. m. Pollino.
Ruejo y ruello. pr. Ar. Rodillo (de piedra).
Rufo, fa. adj. pr. Ar. fam. Peripuesto. fam. Erguido. || Alta-

nero.
Rujada y rujiada. f. pr. Ar. Chaparrón. 
Rujar y rujiar. pr. Ar. fam. Rociar.
Rujido, por Rugido.
Rumanía, por Rumania.
Runflada y runfle. f. fam. Serie de varias cosas de una misma 

especie.
Runrún. m. fam. Rumor.
Rusio, por Rusiente. adj. || Candente. 
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S

Sabido. m. pr. Ar. Situado. m. Salario, sueldo ó renta seña-
lados sobre algunos bienes productivos. || Sueldo fijo de 
que uno dispone.

Sabiondo, da. adj., por Sabihondo, da. adj. fam. Que presu-
me de sabio sin serlo.

Sacafuegos. m. pr. Ar. vulg. Eslabón.
Salchucho. m. pr. Ar. Zancocho. m. pr. Ar. fam.
Salmuerra, por Salmuera.
Saltimbanqui. m. fam. Saltabanco, titiritero. || fig. y fam. 

Hombre bullidor y de poca substancia.
Saluble, por Salubre. adj. Saludable. adj.
Salvaguarda. f. ant. Salvaguardia.
Samarugo. m. ant. Jaramugo. || fig. y fam. Zafio. || Terco y 

poco hablador.
Sangrimís. pr. Ar. Desmedrado, apocado, ruin.
Santoral. m. pr. Ar. Catálogo de santos, especialmente en el 

calendario.
Saque (Tener buen). fr. pr. Ar. Ser muy comedor ó bebedor.
Sarda. f. pr. Ar. Ramaje bajo en el monte. || Mata achaparrada.
Sarna. f. fig. y fam. pr. Ar. Suerte favorable en el juego ó muy 

constante en cualquiera especulación.
Sarrampión. m., por Sarampión.
Sarria, por Sera.
Sarrio. m. pr. Ar. Gamuza. f. Especie de cabra montés. 
Saso. m. pr. Ar. vulg. Tierra ligera y opuesta á la vega.
Sastresa. f. pr. Ar. Sastra.
Satín, por Satén y mejor Raso.
Sauco, por Saúco. m. Arbusto.
Scila, por Escila.
Scipión, por Escipión.
Scita, por Escita.
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Secarral, por Secaral. m. Sequedal.
Seceno. ant. Dieciseiseno. adj. Décimosexto.
Secmento, por Segmento.
Seco. Dejar á uno, ó quedar uno Seco. fr. fig. y fam. Dejarle 

ó quedar muerto en el acto.
Se confecciona un vestido, por Se hace un vestido.
Se lo toma en serio, por Tomar por lo serio una cosa.
Sendos, das. adj. pl. Uno ó una para cada cual de dos ó más 

personas ó cosas. El vulgo los toma como equivalentes á 
grandes, fuertes, muchos. «Sendos azotes», quiere decir, 
uno á cada uno.

Señal. f. Téngase presente el género. –«Pon una señal», no un 
señal.

Señar. n. ant. pr. Ar. Hacer señas.
Seo. pr. Ar. Iglesia catedral.
Serracina, por Sarracina.
Serradizo, por Aserrín.
Silueta. f. Omitida por la R. A. en la edición 13.ª del Diccio-

nario.
Silletas, por Jamugas.
Simoso, sa. adj. pr. Ar. Terreno en el que fácilmente se abren 

simas.
Simoun, por Simún. m. Viento abrasador que suele soplar en 

los desiertos de Arabia. 
Sinó, por Sino. conj. advers.
Sintáxico, por Sintáctico.
Sinvergüencería. f., por Descaro, desfachatez.
Sinvergüenza, por Desvergonzado.
Siropo, por Jarabe.
Sirrio. pr. Ar. vulg. Sirle, sirria.
Sisto, por Sixto.
Soaré, suaré, por Sarao, tertulia, reunión.
Sobraja. ant. Sobra.
Sobras (De), por De sobra.
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Sobrepasar, por Sobrepujar, exceder.
Sobrepelliz (El), por La sobrepelliz.
Socarrina. f. fam. Chamusquina.
Solanar. m. pr. Ar. Solana. f.
Solucionar, por Dar solución, resolver.
Somanta. f. fam. Tunda, zurra.
Somarrarse. r. pr. Ar. vulg. Soflamarse. r. Tostarse, reque-

marse con la llama lo que se asa ó cuece.
Somarro. m. pr. Ar. Carne que ha sido asada contactando las 

ascuas.
Sondormir. pr. Ar. Dormitar.
Sopa. –Escudillar la sopa. fr. pr. Ar. Calar la sopa. –A sopas he-

chas. fr. Llegar cuando todo estaba dispuesto ó concluído.
Sopero. m. pr. Ar. Servilleta de niño hecha á modo de baba-

dor ó babero.
Sostobar. pr. Ar. fam. Mullir. || pr. Ar. fig. y fam. Retirar del 

fuego sin terminar su completa cocción el arroz y diver-
sas clases de sopa para que se ahuequen y esponjen antes 
de servirlos á la mesa.

Sota. f. pr. Ar. Mujer insolente y desvergonzada.
Spahi, por Espahí. m. Soldado de caballería turca.
Steamer, palabra inglesa, Buque de vapor.
Subfijo, por Sufijo. Aplícase al afijo que va pospuesto, como 

reírse, fériamela.
Subministrar, por Suministrar.
Subvencionar, por Subvenir, dar subvención, subsidio; esti-

pendiar.
Sugeto, por Sujeto. p. pret. irreg. de Sujetar. || Cualquiera 

persona indeterminada.
Su hermano de V., su casa de V., por Su hermano, su casa.
Sulfurado, por Irritado, encolerizado.
Sulsido y sunsido, da. adj. pr. Ar. Atrofiado. || Mermado.
Su nombre de familia, galicismo, por Su apellido.
Suntuarias (Artes), por Artes decorativas.



VULGARISMOS, VICIOS DE DICCIÓN, PROVINCIALISMOS…

165

Sureste. m., por Sudeste.
Susana. f. –Subírsele á uno la susana á la cabeza. fr. pr. Ar. 

Echarlo todo á rodar. fr. fig. y fam. || pr. Ar. Tomar una 
resolución extrema. 

Susceptible, por Sentido, cogijoso, quisquilloso, impresiona-
ble, sensible, suspicaz. –Susceptible, es, capaz de recibir 
modificaciones ó impresiones.

T

Tabarda, por Tunda. f. fam. Castigo riguroso de palos, azo-
tes, etc.

Tablajería. f. pr. Ar. Tabla. f. Puesto público de carne.
Tabullo y tabollo. pr. Ar. Rechoncho, fornido y torpe en sus 

movimientos.
Taca. f. pr. Ar. vulg. Mancha.
Tacto social, por Cortesanía.
Tafarra. pr. Ar. Ataharre.
Tajadera. f. pr. Ar. Compuerta. || Tabla para detener el agua. 
Tajo. m. pr. Ar. Tarea ó trabajo abundante. || Tajada, tasajo ó 

trozo de carne. || –Buen tajo de cosas, por Muchas cosas.
Tajubo y tejubo. m. pr. Ar. Tejón. m. Animal mamífero.
Tala. f. pr. Ar. vulg. Tara.
Talar. pr. Ar. fam. Manchar mucho. || Calar.
Talegazo. m. pr. Ar. fam. Costalada. || Caída de resbalón. 
Tamborinazo, por Tamborilada. f. fig. y fam. Caída, golpe.
Tan es así, por Tan así es.
Tanda. f. pr. Ar. Espacio de tiempo que abarca seis meses; des-

de San Juan á Natividad ó viceversa. Úsase en los arrenda-
mientos de fincas urbanas.

Tango. m. Tángano. m. Chito. m. Pieza de madera ó de otra 
cosa, sobre que se pone el dinero en el juego del chito.
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Tapia. f. –Sordo como una tapia. fr. fig. y fam. Extremada-
mente sordo.

Tardada. f. pr. Ar. Tardecica, ta. f. Caída de la tarde, cerca 
de anochecer.

Tarjea, por Atarjea. f. Conducto ó encañado por donde las 
aguas de la casa van al sumidero.

Tarranclo, tarranco ó tarrancho. pr. Ar. vulg. Garrancho.
Tartir. pr. Ar. Chistar, respirar. –Sin tartir ni murtir, expr. 

adv. fam. Sin chistar ni mistar. expr. adv. fam. Sin pau-
lar ni maular.

Tastar. pr. Ar. fam. Probar, gustar las viandas.
Tástara. f. pr. Ar. Salvado gordo.
Tastinado, da. adj. pr. Ar. Requemado y de mal gusto. || Que 

tiene tasto ó mal sabor. 
Tasturro. m. pr. Ar. Tostón. m. Cosa demasiado tostada.
Tato, ta. pr. Ar. Hermano. || En lenguaje infantil cualquiera 

persona á la que tienen cariño.
Tegido, por Tejido.
Telero. m. pr. Ar. Palo ó estaca de las barandas de los carros 

y galeras.
Tenaja, por Tinaja.
Tener lugar, por Acaecer, acontecer, efectuarse, haber, su-

ceder, ocurrir, dar, hacer, verificarse, cometer, realizarse, 
sobrevenir, etc.

Tener parte, por Participar. 
Tente en pié. m. fam. Refrigerio. m. fig. Corto alimento que 

se toma para reparar las fuerzas.
Tentón (A). pr. Ar. Á tientas. mod. adv. Á tiento. mod. adv. 

Por el tiento. mod. adv. Por el tacto, esto es valiéndose 
de él para reconocer las cosas en la obscuridad; ó por fal-
ta de vista.

Tercerol. pr. Ar. Vestido compuesto de túnica negra y anti-
faz usado en la procesión de Viernes Santo. || La persona 
que lo lleva.
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Terna. f. pr. Ar. Ancho. m. Anchura.
Ternasco. m. pr. Ar. fam. Recental. Que no ha pastado to-

davía.
Terrizo. m. pr. Ar. Barreño sin vidriar.
Testarrazo. m. pr. Ar. Trompazo. m. fig. Cualquier golpe re-

cio.
Testarro. m. pr. Ar. Trasto inútil. || fig. y fam. Persona enfer-

miza, achacosa, que no está para ninguna empresa.
Testarrudo, da. adj., por Testarudo, da. adj. Ú. t. c. s.
Tetar, por Mamar.
Teticiega. pr. Ar. Ubriciega. fam. Inútil de una teta.
Tetralogia, por Tetralogía.
The, por Te. m. Arbusto de la familia de las camelieas. 
Tiberiades, por Tiberíades.
Tiberio. m. fam. Ruido, confusión, alboroto.
Tierra blanca. pr. Ar. Tierra calma ó campa. La que carece 

de arbolado, y por lo común sólo sirve para la siembra de 
cereales.

Tierruca. f. Vocablo no incluido en el Diccionario de la Real 
Academia. –Terruca es palabra mejor derivada.

Timba. f. fam. Partida de juego de azar.
Timoncillo. m. pr. Ar. vulg. Tomillo.
Tinglado. m. pr. Ar. fam. Tablado en alto y poco seguro.
Tintar. pr. Ar. Tomar tinta, mojar la pluma en tinta.
Tiña. f. pr. Ar. fig. Buena suerte principalmente en el juego. 

Es voz que denota, casi siempre, envidia en el que habla.
Tiorba. f. pr. Ar. Bacín de forma de escupidera destinado á 

los enfermos que no pueden incorporarse en la cama.
Tirria. f. fam. Manía ó tema contra alguno.
Titada. f. pr. Ar. fam. Monería, acción afeminada, remedo 

impertinente.
Tito, por Sillico. m. Bacín ó vaso para excrementos.
Tocadura. pr. Ar. vulg. Veter. Matadura.
Tocino, por Puerco, cerdo, marrano, cochino.



168

VICENTE FOZ Y PONZ

Tocho. m. pr. Ar. vulg. Palo cilíndrico. || Cachiporra.
Toda vez que, galicismo, por Una vez que, supuesto que, dado 

que, puesto que.
Tohalla, por Toalla.
Tomaina, por Tomaína. f. Alcaloide venenoso.
Tomar acta de algo, galicismo, por Tomar nota.
Tomate (Planta de), por Tomatera. f. Planta herbácea anual 

de la familia de las solanáceas.
Tonteras. m. y f. pr. Ar. Tontaina. com. fam. || Bonachón.
Tontín, tonteando. pr. Ar. Afectando simplicidad inocente, 

ó como que no interesa el asunto.
Tontón, na. m. y f. pr. Ar. aument. de Tonto. || pr. Ar. Denota 

con frecuencia cariño equivaliendo al diminutivo Ton-
tuelo, la.

Tontusco, ca. pr. Ar. fam. Tonto de capirote. fam. Persona 
muy necia é incapaz.

Toñina. f. pr. Ar., por Tonina. f. Atún fresco. || pr. Ar. local. 
Mojama. f. Cecina de atún. || Paliza, zurra, tunda.

Toquitear. pr. Ar. Manosear.
Torre. f. pr. Ar. Quinta, casa de recreo en el campo, villa, car-

men, granja. 
Tortera. f. pr. Ar. Cazuela ó cacerola para guisar. || Vasija de 

barro cocido en que se sirve la sopa, los asados y otras 
viandas.

Tortícoli. Torticoli. m. Med.
Toza. f. pr. Ar. Tocón. m. Parte del tronco de un árbol que 

queda unida á la raíz cuando lo cortan por el pie.
Tozal. m. pr. Ar. Altozano. m. Cerro ó monte de poca altura 

en terreno llano.
Tozar. n. pr. Ar. Topetar. a. Dar el carnero golpes con la ca-

beza.
Trabajar á la aguja, galicismo, por Trabajar con la aguja.
Trafulca. f. pr. Ar. vulg., por Trifulca. f. fig. y fam. Camorra 

y desorden entre varias personas.
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Trallo. m. pr. Ar. vulg. Cuartón. m. Madero de determinada 
forma y dimensiones. || Rama no muy gruesa de árbol ó 
de arbusto.

Tranco. –A trancos ó barrancos. fr. pr. Ar. Con ayuda de 
Dios. || Con trabajo, con dificultad, lentamente, echando 
mano de todo arbitrio.

Transcurrir. Verbo neutro usado muchas veces con impro-
piedad en vez del verbo Recorrer. –Transcurrir se aplica 
por lo común al tiempo.

Trapal ó paño de coger olivas. pr. Ar. Lienzo que se tiende al 
pie del olivo para la recolección de la aceituna.

Trapatiesta. f. fam. Riña, alboroto, desorden.
Trapera. f. pr. Ar. Desgarro, rasgón.
Trapo (Lengua de), por Lengua de estropajo. fig. y fam. 
Trascolar, por Trasegar.
Trasmudar. pr. Ar. Trasegar.
Trastazo. m. fam. Porrazo.
Traste. pr. Ar. fam. Trasto.
Traza. f., por Rastro, vestigio, señal. 
Tremedal. m. pr. Ar. vulg. Páramo, montes despoblados.
Trena, por Trenza. –Meter en trena. fr. pr. Ar. Sujetar á uno, 

reducirle á razón.
Trencha. f. pr. Ar. vulg. Pretina.
Trenzadera. f. pr. Ar. Cinta de hilo ó de algodón.
Trepe. m. fam. Reprimenda.
Tría, por Sendero ó senda. || Huella producida por las ruedas 

de los carruajes, ó por el pisoteo de hombres ó de bestias.
Trïado. pr. Ar. Camino muy frecuentado.
Trïar. pr. Ar. Cortarse la leche. || Formar trías.
Tríduo, por Triduo.
Trifulca. f. fig. y fam. Camorra y desorden entre varias perso-

nas. || Gran bulla, confusión ó movimiento.
Trilogia, por Trilogía.
Trincar. m. fam. Beber vino ó licor.
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Trípode. Palabra del género ambiguo ó del masculino según lo 
que signifique. Es masculino denotando armazón de tres 
pies, para sostener instrumentos geodésicos, fotográficos, etc.

Tristura. f. ant. Tristeza.
Troley, por Trole. m. Pértiga de hierro que trasmite al carruaje 

de los tranvías eléctricos la corriente del cable conductor.
Tronzado, da. adj. pr. Ar. Agobiado por el cansancio, tullido 

por el trabajo excesivo, fatigado á consecuencia de una 
marcha penosa.

Trucar á la puerta. pr. Ar. vulg. Golpear. 
Truco. –Como si dijeras truco. fr. pr. Ar. Como si no lo pidie-

ras. || No querer oir. 
Trujal. m. pr. Ar. Lagar.
Trujaleta. f. pr. Ar. Vasija donde cae el mosto desde el trujal. || 

Vasija ó tarro para recibir el vino del lagar ó de las cubas.
Tufarrada, por Tufarada. f. Olor vivo ó fuerte que se perci-

be de pronto.
Turista. m. y f. Viajero, viandante.
Tusílago, por Tusilago. m. Fárfara. f. Planta herbácea de las 

familia de las compuestas. – Fárfara es además la binza de 
los huevos de aves.

Tutiplé (A). mod. adv. fam., por Á tutiplén. En abundancia, 
á porrillo.

U

Ukase, por Ucase. m. Decreto del Zar.
Uncir. a. Sujetar al yugo bueyes, mulas ú otras bestias. Algu-

nas veces se le usa impropiamente en vez de Enganchar.
Untada. f. pr. Ar. Rebanada de pan mojada ó untada con acei-

te, manteca, miel, etc.
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Unto. m. pr. Ar. Moje. m. Caldo de cualquier guisado.
Urdidumbre, por Urdimbre.
Urdir tramas, por Tramar enredos, engaños ó traiciones.
Útiles. m. pl., mejor Utensilios.
Utopia, por Utopía.
Uva. f. pr. Ar. fam. Racimo de uvas.

V

Va á venir, galicismo, por Luego viene, enseguida.
Vacinilla, por Bacinilla.
Vacunar, por Inocular. –Es impropio decir «Vacunación de 

fiebre amarilla», etc. –Vacunar es comunicar, aplicar el 
pus vacuno.

Vagar. –Vagar te puede. fr. pr. Ar., por Ancho te viene. || No 
tiene dificultad. ||¡Ya podrás!

Vago. m. pr. Ar. Erial ó solar vacío.
Vajillos. m. pr. Ar. Cacharros. || Vajilla.
Valientísimo. adj., por Valentísimo. adj. sup. de valiente.
Valsear, por Valsar.
Vánova. f. pr. Ar. Colcha ó cubierta de cama.
Varear. pr. Ar. Ahuecar, esponjar, mullir la lana de los col-

chones y almohadas.
Varello. m. pr. Ar. Val pequeño. –Val es metaplasmo de Valle.
Vedado. m. pr. Ar. Glotis.
Venal, por Banal. adj. Trivial, oficioso, común, insignifican-

te. || Venal. adj. fig. Que se deja sobornar con dádivas.
Vendema. f. pr. Ar. vulg. Vendimia.
Véndese un reloj con ó sin su cadena, solecismo, por Véndese 

un reloj con su cadena ó sin ella.
Ventano, por Postigo. m. Cada una de las puertecillas que 

hay en las ventanas ó puerta-ventanas. 
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Ventrilocuo, por Ventrílocuo.
Verdasco, por Verdasca. f. Vara ó ramo delgado, ordinaria-

mente verde. || Látigo hecho con la verdasca.
Verde oscuro, por Verdescuro. adj. ant. De color verde obs-

curo.
Vesque. m. pr. Ar. Visco. m. Liga. f. Materia viscosa del muér-

dago y algunas otras plantas.
Véxicula. f., por Vesícula. f. Vejiguilla.
Vïable. adj. Que puede vivir. –No es buen castellano decir: 

«Proyecto vïable», etc.
Viaje, por Vez.
Vicariado, por Vicariato.
Vicera. f. pr. Ar. Adula.
Vicios (Dar), por Mimar. a. Tratar con excesiva condescen-

dencia á alguno, y en especial á los niños.
Vicioso, sa. adj. fam. Mimado, da. || Mimoso, sa. adj.
Victorear, por Vitorear. a. Aplaudir ó aclamar con vítores.
Victoria, por Vitoria (ciudad).
Vigüela. Vihuela. f. Guitarra.
Vinar, por Binar. a. Dar segunda labor á la tierra.
Vindictativos, por Vengativos.
Viola. f., por Alhelí.
Virgen. –Siendo substantivo es del género femenino, pero 

esta palabra es también adjetivo y entonces sigue el géne-
ro del nombre á quien califica, aunque no varíe su termi-
nación. La R. A. lo considera también como substantivo 
común; mas no puede decirse «El virgen» ni «Un virgen».

Visitar París, por Visitar á París.
Vislay (Al). pr. Ar. De soslayo. 
Viudedad. f. pr. Ar. Usufructo de los bienes del consorte falle-

cido, que durante su viudez goza el consorte sobreviviente.
Víveres de boca y guerra, por Municiones de boca y guerra.
Vivir sobre el país, galicismo, por Vivir á costa ajena, de mo-

gollón, del público, etc.
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Vocerío, mejor Vocería, gritería.
Volada de aire. pr. Ar. fam. Ráfaga. f. Movimiento violento 

del aire.
Volado (Toldo), por Voladizo. adj. Que vuela ó sale de lo 

macizo en las paredes ó edificios. Ú. t. c. s. m.
Volver á reanudar, por Reanudar. –Volver á reanudar, es, re-

anudar por segunda ó tercera vez.
Voy á por mi sombrero, solecismo, en vez de Voy por mi som-

brero.
Voyme, por Voime.
Vueltas. f. pl. pr. Ar. fam. Techo.
Wals, por Vals. m. Cierto género de baile. || Música de este 

baile. 

Y

Y. –Llamábase i griega; hoy se le da el nombre de ye.
Yankee, por Yanqui. adj. Norteamericano. Ú. t. c. s.
Yantar. m. ant. Manjar ó vianda.
Yaya. f. pr. Ar. Abuela.
Yelo, por Hielo.
Yerba. f., y mejor Hierba.
Yeso (Lavar de). fr. pr. Ar. Cubrir de yeso una pared, bruñén-

dola con la paleta.
Yungir. a. ant. Uncir.
Yunta. f. pr. Ar. Yugada. f. Espacio de tierra de labor que pue-

de arar un par de bueyes en un día.
Yuvo. m. ant. Yugo. 
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Z

Zabacequias. m. pr. Ar. Acequiero.
Zaborra. f. pr. Ar. Piedra pequeña y sin labrar.
Zaborrero. m. pr. Ar. fam. Poco esmerado en su oficio. || Ú. 

t. c. adj.
Zaforas. Zaforoso. pr. Ar. Persona desmañada, sucia ó torpe.
Zalear. pr. Ar. fam. Ajar la fruta, carnes, ropas, etc. manoseán-

dolas.
Zamarrazo, por Ramalazo. 
Zamueco. pr. Ar. Mostrenco, majadero. || Drope. m. fam. 

Hombre despreciable por su mal porte y cualidades.
Zancochar. pr. Ar. fam. Guisar con poca limpieza. || Revol-

ver, desgobernar.
Zancocho. pr. Ar. fam. Embrollo, pastel, embolismo, desgo-

bierno.
Zangullón, na. m. y f. Zangón. || Muchacho ó joven despro-

porcionadamente alto.
Zanquil y Manquil. pr. Ar. Zurriburri. || Un cualquiera. || 

Todo el mundo.
Zapo, por Sapo.
Zapotazo. m. pr. Ar. vulg. Zarpada ó zarpazo. || Golpe dado 

con la mano. || Costalada.
Zaranga. f. pr. Ar. vulg. Fritada. f. Conjunto de cosas fri-

tas.
Zarpa. –Andar á zarpa la greña. fr. pr. Ar. Andar á la greña. 
Zarrapastro. com. pr. Ar. Zarrapastroso, sa. || Zarrapas-

trón, na. adj. fam. Ú. t. c. s.
Zerigallo. m. pr. Ar. vulg. Pingajo.
Zodiaco, por Zodíaco.
Zuela, por Azuela.
Zunce. m., por Frunce.
Zurdo. Izquierdo. adj. Ú. t. c. s.
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Zurraco. m. pr. Ar. fam. Bolsón muy escondido, de dinero.
Zurupeto. m. fam. Corredor de bolsa intruso.
Zuzar. a. ant. Azuzar. 
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¶

Extractado de los mejores autores antiguos y modernos,  
nacionales y extranjeros, entre otros Geminard, Foz, Virgilio,  

Terencio, el padre Cobos, Franco Oliván, etc., etc.

por el profundo filósofo y notable pensador

Vicente Pascual
[pseudónimo de Vicente Foz y Ponz]

no académico de la Lengua
y muy conocido en su casa

¶

SALUDA MUY AFECTUOSAMENTE

Al eminente patricio aragonés Muy Ilustre Señor D. Basilio Paraíso y Lasús, 
Diputado a Cortes y Presidente de la «Unión Nacional», su admirador y pai-
sano

EL AUTOR

Al PUEBLO ESPAÑOL
A ti, pueblo español, sempiterno burro de reata, materia explotada «ab aeter-
no» por los políticos mangoneadores de la cosa pública, a ti, pueblo paciente, 
sufrido, desidioso y estúpido, dedico este trabajo, fruto de mis vigilias. Con de-
cir que está a tu altura, está dicho todo.
Si te agrada, bien; si te desagrada, tíralo. ¡Cuántos, no mejores que este librito, 
andan en tus manos con gran aplauso!

VALE
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El Filósofo Diógenes, el cínico, buscaba hace 2314 
años, a la pálida luz de una linterna un hombre. No lo 
encontró. Si hoy al potente resplandor de un foco de 
arco voltaico, buscase la verdad y la virtud, tampoco las 
encontraría.

V. FOZ

Abuso. Vicio que debía estar desterrado y, sin embargo, está 
erigido en Ley. Solo los políticos de oficio no le dan cabida, 
especialmente si son mangoneadores de la cosa pública.

Acreedor. De hedor acre (para el deudor).
Adulación. Manjar que siempre halaga, aunque esté mal con-

dimentado. De los aduladores es el mundo. La adulación 
es tanto más peligrosa cuanto más se aproxima a la verdad.

Adversidad. Escuela la más provechosa e instructiva. Sin la 
adversidad el progreso sería imposible. El alma templada 
en la adversidad obra prodigios.

Agricultura. Poderosa nodriza del mundo. || Cabeza de turco 
sobre la que descarga sus iras el insaciable Fisco. Gracias a 
su portentosa virilidad no ha perecido en España. 

Aire. Sonómetro natural. Si es débil, murmura; si fuerte, sil-
ba; cuando es poderoso, brama. Así hacen los hombres. 

Alabanzas. Moneda falsa que solo tiene circulación entre los 
tontos. Su valor depende tanto del que las da, como del 
que las recibe. Las alabanzas, como el buen vino, aumen-
tan las fuerzas o producen embriaguez, según el indivi-
duo que las acoge. 
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Álbum. Colección de lisonjas mentirosas aprisionadas en ele-
gante cubierta. || Libro falso; mucho lujo al exterior y 
adulaciones en su interior. El hombre de sano criterio lo 
considera un libro en blanco.

Alma. Substancia. || Hay almas de muchas clases.
	 Almas de cántaro. (Abundan en los representantes del 

país, provincias y municipios).
	 Almas viles.
	 Almas de Caín.
	 Almas grandes. (Pocas).
	 Almas condenadas. (Muchas).
	 Almas apáticas. (Innumerables). 
Amabilidad. Cualidad excelente en toda persona y tabla de 

salvación para las mujeres feas.
Amar. Verbo el más usado en su conjugación y el único que 

saben las mujeres. Yo amo, tú amas, él ama; es el compen-
dio y síntesis de la vida humana.

Amigos. Especies de relojes de sol, para solo durante el buen 
tiempo. Amigos, pocos; buenos, leales y constantes hasta 
en la adversidad, ninguno. 

Amistad. Alhaja de mucho precio por su rareza y escasez. La 
amistad en las personas de diferente sexo, o es mentira, o 
es amor.

Amor. Salvoconducto y disculpa de todas las necedades que se 
puedan decir y de todas las locuras que se puedan hacer. El 
amor es de muchas clases. Amor fiel, platónico o tonto, pe-
rruno, etc., y hasta a veces se tiene amor al marido.

	 No se puede amar, sin hacer reír.
	 El amor nace a veces por nada, pero muere por todo.
Anzuelo. Véase dote.
Apariencia. Cortinaje de mil colores, tras del cual se hace lo 

que se quiere. ¡Oh, las apariencias!
Aprecio. Verbo mercantil, cuya conjugación pertenece prin-

cipalmente a las suegras.
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Arrugas. Anuncios de la vejez, cuando no son delatores de la 
crápula, de la miseria, y de las privaciones. Las arrugas 
son el más temible enemigo de las mujeres alegres, pues 
que ahuyentan el amor.

Artificio. Papel en alza en el mercado del Mundo.
Ausencia. Madre del olvido y piedra de toque de la chismo-

grafía. La ausencia acrecienta, sino engendra, la audacia 
y osadía del calumniador. «Habla bien de tu enemigo au-
sente y obtendrás la gloria eterna».

Avaro. Asno cargado de buenos manjares, pero que solo se 
alimenta de cardos y espinas. «El avaro y el marrano mo-
lestan en vida y regocijan en muerte».

Baco. Dios que ha ahogado a más gente que Neptuno.
Baile. La tontería en movimiento.
Baile de Máscaras. Rifa de caridad para las viejas y las feas. || 

Guisado adobado con salsa de lubricidad. 
Balcón. Escaparate donde se exhiben las mujeres, cual racimo 

de uvas a orillas de un camino. Con frecuencia sirven de 
marco a apetitosas calabazas codiciadas por estúpidos osos.

Baraja. Cuarenta y ocho hojas sin encuadernar, pero que han 
descuadernado, descuadernan y descuadernarán a una 
gran parte del género humano. || Instrumento de trabajo 
de los tahúres. 

Belleza. Quid divinum.
	 La belleza sin gracia es un anzuelo sin cebo. Bella sosa, 

tonta cosa.
	 La belleza suele ser potente, pero el dinero omnipotente. 

¿Cuál prefieres lector?
Besos. Condensaciones de afectos más o menos combustibles.
	 Son muchas sus especies.
Besos conyugales. No son tales, pues su temperatura no exce-

de de cero grados.
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Besos de contrabando. Son improvisaciones amorosas. || Delitos 
leves no premeditados, pero con circunstancias alarmantes.

Besos de rutina. Los apretones de manos.
Besos inevitables. Los engendra la carencia de luz.
Besos naturales. Los de una madre. Su valor es infinito.
Besos paternales. Nunca queman.
Besos platónicos. Los más raros. Son signo de neurastenias.
Bien de la Patria. Jamás se busca. Lo general es anhelar los 

bienes de la patria. Díganlo los políticos.
Bien público. Señor tan excelente, franco y generoso que 

presta a todo el mundo su nombre, su capa y cuanto tiene.
Boca. Válvula del cuerpo humano, que con frecuencia solo 

expele escorias y podredumbre.
	 La boca cuanto más cerrada mejor. (Consejo a las muje-

res y a los políticos españoles).
Bolsillo. Quiddidad tan intransigente como el estómago. A 

uno y otro, cuando están vacíos, no hay manera de con-
vencerles más que llenándolos.

Bondad. Casi siempre es indicio de un espíritu débil y apo-
cado. El bondadoso es, por regla general, calificado de 
bobo, tonto y mentecato.

Buenas palabras. Fuegos fatuos. Prefiero las palabras buenas. 
Buen humor. Salud del alma y cuerpo. El buen humor con-

duce al paraíso.
Buen sentido (Gente de). Los que piensan en todo como no-

sotros.
Burla. Relámpago de la calumnia. «A la burla dejarla cuando 

más agrada». Burla burlando voy calumniando.

Cabeza. En las mujeres adorno del cuerpo. En los hombres el 
piso más alto de su individuo, por lo que suele ser el más 
vacío.
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Cacique. Rueda principal de la máquina política española. || 
Ser cuyo lema es «boca abajo todo el mundo». Para el ca-
cique no hay leyes; su voluntad es la Ley.

Calumnia. Baba de la envidia. Como el carbón, mancha las 
veces que no quema.

Calumniador. Pertenece al orden de las fieras, aunque no ha 
sido descrita por los naturalistas.

Callar. Arte tan importante y más difícil que el de hablar. Ca-
llar a tiempo es de sabios y prudentes.

Calle. Sitio precisamente donde es imposible imponer silen-
cio.

Cama. Mueble doméstico, que sirve para diversos usos del ser 
más vil de la creación, el hombre. Es el testigo de nuestros 
goces, enfermedades, descanso, insomnios y agonía.

Canas. Bienes raíces que dejan a uno en blanco.
Candidez. En el bello sexo es gazmonería; en el sexo feo es 

necedad.
Caña de pescar. Artefacto que empieza en un anzuelo y aca-

ba en un tonto.
Cañones. Última ratio de las naciones poderosas.
Capacidad. La mayor que se conoce es un saco roto.
Caprichos. Neurastenias, que relevan de guardar las bue-

nas formas sociales. El jarabe de fresno es un eficaz re-
medio.

Cara. Cosa que todos poseemos de balde. || Espejo (muy in-
fiel) del alma.

Carácter. Fisonomía del espíritu.
Caracteres vidriosos. Berrugas sociales. || Gentes que solo se 

sienten bien, rodeados por el aura de la lisonja, y a quie-
nes hay que contestar «Amén» a todo lo que hablan. Su 
lema es «salirse siempre con la suya».

Célibe. Ente incompleto física y moralmente. || Egoísta y la-
drón furtivo que recolecta frutos del cercado ajeno. «Del 
célibe y del político, Dios te guarde».
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Celos. Amalgama de amor, odio, egoísmo y desconfianza.
Cementerios. Morada de todo el mundo, pero de la que nos 

creemos muy alejados. Juzgamos fácil ir al cementerio, 
pero no el que nos lleven. || Laboratorios químicos de los 
componentes del cuerpo humano.

Ciencia. Deidad cubierta de tantos velos que la vida toda del 
hombre tan apenas logra separar los primeros.

Circunstancias. Excusa de los errores y disculpa de muchas 
faltas.

Conciencia. Voz del alma. La conciencia es para muchos una 
hebra de goma elástica.

Confianza. Planta que solo una vez florece. Casi siempre sus 
frutos producen efectos perniciosos. Confía en Dios y en 
tí mismo, jamás en el prójimo.

Conquista. Expoliación gloriosa de los bienes ajenos.
Coquetas. Espejos, pues que admiten todas las imágenes sin 

retener ninguna.
Convencer. Verbo que se ríe de sí mismo. La cuestión es ven-

cer. En la actualidad se puede vencer a alguien, pero no 
convencer.

Corazón. Enigma humano. Mi corazón no dice cosa alguna; 
¿y el tuyo, lector?

Corsé. Instrumento de tortura determinante de un suicidio 
lento, santificado por la moda.

Cosas de Fulano. Frase que equivale a una patente de libre 
uso y abuso del juicio, contra todo y contra todos.

Costumbre. Rutina hija de la pereza.
Crédito. Heraldo del capital. || Tomar prestado.
Credulidad. Patrimonio de la estulticia. Cree la mitad de lo 

que oigas y veas y estarás en el justo medio.
Crítica. Unas veces es lima que pule lo que muerde, otras ve-

ces es baba inmunda de la envidia.
Cumplimiento. Cumplo y miento.
Curiosidad. Enfermedad crónica de las mujeres.



185

NOTABLE DICCIONARIO FILOSÓFICO-HUMORÍSTICO

Chanza. Sal tan quebradiza que requiere un cuidado exquisi-
to al usarla. La chanza que daña es injuria, no es chanza.

Charlatanes. Apariencias de hombre. En realidad son máqui-
nas linguales cuyo motor es la imaginación. La razón no 
interviene en lo más mínimo. || Vasos vacíos, que hacen 
más ruido que los llenos. Si no hubiera multitudes, no ha-
bría charlatanes.

Chistera. Aparato condensador de la vanidad. || Cúspide ridí-
cula del hombre. || Símbolo generalmente ficticio de ilus-
tración o riqueza. || Espantajo empleado en los cañamares 
para espantar los gorriones. || Artefacto usado solamente 
por algunos españoles, por los cocheros y por los monos 
en las garitas y circos de 0,25. || Maravilloso paragranizos 
para preservar los hongos en la provincia de Tontobia. || 
Preciada prenda cuyo sepulcro es el saco del barrendero. 

Dar. Saber dar y a tiempo es muy difícil. «Dar con buena cara 
es dar doble».

Debilidades. Palabra tan elástica que difícilmente se encon-
trará otra en el diccionario de más diversas interpretacio-
nes. Varía mucho su valor refiriéndose a uno u otro sexo.

Delirium tremens. Finalidad obtenida por los borrachos.
Demócrata. Aspirante a aristócrata en el 99 por ciento.
Derecho. El derecho es la fuerza. || Todo lo que se quiere y 

principalmente todo lo que se puede. || Derecho es lo 
mismo que éxito.

Desafío. Borrachera del honor. || Archirridiculez social.
Descaro. Vínculo que, bien administrado, rinde mucho al que 

lo posee. En ocasiones se convierte en un proyectil carga-
do de melinita.

Deseo. Pozo sin fondo. La prueba más completa de lo incom-
pleto del ser humano.
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Desgracia. Enemigo tan cobarde que busca siempre compa-
ñía. La razón confortada con la religión la vence.

Despojo. Tiene varias acepciones según el agente. Si el despo-
jo es pequeño y lo realiza un pobrete se llama robo, y con-
duce al presidio. Cuando es de nación a nación se llama 
conquista y conduce a la gloria.

Despreocupación. Salvaguardia de la grosería, del orgullo y 
de la necedad. || Primera preocupación de este siglo.

Deudas. En el pobre, reforzadas por ecos y resonancias, me-
ten mucho ruido. En el rico tan apenas suenan.

Diamantes. Flores de la opulencia. || Estrellas que iluminan el 
cielo del lujo. || Cristalización de rayos solares.

Dinero. Actionum humanarum motor. || Graduador de la 
valía de los hombres. || Spiráculum de la vida social. || 
Razón suprema de todas las cosas.

Dote. Pasaporte para la vicaría. Novia sin dote es como casa sin 
techo, campana sin badajo, sartén sin mango, clavo sin ca-
beza, ensalada sin aliño, guitarra sin cuerdas, farol sin luz, 
salero sin sal, banquero sin caja, comerciante sin crédito, 
abogado sin pleitos, torre sin campanario, bota sin vino y 
clarinete sin lengüeta.

Duda. Irremediable enfermedad de la inteligencia humana. Si 
dudas, calla.

Edad. Reloj de la vida. En muchas mujeres atrasa y en ocasio-
nes se para señalando siempre el mismo número.

Educación. Planta muy delicada y, por lo tanto, requiere un 
clima, un terreno y unas labores especialísimas. En algu-
nos predios no echa raíces, en otros, le ahoga la maleza. 
Está muy abandonado su cultivo en España y muy espe-
cialísimamente en las oficinas públicas.

Egoísta. Bimano que tiene el corazón en la cabeza.
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Ejemplo. Moral en acción. || Idioma persuasivo.
Embriaguez. Locura pasajera que puede ser precursora de  

la permanente. El ebrio es el animal más asqueroso de la 
creación.

Empleados. Calamidad pública. || Microbios sociales.
Enojarse. Castigarse uno a sí mismo de las faltas e imperti-

nencias ajenas.
Entendimiento. Facultad del alma perfectamente repartida 

en este mundo, puesto que cada quisque se halla confor-
me con el que tiene. Muchos se quejan de su memoria, 
pero no de su entendimiento.

Entusiasmo. Azulada flor de la juventud, cuyo fruto suele ser 
el desengaño más negro.

Envidia. Sombra del mérito. || Vicio sin deleite y cuya pena 
lleva en sí mismo. || Anteojo humano que aleja y oscure-
ce los méritos ajenos. || Pasión, símbolo de la injusticia: 
cuando se disimula atormenta y cuando se conoce desa-
credita.

Equivocarse. El confesarlo es signo de ilustración y de buen 
criterio.

Espejo. Desesperación de las viejas y feas. || Confidente mudo 
de las jóvenes. ¡Si hablasen los espejos...!

Esperanza. Linda coqueta que no envejece nunca. || Una de 
las cosas en que el pobre puede superar al rico.

Espíritu público. Ente de grandes energías en otros tiempos y 
con programas bien definidos. || Desapareció de España 
y hoy no se le encuentra ni con la linterna de Diógenes.

Estorbar. Octavo pecado mortal. || La virtud que le corres-
ponde es el marcharse cuanto antes.

Existencia. Motor de la vida. Muchas veces se descompone 
o se para, por querer nosotros imprimirle mayor velo-
cidad.

Expediente. Es el manmut de la época actual: sus movimien-
tos son lentos, perezosos y desesperantes. Los domadores 
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hábiles saben confeccionar una pomada a base de oro o 
plata, con la que, untando ciertas regiones, corre con más 
celeridad que un gamo.

Experiencia. Deidad sabia y prudente, pero que siempre lle-
ga tarde, razón por la que no es posible utilizar sus avisos.

Facilidad. Entidad de poco mérito y sospechosa. Solemos 
afirmar con frecuencia que la utilidad está en razón di-
recta de la dificultad de las cosas. 

Fama. Perfume embriagador, que causa vértigos y desvane-
cimientos. La buena fama acarrea envidia; la mala, ver-
güenza.

Fastidio. Enfermedad moral ocasionada por la inapetencia del 
alma. || Cáncer que corroe las clases más elevadas de la so-
ciedad. La cura el trabajo, no los placeres, que solo la palían.

Fastidioso. Ente casi humano, mitad hombre y mitad hipopóta-
mo, con la actividad de la pulga, la perseverancia del mos-
quito, la locuacidad del papagayo, la impasibilidad del asno 
de noria y el inoportuno halago del perrillo faldero.

Fealdad. Dote muy estimable en la mujer propia. Conduce a 
la virtud y suele ser un seguro contra incendios en pechos 
varoniles.

Febrero. Es el mes más veraz del año, esto es, en que menos se 
miente, por ser el más corto.

Felicidad. Carece de definición, por sernos desconocida su 
esencia. El Padre Sarmiento le asignaba cinco eses: santi-
dad, sustento, sabiduría, salud, sociedad.

Fingir. Verbo muy usado y de infinitas aplicaciones; es sinó-
nimo de saber vivir.

Fortuna. Estrella refulgente y de vívidos colores, a cuyo influ-
jo brillan hasta los insectos más opacos.

Fuerza. Única cosa que no da margen al ridículo.
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Gobernantes. Cometas sociales: gozan de mucho brillo y 
poco reposo.

Gracia. Perfume de la belleza. || La hermosura en movimien-
to. Una hermosa sin gracia es una rosa sin perfume.

Gramática parda. Ciencia bastante difícil basada en tres prin-
cipios: ver venir, saberse aguantar y dejarse ir.

Gratitud. Memoria del corazón. El hombre es ingrato a natura.
Guerra. Signo de incultura social y moral. La guerra es una 

vergüenza, un hecho bárbaro, y por lo tanto carece de de-
recho. Los débiles no tienen nunca derecho para hacer la 
guerra, ni siquiera para sufrirla. ¿Han tenido razón algu-
na vez los vencidos? La guerra tiene por derecho la fuer-
za, y por moral la victoria.

Héroes. Solo lo son cuando se les mira de lejos.
Hermosura femenil. Carta de recomendación muy eficaz, 

pero cuyo crédito dura poco.
Historia. Espejo de las miserias humanas, cuando es verídica, 

que lo es muy raras veces.
Hombre. Animal político. El hombre no es el rey de la Crea-

ción, sino el esclavo. || Niño grande, que a los 20 años 
devora los placeres; a los 30, los disfruta; a los 40, los eco-
nomiza; a los 50, los pierde y a los 60 los deplora.

	 El hombre podría ser el animal más noble si no fuera el 
más vil de la Creación con dolorosa frecuencia.

Honor. Vocablo muy elástico, pues abarca desde la virtud hasta 
la infamia. Significa todo, y no significa nada. || Quijotería 
social de funestas consecuencias. Se asesina en el terreno 
del honor. Es honor saludar y estrechar la mano a cualquier 
vividor encumbrado por la fortuna. Es un honor morir por 
la patria representada por un Juan Lanas. Hay individuos 
que tienen muchos honores y carecen de honor. 
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Hablar. Don que poseemos casi todos. El de hablar bien casi 
ninguno. Algunos confunden este verbo con el de charlar, 
a pesar de sus grandes diferencias. En el primero intervie-
ne la razón, en el segundo basta el aparato de la fonación.

Hacer tiempo. Perder el tiempo.

Ideas. En los hombres de talento son capitales que producen 
intereses exorbitantes. En los necios son de valor negativo 
y conducen a la ruina.

Igualdad. Ente de razón, puesto que no existe ni aún en los 
cementerios.

Ilusión. Fantasmagoría de la imaginación. Fruto de inteligen-
cias desequilibradas.

Imposible. Palabra borrada del diccionario español. En Espa-
ña es posible todo, hasta lo más absurdo. Me rectifico; hay 
una cosa imposible, y es tener buenos Gobiernos.

Infortunio. Crisol de la amistad. Como la lepra, ahuyenta y 
causa horror.

Inglés. En España un inglés es una deuda; pero en Inglaterra 
un inglés es dinero.

Ingratitud. Parásita muy arraigada en el corazón del hombre. 
Compendio de la perversidad humana. Siembra benefi-
cios y recogerás ingratitudes.

Ira. Pasión que rebaja al hombre al nivel de las fieras. || Arma 
que nos maneja a nosotros, en vez de nosotros manejar-
la a ella. 

Juicio. Casi todos los españoles carecemos de él.
Juramento. Palabra vana en política: equivale a juro y mien-

to. Hay quienes juran por su honor siendo unos rufianes.
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Justicia. Planta exótica que no florece en este mundo. La vara 
de la justicia suele ser de mimbre o junco, por lo que la 
doblegan fácilmente los vientos del favor.

Justificar. No es probar la inocencia de una persona, etc., sino 
probar el poder inventivo de la imaginación.

Lastre. El mejor para no zozobrar en el mar proceloso de la 
vida, es el dinero.

Laurel. Planta culinaria y simbólica muy usada por los coci-
neros y por los héroes.

Lectura. Pasto intelectual que debe usarse con muchas pre-
cauciones. No todos los pastos son saludables y aunque lo 
sean aprovechan o no según el que los toma.

Legalidad. Cuadratura del círculo.
Legislatura. Tiempo durante el que lucen sus habilidades los 

equilibristas de la política.
Lengua. Instrumento para hablar, ladrar, murmurar, criticar 

y aún rebuznar. Por la lengua conocen los médicos la su-
ciedad del estómago; por la lengua conocen los moralis-
tas la suciedad del ama. La lengua suele ser el testigo más 
falso del corazón.

Lenitivo. El mejor lo constituye una cataplasma de billetes de 
Banco de mil pesetas aplicada al bolsillo del paciente.

Letargo. Sueño en que caen los expedientes en las depen-
dencias del Estado, si la mano poderosa del cacique no 
lo impide.

Ley. Tela de araña.
Libar. Chupar el jugo del presupuesto.
Libros. Amigos que moralizan sin ofender, nos hablan siem-

pre con oportunidad y sin pasión, se callan cuando que-
remos y carecen de susceptibilidad, puesto que jamás se 
quejan de que se les interrumpa. 
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Lingüística. Para lingüística un buen órgano de catedral.
Litigio. No litigues, aunque tengas razón, si no eres rico, por-

que perderás el pleito.
Locos. Aquellos cuya locura no está en armonía con la nuestra.
Locuacidad. Hábito de hablar mucho y hacer poco. Dígalo el 

parlamento español.
Locura. Alma del mundo.
Lujo. Medida, nunca llena, de todo lo que el hombre necesita 

para gozar. || La necesidad de nuestro siglo.
Luna. Astro hipócrita, pues finge caras que no tiene. || Lám-

para eléctrica del pobre.
Luna de miel. Fruta apetitosa, pero que empalaga pronto, por 

lo que suele convertirse en luna de hiel.

Llanto. Idioma universal del dolor y el primero que aprende-
mos. || Recurso de las mujeres y niños, para obtener lo 
que se les niega.

Madrid. Gran charca cenagosa, de la que se desprenden 
abundantes efluvios pestilentes, cuya mefítica acción lle-
ga hasta los villorrios más apartados de ella. || Jauja de 
los vividores, vagos y políticos. Madrid sin vagos no se-
ría Madrid.

Mandar. Verbo que debería tener tan solo la primera persona 
del singular del presente de indicativo. 

Mañana. Asidero de los tramposos, embusteros, holgazanes 
y políticos, para quienes el mañana es un eterno futuro. 
|| Día risueño que todos buscamos y que no llega nunca, 
dándonos a entender que los deseos del hombre no tie-
nen medida.
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Marido. Ente incompleto y generalmente ridículo. Viaja muy 
frecuentemente en berlina. Hay infinitas castas.

Matrimonio. Mata amores. || Puerta del desengaño.
Mayorías parlamentarias. Suma de muchas ignorancias. || Es-

pecie de girasol que, dando vueltas sobre sí mismo, vuelve 
majestuosamente la espalda al sol que se pone, para pre-
sentar la faz risueña al sol que sale. Decir mayoría, es de-
cir vulgo, y por lo tanto, sin criterio. Si el tirano decreta la 
alegría, se alegra; si ordena la tristeza, llora; si pide entu-
siasmo, aplaude; si impone silencio, enmudece.

Mecanismo. El más maravilloso es el de la máquina electoral.
Medicamentos. Mercancías.
Medicina. No es ciencia, sino arte empírico, puesto que se 

basa en una serie de pruebas, de donde resulta, que decli-
ne tanto en arbitraria y caprichosa.

Médico. Finisor del cuerpo humano, en cuyo arte es un apren-
diz eterno, sin llegar jamás a la categoría de maestro.

Memoria. Zascandil sobre el que descargamos innumerables 
responsabilidades. || Apoyo del talento.

Mérito. Sin la fortuna queda obscurecido y hasta apagado.
Modas. Tiranos implacables del bolsillo. || La moda es la ley 

absoluta de la mujer. || Caprichos inventados por los lo-
cos, pero adoptados por los cuerdos.

Modestia. Bella planta que florece a la sombra. El exceso de la 
modestia es un exceso de orgullo. 

Modorra. Estado habitual en que nos hallamos las 4/5 partes 
de los españoles con respecto a la cosa pública.

Momia. Ley.
Monomanía. La de los políticos es vivir sin trabajar.
Motín. Comidilla diaria en España en los actuales tiempos de 

progreso y bienandanza.
Motor. El oro figura a la cabeza de todos ellos.
Muchedumbre. Conjunto mayor o menor de seres humanos 

que se agitan completamente solos. La muchedumbre no 
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sabe nunca lo que se hace. El hombre nunca es menos 
hombre que en medio de la muchedumbre de los hom-
bres.

Mucho. Adverbio de un valor muy relativo. Lo mucho y lo 
poco resultan tales, según el caso a que uno u otro se apli-
que: un decímetro añadido a la torre Eiffel, es poco, y es 
mucho agregado a una nariz, aunque sea chata.

Mujer. Enigma. || Gloria para los ojos, purgatorio para el alma 
e infierno para el bolsillo. La mujer es un ser que de todo 
se ríe y por todo llora.

Mundo. Escenario entre dos misterios: la vida y la muerte.
Música. La mejor, la del oro propiedad del oyente.

Naturaleza. Universo. || Libro abierto donde el que quiere ver 
a Dios no tiene más que abrir los ojos. || Hay muchos cie-
gos del entendimiento, para quienes es incomprensible li-
bro tan claro.

Nave del Estado. En España hace mucho tiempo que camina 
sin derrotero fijo, sufriendo espantosos vaivenes por im-
pericia o apatía de sus gobernantes.

Necio. Ente que se afecta sin causa, habla al acaso, obra sin 
discernimiento y cambia de parecer sin razón suficiente. 
El necio todo lo sabe excepto su necedad. El número de 
los necios es infinito. Todos lo somos alguna que otra vez 
y el que pretende no serlo nunca, lo es siempre.

Negligencia. Enfermedad moral epidémica en España.
Neutral. Estado habitual de los que cultivan la Gramática parda.
Nítido. Adjetivo aplicado con propiedad únicamente respecto 

al corazón de los vividores políticos.
Nociones. Conocimientos que acostumbran a tener la mayor 

parte de los profesores españoles.
Nocivo. Nada lo es tanto como la política modernista.
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Nómina. Santa que tiene muchos adoradores. El figurar en 
nómina es el desideratum del 99 por 100 de los españoles.

Nombres propios. No existen. Nadie puede disponer libre-
mente de ellos; luego no son propios.

Norma. La de los españoles es no saberse gobernar.
Número. Es la cantidad mayor o menor que se lleva de conti-

nuo en la memoria y se estampa en ella como en un libro 
de caja: la cantidad que se debe, la cantidad que se tiene, 
la cantidad que se espera…

Oasis. Los edificios ministeriales para los empleados en ellos.
Obstinación. Cualidad sobresaliente en las mujeres y perso-

nas incultas.
Ociosidad. Moho del alma.
Ociosos. Seres sin objeto, sin fin ni utilidad. Cadáveres vivos.
Oír. Verbo de muy escaso uso. El oír bien es más difícil de lo 

que a primera vista parece.
Opinión. Ser prehistórico en España. En la actualidad es una 

ruina nacional. El débil la teme; el loco la desprecia; el sabio 
la juzga; el hombre diestro y hábil la dirige. Es la opinión 
pública una prostituta de cien cabezas. Proteo de millares 
de formas que viste de púrpura en los palacios, de harapos 
en la calle. Tan pronto adquiere el más alto grado de excel-
situd, como desciende al grado más vil de infamación. Hoy 
es luz, mañana tinieblas, ayer crimen, luego virtud.

Opíparos. Los banquetes electorales.
Oposición. Tendencia habitual del espíritu humano.
Orador. Actor de más o menos mérito, que no titubea en re-

presentar los papeles más odiosos o más ridículos, con tal 
de obtener el premio fugitivo de unos cuantos aplausos.

Oratoria. Arte de ocultar el arte. || En el parlamento es pudo-
rosa meretriz.
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Orden. El basado en la libertad individual es un bien social.
Orgullo. Patrimonio de la vanidad necia. Cual la espiga de 

trigo que se eleva tanto más cuanto más vacía está, así es 
el orgullo.

Oro. La divinidad que tiene más adoradores. || La única 
autoridad que reconocemos. || Compendio del poder 
humano. || Demostración de lo infinito en el planeta 
tierra.

Ósculos. Véase Besos.
Óvalo. Figura de la cabeza en la mayoría de los sabios mo-

dernistas.

Paciencia. Palanca de la ciencia.
Papel. Amigo íntimo del hombre. Lo que acaso no deposita-

ríamos en el corazón de una madre, ni en la discreción de 
un amigo, lo depositamos tranquilamente en un pedazo 
de papel. 

	 Desde el principio de las sociedades humanas se observa 
en el hombre el instinto de hacer papel. Hacer un buen 
papel en la sociedad es la aspiración universal.

Paquidermo. Cacique.
Páramo. Lo que será España dentro de no mucho tiempo, si la 

Providencia no nos depara buenos Gobiernos.
Parásito. Bicho que no vive en España... mas que en los pala-

cios, en las cortes y en las cabañas.
Parientes. Egoístas que suelen creerse con derecho a robaros, 

si sois ricos y a insultaros si pobres. «Parientes y trastos 
viejos, pocos y lejos».

Pasión. Luna moral con sus fases de creciente, plenilunio, 
menguante y novilunio.

Paternidades. Quiddidades dudosas, sobre todo en las ideas.
Patria. Antiguamente el lugar en donde se nacía; y hoy el lu-

gar en donde se halla uno bien.
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Patriotismo. Amor ardiente a los sueldos de la Patria. Está 
vinculado en los políticos de profesión.

Pedagogos. Individuos a quienes raras veces les es necesaria 
cartera ni bolsillo alguno, para guardar sus ahorros.

Pedante. Bicho molestísimo. Prefiero la conversación de un 
tonto a la de un pedante. || El pedante es lepra de la cien-
cia, hez de la sabiduría.

Peluca. Mentira de pelo.
Pensamiento. Al exteriorizarlo pienso y miento.
Pereza. Llave que abre las puertas a la pobreza. Vicio que nos 

domina a los 99 % de los españoles.
Periódicos. Ecos, por lo común, de todas las vanidades, de to-

das las ambiciones y aun de todas las nulidades.
Perseverancia. Madre del buen éxito. || Mitad del camino 

para el buen acierto. || Tozudez del alma, que bien dirigi-
da, obtiene resultados asombrosos.

Perspicaz. Concejal.
Piedad. Muy dulce cuando nos busca, pero muy amarga cuan-

do la buscamos.
Placeres. Manjares que deben usarse con mucha parsimonia. 

Para multiplicarlos es preciso economizarlos.
Plebe. Gente pobre a quien nadie hace caso.
Pobre. Hombre que nunca tiene razón, ni criterio, ni discre-

ción. El pobre es el único que no puede deber.
Pobre hombre. Un bendito: un alma de Dios, un bonachón. 

Ser sin hiel y sin disposición. || Un pobre hombre es un 
corderito cuando soltero y un carnerito cuando se casa. || 
Un niño crecido. Hombre que solo se diferencia de la mu-
jer en el traje y en las barbas.

Pobreza. Consejera malísima. || La mayor calamidad de este 
mundo. || Medida vacía, de lo que el hombre necesita 
para vivir. Hay seres que son pobres de alma y de fortuna 
por su culpa, constituyendo el mayor grado de abyección 
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humana. La pobreza de fortuna, sobrellevada con resig-
nación, ennoblece; la del alma, siempre envilece.

Poetisa. ¡Horror! Dios me libre de ellas.
Política. Arte de trastornar los pueblos, destruir leyes y re-

glamentos para mantener la intranquilidad e inseguridad 
públicas y conservar el desorden y las malas costumbres. 
|| Es la política, sentina de todas las maldades. Planta 
maldita que corroe cuando cae bajo su influencia. Políti-
ca y decencia se repelen, son términos antitéticos. Sin los 
políticos de profesión, España sería un edén. «Quien en 
política muda de casaca, partido saca».

Pólizas. Cuadros de bella perspectiva y de suma utilidad.
Porfía. Golfo proceloso donde suele ahogarse la verdad. An-

tes de porfiar, calla y no reñirás.
Préstamo. Legal pillaje.
Presunción. Defecto insufrible. || Enfermedad moral perni-

ciosísima en alto grado.
Pretendiente. Tornillo sin fin que para girar necesita apoyarse 

incesantemente sobre cuatro P. P.: pasos, paciencia, pese-
tas, protección.

Pretextos. Hipocresía del interés, de la opinión o del senti-
miento. La economía es el pretexto de la avaricia: la liber-
tad suele ser el pretexto de la licencia.

Prevaricador. Microbio social que no existe en España.
Prisa. Buena solo para coger pulgas.
Probabilidad. Milésima parte de la certeza.
Proletario. Carne de cañón.
Prostitución. Comercio lícito admitido y corriente, con que 

se buscan la vida todas las mujeres que se pierden.
Público. Todo y nada. Especie de rey constitucional que reina 

y no gobierna.
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Qué dirán (El). Me importa un bledo del qué dirán, si mi con-
ciencia está tranquila. || Avispa que, como tal, ataca más 
al que más de ella quiere defenderse.

Querer. No es lo mismo que amar.
Quijada. Parte muy importante del hombre y la más esencial 

en los presupuestívoros.
Quijote. Ente genuinamente español. Su raza jamás se extin-

guirá, persistiendo per omnia saecula saeculorum.
Quimo. Poco abundante en el estómago de los pedagogos es-

pañoles.

Rabiar. Lo que hacemos los españoles que no cobramos del 
presupuesto.

Recóndito. Muy escondido (como la ciencia de nuestros es-
tadistas).

Regenerar. Palabrica muy en moda en España en los actua-
les tiempos. 

Rehabilitar. Verbo de ejecución difícil en todos los países, 
menos en España.

Reinar. No es gobernar. ¿Quiérese absurdo mayor?
Religión. El 80 por ciento de los españoles la confunde con la 

superstición; a pesar de ser cosas muy diferentes. La re-
ligión tiene su asiento en la razón; la superstición en la 
imaginación.

Rémora. En los españoles el mayor impedimento para pro-
gresar es nuestro carácter apático, indolente, meridional 
e inconstante.

Remordimientos. Mordeduras de la conciencia.
Reputación. Vidrio tan pudibundo y delicado que pierde su 

mérito con tan solo empañarse.
Responsabilidad. Especie de pulpo, cuyos tentáculos solo 

prenden a los débiles. Los poderosos, si alguna vez son 
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atrapados, se escurren con facilidad, mientras que los po-
bretes son estrujados sin compasión.

Rico. Hombre que siempre tiene la razón. 
	 ¿Quieres serlo? Disminuye tus necesidades. 
	 Un rico tira al suelo una cerilla: la sopla varias veces, y arde 

y brilla. La enciende un infeliz, y ¡oh suerte aciaga! si no 
tiene más que una… se le apaga. De este modo fue siempre 
la Fortuna; con el pobre, cruel hasta el exceso; y con el que 
es un Creso galante por demás y hasta importuna. 

Ridiculez. No es pecado, ni defecto, ni vicio, ni delito; pero es 
peor que todo esto junto.

Robo. ¿En qué se diferencia de la irregularidad? 
	 Robo es si el pobre, audaz 
	 quita al rico algo de cobre; 
	 mas si el que roba no es pobre 
	 es… irregularidad.

Ruido. El meter ruido en el mundo es la aspiración constante 
de los 4/5 de la humanidad.

Rum-rum. Moneda que corre sin ley de contraste y que no 
necesita justificación ante los juicios precipitados e irre-
flexivos que hacemos ordinariamente.

Saludo. Acción ceremoniosa de origen tan antiguo cual lo es 
el de la mentira.

Sandios. Adjetivo que cuadra perfectamente a los españoles 
que componemos la llamada «masa neutra».

Sí. Sí y no son dos adverbios que compendian la oratoria de 
los diputados de la mayoría en las Cortes. || El sí en amor 
es con frecuencia resultado de una crisis de funestísimas 
consecuencias.

Sinceridad. Rostro del alma, cuya máscara es el disimulo. En 
España se ha refugiado la sinceridad en el Parlamento.
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Soledad. Estado tan necesario al espíritu en determinadas 
circunstancias como la dieta al cuerpo. Los jóvenes ro-
mánticos de ambos sexos rinden a la soledad un culto 
tan idolátrico, que los conduce a la memez más supina.

Suegra. Un querubín, un ángel de Dios. || Ser inocentísimo, 
sin malicia, sin hiel, que colora de irisados tonos el cielo 
del hogar doméstico. || Consuelo del alma afligida en este 
valle de lágrimas.

	 *Nota. Jamás he tenido suegra, ni ganas.
Sueño. Armisticio saludable en el combate de la vida, duran-

te el cual el cuerpo se pertrecha de lo necesario, para al 
día siguiente poder continuar la lucha. || El sueño es lo 
que más nos separa de la tierra y lo que más se parece a 
la muerte.

Sufrimientos. Feudos del hombre en la tierra. || Fes de vida.
Suicidio. Vértigo. // Aberración, locura, espasmo del enten-

dimiento.
Susceptibles. Gentes de una epidermis igual a la de la sensisti-

va. Con los susceptibles no se puede ir a ninguna parte, ni 
contar con ellos para nada. || Niños grandes de educación 
viciada y mimosa. || Verdaderos Narcisos que únicamen-
te gozan haciéndose los interesantes.

Tedio. Signo infalible de vagancia.
Temor. Anticipo de la desgracia. || Sombra de la esperanza.
Tener. Hoy mejor es tener que saber.
Tener mundo. Adular al poderoso porque puede dar. Huir del 

pobre porque puede pedir. Prometer y no dar. || Ir siempre 
cubierto con la máscara de la hipocresía, y dar siempre la 
razón al más fuerte, aunque no la tenga.

Teórica. De mucho valor, pero prefiero un kilo de práctica a 
mil de teórica.
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Terquedad. Energía de los necios. Defecto revelador de la fal-
ta de educación.

Tertulias. Reuniones donde se engañan unos a otros por cos-
tumbre, y donde se murmura y arranca la piel al prójimo 
por pasatiempo.

Tiempo. Es y no es; porque el pasado ya no existe, el futuro 
aún no ha llegado y el presente se convierte en pasado al 
nombrarlo. Da alas de plomo al dolor. Roba encantos a 
toda belleza y es el eterno transformador de la materia y 
de la energía. Para Dios no existe, puesto que ha sido in-
ventado por el hombre y para el hombre.

Títulos. Los de nobleza y honores no valen un comino. 
	 Los de la «Deuda pública» mientras se paguen sus intere-

ses, son los más positivos.
Trabajo. Esfinge terrorífica para los chupópteros del presu-

puesto y para la nobleza de abolengo. || Para el pueblo es 
centinela seguro de la virtud.

Tradiciones históricas. Especie de campanas que suenan 
cómo y del modo que le place al campanero.

Tristeza. Compartida entre dos sabe a menos.
Tuyo. Lo mío y lo tuyo son los orígenes de la mayor parte 

de los litigios. Para las naciones poderosas solo existe lo 
mío. Dígalo Inglaterra, respecto a los boers, etcétera, et-
cétera.

Urbanidad. Billete de libre circulación en el mercado del 
mundo. La urbanidad verdadera, seria y formal, cuesta 
poco y vale mucho.

Usufructo. El mejor el de una poltrona ministerial.
Usureros. Individuos a quienes en cualquier época y lugar se 

puede ahorcar en justicia sin formación de causa.
Utopía. De ellas está llena la cabeza de los estadistas actuales 

españoles.
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Vagancia. La manera de vivir más conocida en España. || In-
dustria muy socorrida.

Vago. Ser raro, casi incomprensible, que vive porque no tie-
ne sobre qué caerse muerto. Es el ciudadano más libre, 
el que tiene más derechos y menos deberes; en una pala-
bra, el que más toma y el que menos da. Se le encuentra 
en todas partes: en las casas de juego, en los clubs, en las 
turbas, en los cafés, en los corrillos. Es el público de todo 
escándalo, el coro de toda infamia, el cortesano de toda 
iniquidad.

Valer. Tener. «Tantum vales, quantum habes».
Valor. Sus especies son numerosas. Existe valor en el médico 

en casos de peste, en el militar en una empresa arriesga-
da, en el minero que trabaja en la profundidad de un sub-
terráneo, etc., etc., pero hay tres clases de valores que ex-
ceden a todos: los del Banco de España, el del estudiante 
que se examina ante determinados profesores, y el del que 
se casa y carga con la suegra.

Vanidad. Gloria de las almas pequeñas. ¿Y quién no es vani-
doso en alguna ocasión?

Vaticinar. Oficio que tiene muchas quiebras en la época actual.
Vejez. Mal si no llegamos a ella, y sin embargo, no quisiéra-

mos llegar. || Verdugo de la vanidad y sepulcro del placer.
Venganza. Manjar de las almas viles, ruines y pequeñas. || 

Arma de dos filos, que muchas veces hiere también al que 
la esgrime.

Verdad. Alimento sanísimo del alma. Rara vez nos persuade 
la verdad que no nos halaga. 

	 Verdad: vieja muy virtuosa,
	 pero desnuda y tan fea,
	 que porque nadie la vea
	 anda oculta y vergonzosa.

Verdades. Rosas, pero con bastantes espinas. Hay quien las 
confunde con las insolencias.
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Vergüenza. Roja amapola, 
	 en los montes escondida, 
	 flor muy poco conocida 
	 en la región española.

Versos. O muy buenos o ningunos. Aun los mejores hay que 
tomarlos en cortas dosis, porque empalagan.

Vicios. Escorias humanas. || Letras giradas contra nuestra ve-
jez pagaderas con usura a treinta o cuarenta años vistas.

Vida. ¿Qué es la vida? Un pleito. || Lámpara que arde por más 
o menos tiempo. La sustancia indispensable para que 
arda, se llama dinero.

Viperina. Concerniente a la lengua de las suegras.
Virtud. Higiene del alma.
Viuda. Fruta arrancada ya del árbol y por tanto muy expues-

ta a perderse. || Viuda: mujer que ha perdido al hombre 
que su alma adora, y que inconsolable llora… por tener 
otro marido.

Viveza. Ir por la calle a galope, atropellar a cuantos pasan y 
hablar mucho y aprisa dando golpecitos en el hombro de 
su interlocutor. Para vivos los ratones. ¡Qué vivo es Fula-
no, dicen sus congéneres menos vivos!

Vivir. Luchar. Los cuatro términos de la lucha son: tú o yo; lo 
tuyo o lo mío.

Yelmo de Mambrino. En la actualidad está sustituido por la 
chistera.

Zalamería. Signo evidente de atentado próximo contra tu 
bolsillo o autoridad. Prodromos del engaño, si ya no lo 
es. || Miel que liba la mujer en el cáliz del amor, para en-
dulzar los amargos labios del hombre.
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Zoilo. Crítico presumido, maligno censurador, murmurador, 
inepto de las obras ajenas. Dios libre a este librito de la 
crítica de algún Zoilo.

Zozobra. Titileo de la conciencia. || Compañera segura del 
crimen.
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•

B urla, burlando, hemos terminado nuestro traba-
jito. No nos adjudicamos la originalidad de los 
pensamientos en él vertidos, ni mucho menos, 

porque son las paternidades en las ideas quiddidades tan du-
dosas, que en ocasiones resulta imposible encontrar al verda-
dero autor. Respecto a la forma de expresión, ya es otra cosa. 

Vamos a terminar con unos fragmentos poéticos del ins-
pirado vate D. Antonio de la Cuesta y Sáinz, que encajan per-
fectamente dentro del librito y completan, además, nuestro 
pensamiento.

–En este embrollo, que llamamos mundo,
todo tiene su centro y su destino;
y ya desde la nada en lo profundo
cada cual tiene escrito su camino.
Y no quiero decirte que en la vida
está todo sujeto al ciego acaso:
el hombre es libre, y marcha en su partida
por donde quiere dirigir el paso.
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…………………………………….

Quien dice la verdad será un orate;
quien no adula ni finge, será un lerdo;
mas vuelvo a repetir mi disparate:
«¡Prometo mientras viva no ser cuerdo!»

Andar de la política en la jerga,
tener la hipocresía por registro,
y aplaudir, aunque sea una monserga,
el discurso de tal o cual ministro.
Blasonar de justicia y democracia,
vociferar con rimbombantes frases
y con falsa piedad y diplomacia
alucinar a las obreras clases;
Y, apenas conseguido un buen empleo,
con que premia el Ministro su osadía,
llamar bello a lo que antes llamó feo
y votar que es de noche siendo día;

Ser un farsante o charlatán de fama,
y a fuerza de adular o de florete
llegar al mentidero que se llama
Congreso o diversión de cubilete;
y allí escuchar sin arrugar el ceño
a imberbe diputado, hecho de pronto
que muy fino y atento y muy risueño
le dice en buenas formas bruto y tonto…

Esto será muy cuerdo y muy prudente;
pero a mí, que estoy loco me impacienta
y me da cien patadas el que miente,
y el que adula y se arrastra me revienta.

Porque odio la mentira y el cinismo,
y maldigo la farsa y el sofisma:
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y en tal caso, o me rompen el bautismo,
o al más guapo le rompo yo la crisma.

………………………………………….

–Deja, pues, tu manía de poeta:
métete a charlatán y finge y miente,
pues si no ni tendrás una peseta…
y se tiene por loco al que es prudente.

–Yo a fuerza de mentir fui rico a poco.

–Pues yo por la verdad todo lo pierdo.

–Si no finges serás un santo loco.

–Y tú serás fingiendo un diablo cuerdo.
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Vicente Foz y Ponz, hijo del veterinario Francisco Foz (véase 
Mis memorias. Andanzas de un veterinario rural (1818-1896), 
IFC, 2013) y sobrino nieto de Braulio Foz, el autor de la Vida 
de Pedro Saputo, publicó dos curiosos diccionarios. El primero, 
Notable diccionario filosófico-humorístico, Zaragoza, 1902, lo 
publicó con el pseudónimo de Vicente Pascual y es verdadera-
mente un notable diccionario lleno de humor y socarronería, 
digna publicación para una serie que se inauguró con La sopa 
de los conventos de Vicente de La Fuente. El segundo fue Vul-
garismos, vicios de dicción, provincialismos, voces familiares y 
arcaísmos más comunes en Aragón, que formaba parte de un 
libro más amplio titulado Prontuario del buen hablista, publi-
cado en Zaragoza en 1903. Ambos diccionarios se reeditan en 
este libro, precedidos de un extenso estudio introductorio, con 
datos sobre la vida y obra del autor, de los profesores Rosa Ma-
ría Castañer y José María Enguita.
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